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			Sinopsis

		

		
			Chris Wickham ofrece una reinterpretación extraordinariamente rica de la economía mediterránea entre los años 950 y 1180. Esta obra magna destinada a convertirse en una referencia ineludible para futuros historiadores, invita a los lectores a repensar por completo la lógica subyacente a los sistemas económicos medievales, así como la propia concepción que tenemos de la época en su conjunto. Basada en cinco estudios exhaustivos de casos regionales desde Italia hasta Egipto, su tesis marca un cambio de paradigma respecto a lo que conocíamos: fue a orillas del Mediterráneo donde en realidad la economía fundada en la época romana tuvo continuidad. La dinámica del sistema económico medieval combinaba redes internas (el recorrido a lomos del asno) y rutas de intercambio (el viaje en la nave). Y por último, tópicos como el oscurantismo se demuestran como obsoletos, al estar basados en datos incompletos. A través de la arqueología disponible en la actualidad, Wickham revela cómo funcionaban realmente las relaciones entre las economías de la época medieval e ilumina una nueva comprensión sobre ella.
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			Capítulo 1

			
1.1. INTRODUCCIÓN


			Si comencé a concebir el presente libro fue a causa de lo mucho que me disgustaban las narrativas tradicionales relativas a la «revolución comercial» vivida a lo largo de la Edad Media central en Europa y el Mediterráneo —aunque lo que mayor insatisfacción me producía era la crónica de sus orígenes—. De una cosa al menos no cabe duda alguna, y es de que tuvo efectivamente lugar una transformación económica fundamental. El período comprendido entre las horquillas temporales de 950 a 1000 y 1300 a 1350 fue testigo de un considerable incremento en los ámbitos de la producción agrícola, los intercambios comerciales, los mercados, la urbanización y la producción urbana, y esto tanto en el noroeste de Europa como en torno al mar Mediterráneo —con independencia de que la gobernación de esos territorios se hallara en manos cristianas o musulmanas—. (Esto también sucedió, dicho sea de paso, en otras partes del mundo, de entre las que descuella evidentemente China, aunque las razones de esa coincidencia cronológica se deban en esencia al azar.)1A mi juicio, no obstante, las causas de esa mutación, y su exacta naturaleza en los diferentes lugares en que se verificó, han sido generalmente malinterpretadas, incluso en lo tocante a sus componentes más elementales. De ahí el descontento al que me refería. Lo que sigue es por tanto un intento de resolver los problemas que he encontrado —específicamente relacionados con el Mediterráneo y las regiones que lo circundan, y con el período correspondiente a los orígenes de esa «revolución», que llegan hasta el año 1180 aproximadamente.

			Como es obvio, la obra ha acabado adquiriendo un alcance mucho más sustancial que el señalado. Decidí comenzar mi investigación en Egipto, donde los desafíos de la documentación de la guenizá local, que ocupa un lugar preponderante en el texto, me atrajeron desde el principio, influido como estaba (y sigo estando) por los trabajos de Jessica Goldberg. No quería que el material de aquel depósito de manuscritos judíos continuara siendo esa especie de caja negra que tantas veces parece constituir para quien no esté familiarizado con los estudios de las guenizot, debido a los retos lingüísticos que presenta. Por otro lado, sabía que existían también materiales egipcios escritos en caracteres árabes, lo cual me intrigaba, dado que la elaboración de un trabajo anterior había terminado por convencerme de que la documentación relacionada con el valle del Nilo era potencialmente reveladora. Sin embargo, lo que no había alcanzado a comprender aún era lo abundantes que eran esos materiales y lo mucho que podían ayudarme —y desconocía igualmente lo poco que se habían estudiado—. Como consecuencia de todo esto, el capítulo dedicado a Egipto adquirió rápidamente una longitud nada desdeñable. Más tarde me sucedería tres cuartos de lo mismo con todos los demás capítulos, ya que resultó que en los diferentes cuadrantes del Mediterráneo había invariablemente materiales tan emocionantes como infrautilizados, por no mencionar la avalancha de datos arqueológicos que era preciso ordenar adecuadamente a fin de proceder a una correcta comparación de las experiencias vividas en cada una de esas regiones.

			Ignoraba los descubrimientos que me aguardaban en cada uno de los lugares en que indagaba —incluso en Italia, pese a ser la zona que mejor conocía—. Sin embargo, acabé cayendo en la cuenta de que los paradigmas aceptados con los que comúnmente se explica el cambio económico experimentado en la Edad Media central contenían de hecho fallos suficientes para justificar la necesidad de reorganizar sus tesis —o intentarlo al menos— sobre la base de una nueva comprensión del conjunto de las fuentes, una comprensión que no dependiera de las interpretaciones y decisiones de otros autores. De hecho, dichas decisiones se remontaban en muchos casos a los comienzos de la historiografía socioeconómica sistemática de la Edad Media, cuyos iniciadores —Marc Bloch, Henri Pirenne, Eileen Power, Roberto Lopez, Cinzio Violante y Georges Duby, por no nombrar sino a unos pocos— establecieron un conjunto de sólidas hipótesis basadas en indagaciones de distintas muestras de datos empíricos. Todos los estudiosos dieron por supuesto que sus conclusiones serían no solo puestas a prueba, sino también completadas a medida que fueran surgiendo trabajos posteriores. Sin embargo, en muchas ocasiones, una vez expuestos, sus planteamientos se han tomado sencillamente por nociones axiomáticas, o paradigmas en el sentido de Thomas S. Kuhn. De cuando en cuando, las comprobaciones efectuadas han confirmado sus intuiciones, como cabía esperar, ya que estos precursores eran historiadores brillantes, pero en otros casos socavan radicalmente sus tesis, con lo que la única conclusión posible es que debemos desandar simplemente el camino y analizar de manera adecuada esos puntos de partida. De ahí las dimensiones que ha adquirido este libro, pese a no examinar más que una pequeña porción de los paradigmas engendrados a raíz de la labor de esos ensayistas.

			La narrativa más accesible e influyente de la «revolución comercial» sigue siendo la que Lopez expuso allá por el año 1971, en su obra titulada precisamente así, La revolución comercial en la Europa Medieval.2A diferencia del Mahoma y Carlomagno de Henri Pirenne,3que estudia el período altomedieval y es no obstante una obra comparable por su dilatada influencia, el trabajo de Lopez no creó por sí solo la hipótesis llamada a permanecer, sino que se limitó a resumir un planteamiento en un texto desprovisto de aparato crítico y con menos de doscientas páginas que, redactado con considerables bríos estilísticos, todavía se cita con regularidad.4En ese escrito puede asistirse, por así decirlo, al destilado de los capítulos que la Cambridge economic history of Europe dedica al comercio medieval, ya que en la época en que Lopez saca a la luz su obra el texto de Cambridge no solo era todavía bastante reciente sino que exponía unos argumentos similares —incluida una importante contribución del propio Lopez, fechada en 1952—. Lopez también había escrito, antes de la segunda guerra mundial, una obra fundamental sobre la Génova del siglo XIII —obra en la que se apoyará en lo sucesivo todo su pensamiento—. No obstante, la esencia del relato que nos transmite se remonta a los trabajos efectuados por Wilhelm Heyd en 1879 y Adolf Schaube en 1906 sobre el comercio en el Mediterráneo, cuyas argumentaciones acusan hoy el siglo y pico que llevan a las espaldas, ya que, pese a ser nociones pioneras en su época, estaban inevitablemente basadas tanto en fuentes literarias publicadas, que por entonces eran relativamente escasas, como en los textos (entre otros) de Raymond de Roover, el historiador de la banca y la actividad crediticia, que fueron los que acuñaron de facto el término de «revolución comercial» en 1942, pese a situar su irrupción a finales del siglo XIII.5

			Para Lopez, la «revolución comercial» (elimino las mayúsculas que él emplea, ya que incluiré citas con las que discrepo) encontraba su fundamento en el crecimiento demográfico europeo y en la consiguiente expansión agrícola, superior al impulso mismo del dinamismo poblacional. Esto generó unos excedentes con los que comerciar, y los líderes de ese empeño mercantil fueron las ciudades portuarias italianas: Venecia, Génova y Pisa, precedidas en parte por la actividad comercial de Amalfi. (Lopez presta la debida atención al norte de Europa, y muy particularmente a la región de Flandes, como era de esperar, pero el punto focal de su atención intelectual se sitúa invariablemente en las ciudades italianas.) Lo que interesaba a Lopez por encima de todo era el proceso que permitía la verificación de ese comercio: los contratos, la contabilidad, los manuales comerciales, las rutas marítimas, etcétera. Se muestra más vago al referirse a los artículos específicos con los que se comerciaba. Lopez sostiene que «el progreso agrícola fue un requisito previo esencial de la revolución comercial», que de ese modo «acabó rebasando el ámbito de la casa solariega», lo que implica claramente que los productos agrícolas constituían el núcleo mismo de ese comercio. No obstante, también sostiene que «los artículos de lujo y las costumbres de los ricos tendieron a desempeñar un papel más relevante que el de las mercancías destinadas al consumo de masas». Más tarde señalará que lo que «Europa» (se refiere a Italia) exportaba a Oriente fue, en primer lugar, hierro y madera, y posteriormente ciertos productos industriales como armas y telas —obteniendo a cambio seda, especias y pimienta—. Esto significa que no agotó la reflexión sobre el particular, lo que a su vez se debe al hecho de que perteneciera al grupo de los historiadores económicos que centraban su análisis en la organización del comercio por ver en ella el principal elemento guía de la transformación y la complejidad económicas —y de que no formara parte, complementariamente, de los estudiosos volcados en la investigación de la producción y el consumo—. Sea como fuere, una cosa está clara: Italia era el principal motor del proceso. En la península itálica, a diferencia de lo que ocurría en el mundo islámico, los pueblos y ciudades contaban con «la libertad y el poder indispensables para su progreso». En las localidades musulmanas, por el contrario, la falta de esa autonomía entorpeció su avance. Por consiguiente, las urbes italianas fueron las que dominaron la «revolución comercial», pese a que los lujos que supuestamente constituían su elemento primordial les llegaran de las tierras islámicas, o por su mediación.6Lopez no desconoce que, si uno pretende exponer una imagen del conjunto de las actividades comerciales, es de hecho preciso tener también en cuenta el comercio local, sobre todo el existente entre las ciudades y la campiña, y pese a que de cuando en cuando lo afirme así explícitamente, lo cierto es que no desarrolla el asunto.7Esto nos deja con la sonrosada estampa de unos muelles de Venecia y Génova repletos a reventar de sedas y especias traídas por los cargueros de Oriente y utilizadas después como una simple variable secundaria del conjunto de la economía —exagero, pero solo un poco.

			Evidentemente, cincuenta años de historia económica nos separan de Lopez, y ese medio siglo ha sido además notablemente productivo —a pesar de que la investigación histórica relacionada con la economía medieval sea hoy un campo menos estudiado que entonces y haya llegado a quedar incluso pasado de moda en algunos países durante la última generación—. En todas las regiones se han dedicado abundantes estudios monográficos a la economía rural, y también a la producción y los intercambios urbanos —sobre todo a los verificados después del año 1200—. Varios estudios sólidos de alcance pan­euro­peo vendrán a analizar, a partir de esa fecha —en la que la «revolución» se encuentra ya en pleno proceso de desarrollo— los sistemas comerciales. Tal es el caso del ensayo que Peter Spufford titula en 2002 Power and profit: the merchant in medieval Europe, en el que el autor extrae una serie de generalizaciones basadas en su anterior trabajo sobre la acuñación de moneda, ofreciéndonos con ello un fecundo (y muy bien ilustrado) análisis del universo de los mercaderes, en un siglo XIV entendido en sentido muy lato. En la época en que escribe Spufford hay ya muchos más datos que vienen a mostrar el funcionamiento de ese universo en Europa. Sus principales características no suscitan polémica alguna, pues sabemos que las grandes rutas que unían el norte con el sur permitían comunicar la Italia septentrional con la región de Flandes, aunque también se extenderán sin pausa hacia el este a fin de conectar a un tiempo con el urbanizado sur de la Alemania tardomedieval y con la plata de Bohemia. En esa época puede accederse ya sin dificultad, con vistas a su inspección y estudio, a los libros de contabilidad y a las colecciones de cartas que de cuando en cuando nos han ido dejando los más destacados banqueros y empresarios mercantiles que operaban en el ámbito internacional.8Hay otras importantes lagunas en el paradigma al que me vengo refiriendo (¿a qué se deben las grandes dimensiones del París posterior al 1200, por ejemplo?, ¿cómo alimentaba a su población, qué producía, y para quién?),9pero los historiadores, en mi opinión, dan simplemente por supuesto que al final se acabarán colmando esas carencias.

			Más problemático para nuestro caso es el hecho de que tanto las monografías como las síntesis dedicadas al período posterior al año 1200 tiendan a dar por sentada la existencia previa de esa «revolución comercial». Dado que esta había empezado aproximadamente en el período investigado por nuestros autores, estos se limitaron a analizar sus mecanismos internos, o a ensalzar sus resultados, como también sucederá con muchas de las obras relativas a las activas sociedades urbanas de Italia. El problema de cómo explicar sus orígenes rara vez surge espontáneamente, excepto en algunos estudios sobre Inglaterra, donde la densidad de textos de alta calidad sobre la historia de la economía ha seguido manteniéndose en niveles superiores a los de muchos lugares de Europa.10Es más, por regla general también se ha prestado escasa atención a lo que sucedía en esa época en la orilla meridional del Mediterráneo. Una importante síntesis, la de Janet Abu-Lughod titulada Before European Hegemony. The World System A. D. 1250-1350, publicada en 1986, sí atiende a esa faceta, y de hecho se propone mostrar que el comercio medieval europeo del período comprendido entre los años 1250 y 1350 no fue sino un episodio de un conjunto de redes entrelazadas que se extendía desde Flandes hasta China —sin ser siquiera la más grande de todas, además—. Esta autora expone unos argumentos totalmente convincentes, pero el libro se basa en piezas de literatura secundaria, y como también ocurre con otros muchos trabajos, se ocupa básicamente del comercio de largo recorrido, no de las estructuras regionales y locales que subyacen a él y lo determinan.11Por lo demás, en estos libros el Mediterráneo se analiza por lo general desde el punto de vista de los venecianos y los genoveses. Se da por supuesto que sus embarcaciones dominaban los mares, y en muchas ocasiones persiste el supuesto —como ocurre con Lopez— de que, en todo el Mediterráneo, el comercio comenzó fundamentalmente con estas dos ciudades.12

			Lo cierto es, no obstante, que al culminar Lopez su carrera con la mencionada síntesis, su libro había quedado ya obsoleto. En su índice de nombres, El Cairo no figura más que una vez, pese a que en 1967 Shelomo Goitein ya hubiera publicado el primer volumen de A Mediterranean Society, en el que se interesa en las actividades comerciales de las comunidades judías de Al Fustat, la ciudad gemela del El Cairo, cuyas cartas y documentos judeo-árabes —sobre todo posteriores a los siglos XI y XII— acabaron arrojándose a la guenizá de la sinagoga Ben Ezra (que no era ningún archivo, sino una inmensa papelera de textos desechados con centenares de miles de pedazos de papel), una de las tres más importantes del Al Fustat del período en el que nos centramos. Los estudios académicos sobre la guenizá se han mantenido activos desde entonces, trabajados por los discípulos de Goitein y los alumnos de estos. En los últimos años ha salido a la luz el que es, de lejos, el texto más significativo sobre las cuestiones económicas de nuestro período contenidas en la guenizá: me refiero a las Trade and institutions in the medieval Mediterranean de Jessica Goldberg, publicado en 2012.13Todos estos ensayos permiten obtener una clara imagen de la actividad comercial de los mercaderes judíos en el conjunto del Mediterráneo (de hecho, el trabajo de Goitein facilita asimismo, de manera implícita —y a mi juicio correcta— la comprensión de los movimientos mercantiles de sus equivalentes musulmanes). Este comercio judío comenzó a finales del siglo X, mucho antes de que las ciudades italianas tuvieran siquiera ocasión de asomarse a él, y se concentró fundamentalmente en la venta de lino egipcio a Sicilia y Túnez, ambas bajo gobernación musulmana, donde esa materia prima, transformada en tejidos, se vendía, bien en el interior de una y otra región, bien llevándola de nuevo a Egipto (el aceite de oliva también viajaba de Túnez a Egipto, entre otras mercancías). Este comercio también mantenía vínculos con la cuenca oriental mediterránea y España, aunque a menor escala, así como con el comercio —básicamente centrado en los artículos de lujo— que conectaba China y la India con el Mediterráneo (conocido desde hace mucho tiempo). Este comercio centrado en Al Fustat y en la producción de tejidos fue la red de intercambios que se alzó con el predominio en las regiones de tierra adentro hasta el año 1100 como muy pronto, aunque también tendría que compartir su espacio con la urdimbre comercial que cierto tiempo después terminarían creando las ciudades italianas.

			La importancia del material probatorio obtenido en la guenizá se debe a varios elementos que son directamente relevantes para nuestro estudio y que aparecerán de forma recurrente a lo largo del presente libro. Aquí me limitaré a enumerar cuatro de esos elementos. En primer lugar, desde el punto de vista empírico, esas pruebas muestran que el Mediterráneo anterior al siglo XI no era únicamente una extensión vacía a la espera de que los italianos vinieran a colmarla de actividad —posición que ha logrado generalizarse de la manera más eficaz con el libro que Christophe Picard titula La mer des califes. Une histoire de la Méditerranée musulmane (VIIe-XIIe siècle), de 2015—. Algunos historiadores se siguen permitiendo el lujo de suponer que los comerciantes de lino egipcios constituían simplemente una especie de prehistoria del principal período del segundo gran ciclo comercial del Mediterráneo (dado que el primero habría sido el del imperio romano), verificado entre finales del siglo X y la baja Edad Media —lo que les da ocasión de continuar juzgando que ese comercio se hallaba bajo dominio de los italianos.

			No obstante, hemos de reconocer que las pautas básicas que muestra el comercio marítimo en el Mediterráneo de los siglos XII y XIII no fueron en modo alguno un resultado únicamente imputable a la acción de los italianos. Ahora podemos apreciar mejor que los genoveses y los pisanos (y en menor medida también los venecianos) vinieron simplemente a sumarse a esta red comercial haciendo uso de la fuerza —de manera muy parecida a lo ocurrido con los vikingos en el mar del Norte del siglo IX, o con los portugueses en el Índico del XVI—.14Los historiadores han mostrado que, entre los años 1150 y 1200, los italianos fueron los que efectuaron de facto gran parte del transporte comercial de mercancías por todo el Mediterráneo, llevando una buena porción de ese tráfico al norte15—un estado de cosas que habría de permanecer estático hasta la reunificación otomana de las tres cuartas partes del Mediterráneo, corriendo los siglos XV y XVI—. No obstante, toda la configuración del ciclo comercial cambia tan pronto como se estudian las pruebas de la guenizá. De hecho, como veremos, tanto Lopez como los demás autores entendieron en gran medida al revés todo el desarrollo de los acontecimientos. Pese a la importancia marítima de sus ciudades portuarias, la región central del norte de Italia no solo no lideró la economía del Mediterráneo del período que nos ocupa sino que fue una las últimas regiones en desarrollar un sistema de producción e intercambio bien integrado internamente. Esto es una paradoja que analizaremos en los capítulos 6 y 7.

			Los demás elementos directamente relevantes para el presente estudio pueden exponerse más rápidamente. Me ocupo entonces del segundo de los cuatro factores anunciados: el análisis de la guenizá establece claramente que en el Mediterráneo era posible desarrollar una red de intercambios a gran escala y dominada, no por los artículos de lujo, sino por las mercancías a granel, es decir, por las balas de lino en bruto, los fardos de telas de lino o algodón, y los odres repletos de aceite de oliva. Lopez pone explícitamente en duda dicha posibilidad, aduciendo que los costes del transporte serían excesivamente elevados —pese a que no resulte fácil entender cómo puede aventurar esa afirmación, dado que sabía muy bien que los genoveses comerciaban con tejidos y alumbre en el siglo XIII—. De hecho, puede demostrarse empíricamente que las mercancías al por mayor fueron el componente principal a lo largo de todo el segundo ciclo comercial, mientras que los objetos de lujo no pasaron de ser un simple añadido. Aunque he de volver en esta misma Introducción sobre el particular, y también la iré abordando sucesivamente en el conjunto del libro.16El tercero de los cuatro elementos es el que muestra que es imposible que un debate cualquiera sobre los orígenes de la «revolución comercial» se limite exclusivamente al estudio de Europa. De hecho, es poco probable que las obras que he venido citando se ocuparan verdaderamente de Europa —y me propongo argumentar que no lo fueron en absoluto—. Es más, «Europa» no volverá a aparecer aquí como punto de referencia. Es indudable que el comercio de la región noroccidental europea, centrada en Flandes y las comarcas colindantes, comenzó posiblemente un siglo antes que el de la Italia septentrional, como también es claro que hubo vínculos entre las dos redes. Sin embargo, esos lazos no fueron casuales, y por eso mantendré de facto que, en sí misma, la evolución de ambas zonas obedeció a causas parcialmente diferentes. En consecuencia, aquí voy a centrarme únicamente en el Mediterráneo, y no pienso privilegiar ninguna región específica de ese mar por razones apriorísticas. El cuarto y último elemento, el de la diferente perspectiva que ofrece la guenizá, también plantea una serie de interrogantes fundamentales sobre la forma en que establecemos las teorías de las causas económicas que explican el período medieval. ¿Cuáles fueron los principales motores de la economía? ¿En qué medida nos es dado efectuar consideraciones de orden general sobre esas raíces causales? ¿Cuál fue de hecho la lógica económica que caracterizó al período medieval? He abordado esta última cuestión en otro escrito,17y volveré a él tanto al término de la presente Introducción como al final del libro.

			En este estudio centro mi atención en el largo siglo XI —un siglo entendido, de hecho, en un sentido muy lato, ya que abarca desde c. 950 a c. 1180—. La primera de esas dos fechas viene a señalar, grosso modo, el inicio del ciclo del comercio mediterráneo. La segunda, que especifica el punto en el que dicho comercio se hallaba prácticamente en su apogeo, requiere mayores comentarios, dado que no debe tenerse por un corte temporal absolutamente exacto. En la mayor parte de las regiones que someto aquí a estudio carece de importancia que escoja como fecha terminal el año 1180 o el 1200, ya que he tratado los datos vinculados con el final del siglo XII de una forma bastante flexible. En esas fechas, la actividad de los intercambios internos ya ha quedado manifiestamente iniciada en todas las regiones de que me ocupo, excepto en una. Es precisamente Italia la que plantea problemas aquí. En un principio pensaba, tomando como base las presuposiciones de la historiografía, que sería relativamente fácil señalar que el instante en que las economías productiva y comercial internas de la región central del norte de Italia comenzaron su decisivo repunte tuvo lugar a principios del siglo XII a más tardar, y que por consiguiente no iba a ser necesario avanzar a períodos muy posteriores, puesto que la cuestión de sus orígenes ya habría quedado clara. Sin embargo, al ahondar en la investigación del asunto, la fecha fue retrasándose. En un primer momento, el año 1150 pareció constituir un nuevo punto de inflexión perfectamente plausible, y así es, probablemente, en los casos de Milán y Piacenza (aunque incluso en estas ciudades tan grandes las pruebas sean poco concluyentes e indirectas), y también, sin duda alguna, en el de las ciudades portuarias. En cambio, en casi todo el resto de la Italia septentrional, esa fecha no nos ofrece ninguna indicación que nos dé pie a decir lo mismo, así que decidí echar aún más para atrás el año final, situándolo así en el de 1180. Y a pesar de todo, como tendremos ocasión de ver en el capítulo 6, las características del siglo terminan probablemente más tarde en gran parte de la región. En cualquier caso, opté por no empujar el límite más allá de ese año 1180. Esto se debe a que quería tener la oportunidad de estudiar todos los materiales de que disponía —tanto de carácter documental como literario y arqueológico— en las regiones en que centraba mi examen. Era preciso estudiarlos todos de manera directa, ya que la forma en que gran parte de la historiografía ha venido utilizando esos materiales ha terminado por distorsionarlo en demasiadas ocasiones debido a las asunciones previas relacionadas con lo que el historiador está obligado a encontrar. En el interior de la Italia posterior al año 1150, sin embargo, la documentación de algunas ciudades aumenta década tras década, y de manera exponencial. En Génova, por ejemplo, hay más documentos relativos al período comprendido entre los años 1180 y 1200 que el vinculado con los doscientos cincuenta años anteriores, y lo mismo cabe decir, poco más o menos, de Venecia —pese a que, de hecho, el problema no gravite sobre Génova y Venecia, dado que su compromiso comercial no solo figura entre los más tempranos y sólidos de toda Italia sino que es también insólitamente fácil de rastrear—. Por consiguiente, el año 1180 puede mantenerse como límite terminal en el caso de Italia, aunque en algunas regiones de ese país también haya tenido que indagar en fechas posteriores. Por lo demás, ese 1180 tampoco es un hito conclusivo que resulte engañoso en ninguna otra región. Y en el caso de Bizancio al menos me permite esquivar la cuestión —marginal para la argumentación de la presente obra, pero crucial para los bizantinistas— de los efectos que el desastre que supuso la Cuarta Cruzada tuvo en la economía del imperio después del año 1204.

			Las dimensiones del Mediterráneo son enormes, y la importancia de los materiales probatorios del período que aquí nos ocupa es asimismo demasiado grande para poder estudiar con la hondura precisa los detalles de todas las regiones que lo constituyen —al menos no sin generar una obra de una prolijidad absurda—. Aquí he abordado aproximadamente la mitad de las comarcas que lo rodean. He escogido seis casos prácticos que presentan una serie de particularidades complementarias. En orden de aparición, son las siguientes: Egipto; la porción central del norte de África, enclavada en lo que hoy es Túnez, y que en la Edad Media recibía el nombre de Ifriquía; Sicilia; el imperio bizantino, y muy especialmente sus feudos interiores próximos al mar Egeo; el Al-Ándalus, es decir, España y Portugal en el período islámico; y la región central del norte de Italia, y más señaladamente el centro y el este de la llanura del Po y la Toscana. (Véase el mapa 1. Obsérvese que por «regiones» entiendo, a lo largo de todo este libro, un conjunto de ámbitos geográficos relativamente grandes —como los que acabo de enumerar—. Se trata de un término que permite adecuadamente la generalización, dado que dichas regiones rara vez coinciden con una sociedad y una organización política específica, sea antigua o moderna.) En casi todas esas regiones, las pruebas de que disponemos —documentales, arqueológicas o de ambas clases— son lo suficientemente buenas para justificar la realización de un examen concreto y circunscrito. La excepción a la regla es aquí la que plantea Ifriquía, pero el vínculo de esta región con Sicilia era demasiado estrecho para que resultara fácil dejarla a un lado —y de hecho, estudio unitariamente las dos zonas—. Teniendo en cuenta la cantidad de datos de que disponemos para Italia, en todas sus ciudades, he debido ser más selectivo en su análisis, y por esa razón he vuelto a centrarme en los casos prácticos de Venecia, Génova, Pisa y Milán, a los que hay que añadir otras localidades que también me han exigido, aunque en menor medida, el mismo método: Padua, Lucca, Florencia, Cremona y Piacenza. En el examen de Italia he hecho igualmente una breve alusión a Roma, en tanto que elemento comparativo, por el doble motivo de que ya había estudiado esa urbe y de que desempeña un papel muy particular en el período que nos ocupa. Además, al ser una ciudad de gran tamaño, aunque relativamente aislada, plantea en sí misma un cierto número de interrogantes de interés.

			Las principales regiones que he dejado fuera del presente ensayo son Marruecos, la costa de Cataluña y la parte meridional de Francia, Cerdeña, el sur de la Italia peninsular, Croacia y la cuenca oriental mediterránea —es decir, Siria y Palestina—. Todas estas zonas presentan variaciones sustanciales, sobre todo en cuanto al grado de intervención de las redes de intercambio en su composición, interna o externa. Además, los datos que tenemos de las mismas, en todo el período aquí considerado, son también más escasos, al menos en la mayor parte de los casos. La información relacionada con Cataluña es muy abundante, pero su avance económico fue lento, al contrario de lo sucedido en la cuenca oriental mediterránea. Únicamente el sur de Italia podría compararse con las regiones que he seleccionado en cuanto a la cuantía de los materiales que vienen a probar su intensa actividad, tanto en términos de producción como de intercambio. He creído, sin embargo, que las pautas que se observan en la parte meridional de la península italiana se parecen lo suficiente a las de otras regiones como para juzgar posible no incluirla en este libro. Lamento todas estas omisiones (y muy particularmente la de Cerdeña, pésimamente documentada en el período que nos interesa, pero con una estructura socioeconómica de una extrañeza fascinante). Sin embargo, me ha parecido necesario eludir los casos que acabo de mencionar. Consideradas esas lagunas, queda claro que esta obra no constituye un estudio del conjunto del Mediterráneo, sino más bien un análisis del desarrollo y las interconexiones de un subconjunto de regiones periféricas de ese mar. No obstante, he de reiterar que esta imperfección me parece justificable desde el punto de vista heurístico, dado que, a pesar de su carácter incompleto, tendremos ocasión de hallar en ella un amplio número de variantes. Dedico un largo capítulo a cada una de las regiones estudiadas (así como uno extra, según he señalado, consagrado a Ifriquía y Sicilia). Viene después un capítulo en el que resumo los elementos que determinan que los debates empíricos que aquí presento puedan, o deban, reorganizar nuestra comprensión de la cohesión y encaje de las diferentes piezas regionales del Mediterráneo. El capítulo final investiga el funcionamiento de la lógica económica medieval, siempre a la luz de los debates que aquí se exponen.

			Debo confesar aquí que, a pesar de todos mis esfuerzos, el libro se me fue de las manos. Pensé que podría confiar, y en una medida considerable, tanto en los trabajos anteriormente efectuados en este campo de estudio como en la comparación de los resultados de esas obras con un escogido conjunto de investigaciones críticas relativas a los diferentes grupos de pruebas específicos. Descubrí sin embargo, y nada más empezar, tal como he señalado, que ese presupuesto no se había dado en el caso de Egipto —y que de hecho era igualmente falso en todas las demás regiones—. En ninguna de las zonas geográficas que aquí he sometido a debate (y lo mismo puede decirse de cualquier otra comarca) se han realizado análisis económicos fiables del período que nos ocupa, con la única excepción del imperio bizantino —así ha sido incluso en la propia Italia, pese a que la península disponga, de lejos, con el conjunto de estudios más denso de cuantos puedan encontrarse—. Faltan también síntesis arqueológicas adecuadas, salvo en Sicilia y, una vez más, Bizancio. Todas las regiones tienen asimismo sus propias ideas fijas historiográficas, unas nociones que no solo no encajan con las conclusiones surgidas de los debates sobre otras zonas, sino que, en ciertos casos, llegan incluso a entrar directamente en contradicción con ellas. Esto equivale a decir, como de hecho he descubierto que ocurre en otros períodos, que, por regla general, los historiadores y los arqueólogos no leen suficientes ensayos de regiones ajenas a las que centran sus propios análisis, razón por la que pueden verse atrapados en una serie de discusiones tan locales como solipsistas —y que en el tramo temporal que yo mismo examino giran muy frecuentemente en torno a las grandes narrativas sobre la condición nacional (en Italia o España) o alrededor de presuntos fracasos regionales (como en Ifriquía, Sicilia, Egipto o Bizancio)—. Y de facto, ese estado de cosas —del que en ningún caso me ocuparé aquí— jamás ha contribuido a mejorar nuestra comprensión de lo que sucede.18En realidad, muchas de las suposiciones que se sostienen habitualmente, y que figuran recurrentemente en los debates de nuestro período, son completamente erróneas —hasta el punto de transformar de cuando en cuando ciertas obras de calidad en textos poco fiables.

			Esto me hizo descubrir en último término que tenía que empezar desde el principio, valiéndome tanto de las pruebas documentales como de los materiales arqueológicos —que en todos los casos exigían una nueva contextualización—, y añadir a la mezcla la tarea extra de explicar los motivos que habían determinado que los debates locales hubieran acabado en el estado en el que estaban. Por todo ello, cada capítulo contiene una importante sección historiográfica que intenta dar cumplimiento a esa necesidad. El trabajo ha resultado ser, sin excepciones, fascinante y gratificador, pero inevitablemente los capítulos crecieron casi sin control. ¿Está bien que los capítulos de un libro cualquiera superen las cincuenta mil palabras? No, pero en esta obra todos los que encierran cuestiones de verdadera enjundia rebasan esa cifra —por no mencionar que el de Italia va incluso más allá—. Debo pedir disculpas por este exceso, al menos de manera general. No obstante, los capítulos son también bastante sintéticos, dado que se trata de exposiciones descriptivas de las cambiantes estructuras económicas observadas en el conjunto de varios países —o conjuntos de países— modernos, y en un período de tiempo cercano al cuarto de milenio (así que podían haber sido, prácticamente en todos los casos, el doble de largos). De todas maneras, en cada uno de ellos intento ser lo más claro y exacto posible, dado que la irrupción de nuevas investigaciones, particularmente las que efectúan los arqueólogos, puede transformar nuestros conocimientos con enorme rapidez. También abrigo la esperanza de que los capítulos regionales muestren a los expertos de otras zonas que en todas las que aquí se examinan existen características importantes que ningún estudio holístico de la economía medieval puede pasar por alto, pese a que algunas de ellas, inexplicablemente, apenas hayan aparecido hasta ahora en los estudios de conjunto. Puede considerarse que lo que se proponen los diferentes análisis regionales es contribuir a la comprensión y la reinterpretación del desarrollo económico de todos y cada uno de los seis casos prácticos que aquí aporto, y que, en ese sentido, resulta factible estudiarlos por separado. Por esa razón los he redactado de manera que los argumentos que los explican se entiendan por sí solos, pese a que esto implique alguna que otra repetición ocasional —circunstancia que también se propone ayudar a que los autores no expertos en esta o aquella región puedan ahondar con mayor facilidad en los materiales probatorios y los debates—. Este es también el motivo de que haya incluido, en la mayor parte de los capítulos regionales, unas cuantas críticas detalladas de los argumentos específicos que no solo me parecen erróneos sino susceptibles de llamar a engaño a los estudiosos no especializados en la región en cuestión. Estos planteamientos equivocados, son, entre otros, los relativos al supuesto comercio de arcilla para alfareros a lo largo del Nilo; o los vinculados con el rol económico que desempeñaron los venecianos en el Egeo del siglo XII; o aun los asociados con la ausencia de ánforas en el Al-Ándalus. Sin embargo, esos capítulos también proporcionan el material empírico básico en el que se sustentan los dos apartados finales, que además de ser más breves se proponen repensar los vastos paradigmas del período: en la primera de esas secciones ofrezco los datos que explican la transformación económica del Mediterráneo y que aclaran los elementos de esa mutación, mientras que en la segunda expongo información pertinente sobre las estructuras de la economía medieval en su conjunto.

			He utilizado, sistemáticamente, fuentes tanto escritas como arqueológicas —aunque ambas confluyen en los apartados específicos del libro—. Resulta cada vez más patente que no es posible escribir nada sobre la historia de la economía medieval (y tampoco de la del mundo antiguo) sin tener en cuenta las pruebas arqueológicas. No obstante, es preciso reconocer que las dos disciplinas son epistemológicamente distintas —y por eso las convenciones que regulan los criterios de verdad y verificación de la una y la otra no siempre coinciden—. Aquí no me he ocupado de examinar en modo alguno de qué forma pudieran llegar a converger, pero lo cierto es que esa circunstancia hace que el trabajo con uno u otro conjunto de datos obedezca a procesos diferentes. A esto es preciso añadir el hecho de que, en ocasiones, los arqueólogos han tendido especialmente a cultivar el hábito de utilizar supuestos basados en elementos documentales para desarrollar hipótesis relacionadas con sus propios datos arqueológicos —que después se emplean, a su vez, para reforzar los presupuestos emanados de la documentación textual, cayendo así en argumentos circulares: «Los historiadores nos dicen que esta ciudad quedó destruida en 1150, así que los depósitos hallados han de pertenecer a una época anterior, y el hecho de que no existan restos después de esa fecha confirma la destrucción»—. (Si los expertos en historia no hacen otro tanto en sentido inverso es solo porque no beben suficientemente de las fuentes arqueológicas.) Esto es por tanto lo que me ha llevado a fundamentar, prácticamente en todos los casos, cada uno de los argumentos de base arqueológica con independencia de la argumentación paralela cimentada en las fuentes documentales o —más raramente— literarias. A mi juicio, únicamente cuando se procede a desarrollar de manera autónoma una y otra rama del análisis resulta metodológicamente permisible comparar, y tratar de conciliar, los resultados de ambas disciplinas —y eso es lo que hecho en casi todos los apartados del libro.19

			Las fuentes escritas que he utilizado están escritas fundamentalmente en tres idiomas: latín, griego y árabe (aunque de cuando en cuando también surgirán textos en copto y hebreo). El latín no da mayores problemas. No domino igual de bien el griego, y mentiría si dijera que no me he apoyado en traducciones —en caso de que las hubiera—. Me atendré no obstante a mi interpretación de los textos, que en cada pasaje crítico he cotejado punto por punto con el documento original. Ya no puedo decir que ignore por completo el árabe, pero desde luego mi conocimiento sigue siendo muy rudimentario, así que el estudio de la guenizá ha resultado tanto más difícil cuanto que los textos de la misma aparecen redactados en «judeo-árabe», es decir, en lengua árabe, escrita en caracteres hebreos. Aquí he recurrido, y también citado, abiertamente a las traducciones de los textos literarios. He buscado ayuda siempre que he encontrado en ellos párrafos lingüísticamente decisivos que no me era posible resolver por mis propios medios —y en esos casos lo expongo explícitamente—. En la mayor parte de los casos, los documentos y las cartas escritas en árabe (o en judeo-árabe) y en copto cuentan ya con traducciones metódicas y provistas de numeración línea por línea, lo que me ha ayudado a identificar los puntos conflictivos y a resolverlos por mí mismo. En los casos en que dichas traducciones han vertido los originales al hebreo moderno he vuelto a solicitar ayuda, al menos por regla general, y siempre que lo he hecho lo he señalado convenientemente. Es imposible elaborar un libro, sea el que sea, sin contar con la ayuda de amigos y colegas, y menos aún, desde luego, uno como este, en el que son tantas las cosas de que ha de informarse cualquier autor. No obstante, de lo que me he dado cuenta al pedir asistencia lingüística en este estudio —pese a que lleve tiempo, genere un gran número de deudas de gratitud que, según ya he señalado en los Agradecimientos, estaré encantado de pagar en especie— es que ese apoyo tiene también otra dimensión: en mi opinión se trata de una iniciativa que otros deberán imitar si quieren alumbrar con éxito una historia medieval global basada efectivamente en una investigación de las fuentes primarias, en lugar de depender de estereotipos obsoletos —como tantas veces parece ocurrir—. Egipto no es una región geográficamente muy alejada de las experiencias de investigación más completas que he podido atesorar —centradas fundamentalmente en Italia—, pero en el período que nos ocupa sí que difiere lo suficiente de mi campo preferencial, tanto en términos lingüísticos como culturales, para plantear un verdadero desafío al neófito. Irán presentará retos de idéntico tipo. Más difícil resulta aún perforar los secretos de las pruebas relacionadas con la India, China y Japón. Sin embargo, si contamos con ayuda y colaboración podemos avanzar un buen trecho. Y me alegro de que haya otros estudiosos que ya empiecen a transitar por esta misma senda.20

			 

			* * *

			 

			En el resto de esta Introducción estableceré algunos de los enfoques y puntos de partida fundamentales que he empleado en el presente ensayo, ya que de ese modo se tendrá una idea más clara de algunos de mis objetivos. Este libro se centra en el movimiento de mercancías, generalmente verificado por medio de intercambios comerciales, pero no pretendo sugerir que esa sea la característica esencial de la economía medieval (o de cualquier otro período). Antes al contrario, la producción y la demanda, tanto agrícola como urbana constituyen el primer factor, aun en el caso de que los intercambios se produzcan casi inmediatamente después, uniendo entre sí esos elementos iniciales —según un proceso que todavía se aprecia más acusadamente si se trata de una economía en expansión—. Por consiguiente, pese a estar describiendo aquí algunos fenómenos de tipo igual a los que estudiaron en su día los grandes historiadores del comercio, como Henri Pirenne, Roberto Lopez, Raymond de Roover, Maurice Lombard, Marco Tangheroni o Peter Spufford, no asumo aquí algo que muchos de ellos han dado por supuesto, de forma más o menos explícita: que el elemento principal, y en ocasiones incluso el motor fundamental, del análisis histórico de la economía radica en la complejidad del comercio y/o las finanzas que se verifican a larga distancia.21Este es justamente el contexto en el que debo establecer también los dos principales puntos de partida que animan mi trabajo —pese a que sean en gran medida idénticos a los de otros escritos míos de carácter económico (de hecho, ya tuve ocasión de insistir en ellos con cierta amplitud en Framing the early middle ages. Europe and the Mediterranean 400-800)—.22Es algo que resultará evidente para la mayoría de los economistas, pero no todos los historiadores piensan con esas mismas categorías.

			El primero de esos puntos de partida radica en la circunstancia de que la complejidad de la economía regional es fundamentalmente interna, ya que está basada en la demanda local, tanto de las élites terratenientes como de las cúpulas funcionariales y los propios campesinos. Estos tres grupos estimulan el desarrollo de productos vendibles, ya sean agrícolas o artesanales, y animan en consecuencia el intercambio de dichos artículos, bien en el plano comarcal, bien a media distancia.23Esta actividad económica no se basaba en la navegación transmediterránea ni en la exportación a otras regiones de Eurasia ni en ninguna otra forma de transporte a larga distancia. Como es obvio, en el mundo preindustrial podían existir sistemas de comercio a gran escala, capaces de realizar recorridos mayores. El imperio romano organizó uno de esos sistemas, sustentado en este caso por el notable volumen de la demanda estatal; las exportaciones de lino que protagonizó el Egipto del siglo XI fueron otra de esas realidades, como tendremos ocasión de ver en los capítulos 2 y 3; y vencido ya el período que aquí nos ocupa, las economías urbanas montadas en Flandes y el norte de Italia en los siglos XIII y XIV formaron igualmente parte del eje de las redes europeas de similar alcance. No obstante, el motor que los originó no fue en ningún caso el comercio de larga distancia. En un principio, al menos, los productos artesanales básicos, como la ropa y las herramientas de hierro, se fabricaban cerca del punto de producción de sus respectivas materias primas. Más tarde habría que establecer redes de intercambio locales y regionales antes de poder vender mercancías en donde fuera. E incluso una vez creadas esas mallas, nadie podría haber comprado ni vendido nada en el ámbito interregional, a la escala que fuese, a menos que otra región hubiera desarrollado en paralelo un conjunto de bienes de consumo compatibles y una red de intercambios regionales parecida.

			Es más, si uno se fija en los paralelismos conocidos, incluso contemporáneos, lo que se observa es que la importancia del comercio de larga distancia retrocede. Las exportaciones estadounidenses solo han superado el 10 % del producto interior bruto en los dos últimos siglos, y en la mayor parte de las ocasiones han permanecido por debajo del 7 %. Las exportaciones francesas e italianas no lograrán rebasar el 20 % del PIB sino después del año 2000, y las del Reino Unido nunca han pasado del 25 % (y sin duda jamás volverán a coquetear con esas cifras). Las importaciones han seguido trayectorias muy semejantes, salvo en el caso del Reino Unido, que en el siglo XIX, en el apogeo de la revolución industrial, dependió de forma muy acusada de sus importaciones. Y es probable que todavía a finales del siglo XVIII las exportaciones allende las fronteras de casi todos los países europeos se situaran tan solo en el 4 % de sus respectivos PIB. No es por tanto razonable esperar que la mayor parte de las economías regionales de la Edad Media central realizaran exportaciones ni siquiera próximas a esos guarismos —¿valdrá aventurar que las economías de vocación exportadora pudieran hallarse tal vez en niveles del 1 o el 2 %?—. No obstante, fuera cual fuese el montante (no es siquiera posible contemplar la posibilidad de obtener unas cifras exactas), es evidente que en nuestro período no podemos estar hablando sino de unos niveles de intercambio interregional extremadamente bajos, incluso en el caso de las economías más volcadas en el comercio exterior. Una de las cantidades más claras que he visto —de la Sicilia del siglo XV— es la de unas importaciones de telas a la isla equivalentes al 5 % de la producción local, y hemos de tener presente que los tejidos eran uno de los artículos más utilizados tanto en la exportación como en la importación. Ese valor, como ya puede apreciarse, era en realidad muy alto para la época, y es extremadamente improbable que hubiera una sola región que lograra acercarse, siquiera de lejos, a esas magnitudes —al menos no antes del año 1180—.24Merece la pena señalar que uno de los resultados que nos permiten deducir estas cifras es que las teorías de los sistemas mundiales que abordan las principales mutaciones económicas de la era moderna —teorías que insisten de forma muy notable en las conexiones internacionales— carecen de verdadera fuerza explicativa. El debate sobre esas tesis incide en un período excesivamente tardío para quienes estudiamos el lapso temporal del que aquí me ocupo, razón por la cual no necesitamos ocuparnos de él, pero retomaré brevemente este extremo al final del libro (véanse las pp. 882-883).

			Las interrogantes, por tanto, deben plantearse en los planos local y regional. ¿Quién produce? ¿Quién vende? ¿Quién compra? ¿En qué punto geográfico viene a ponerse en marcha el elemento motor del intercambio y qué lo mantiene en funcionamiento? Estas son las preguntas que es preciso responder en todos los casos si queremos dar forma a las infraestructuras del intercambio local y regional. La red marítima interregional depende por entero de esa infraestructura. Sin ella, las mercancías ni siquiera llegarían a la costa. Si uno empieza el análisis por la red marítima, como tienden a hacer los historiadores (pongo por caso) de Venecia y Génova, lo que se observa con excesiva frecuencia es un total olvido del ámbito local —que en ocasiones se omite prácticamente por completo—. Ese espacio resulta menos atractivo, más pedestre y cotidiano. Se lo menciona de pasada y se lo abandona de inmediato para continuar tratando otros asuntos. No se lo analiza con ningún detalle. Y sin embargo ahí reside la médula de la economía. Es imprescindible que partamos de ahí si deseamos comprender el sistema económico en su conjunto.

			Esto nos lleva a dar razón del título de este libro: hemos de estudiar tanto al asno como a la barca. Uno de los estereotipos de la historia antigua y medieval sostiene que el transporte naval es mucho más barato que el terrestre —tal vez hasta veinte veces menos oneroso—, cosa que en general es cierta (de hecho, tendremos de cuando en cuando ocasión de confirmarlo en el período que nos ocupa).25El comercio de larga distancia se realizaba en barco en la inmensa mayoría de los casos, y no solo en el Mediterráneo —la importancia de las llamadas «rutas de la seda» del Asia Central era minúscula en comparación con las vías oceánicas que partían de la India o la rodeaban—. Sin embargo, en todas las regiones del Mediterráneo, el primer tramo del transporte de mercancías se hacía a lomos de borrico, ya que solo así podían llevarse hasta los navíos —aun en el caso de que fueran fluviales, dado que, como es obvio, hemos de admitir la importancia de los ríos como elementos de comunicación, siempre que fuesen navegables—. Las cartas escritas en árabe que hemos encontrado en Egipto contienen un gran número de referencias a los asnos, y con razón —lo que nos permite dar por supuesta su presencia en otras zonas—.26Este extremo puede desarrollarse más extensamente si lo examinamos desde la perspectiva de las poblaciones pequeñas. Para que los centros urbanos, sean ciudades o pueblos, obtengan su abasto —tanto si hay que traerlo de lejos como si viene de zonas cercanas— es preciso que la campiña disponga de excedentes agrícolas.27Esos excedentes podían llegar a los pueblos, bien en forma de renta, bien como el producto de las ventas efectuadas por los pobladores de las zonas rurales (ya se tratara de grandes terratenientes o de simples labradores). Sin embargo, para que una economía compleja —de cualquier tipo— pudiera empezar a despuntar en este período debía contar ineludiblemente con esos excedentes. E insisto, en la franja temporal que aquí estudiamos, los mencionados excedentes alcanzaban básicamente los centros urbanos a lomos de borrico.28A su vez, la venta de los artículos artesanales elaborados en las ciudades, igualmente transportados en borriquillos, se verificará fundamentalmente en los ámbitos local y subregional, y esencialmente a cambio de productos agrícolas. Por lo demás, cuanto más compleja sea una economía regional, mayor será la disponibilidad de artículos de ese tipo en la región —contrariamente a la idea de que la posibilidad de procurárselos quedaría restringida a unas cuantas localidades concretas—. Y en último término, hay veces en que esas mercancías pueden rebasar el marco local. Repito no obstante que las ventas interregionales, por lo general, no constituían más que una ínfima minoría de las transacciones en la Edad Media, e incluso después —y de hecho esta pauta se mantendrá hasta el siglo XX.

			Por todo ello, los puntales de una economía compleja nunca giraron, en el período que nos ocupa, en torno al comercio marítimo de largo recorrido. Esto es así incluso en el Egipto o la Sicilia del siglo XI, o aun en la Italia septentrional del XIII —zonas que sí formaron parte, sin ningún género de duda, de una red comercial interregional que operaba a gran escala—. Las excepciones se ciñen a un puñado de ciudades provistas de pósitos y puertos de transbordo, como Venecia y Génova, o aun Tenis en Egipto (véanse, respectivamente, los capítulos 6 y 2). Hasta la propia Venecia usará la exportación de sal a puntos del norte de Italia situados a media distancia como fundamento principal para la acumulación de riqueza —y esto a lo largo de todo el período que nos ocupa—.29La principal utilidad de la observación de un comercio marítimo dedicado al transporte de diferentes tandas de mercancías al por mayor entre dos regiones radica en el hecho de que constituye el signo de algo de superior importancia: que todas las economías implicadas en el intercambio poseían la complejidad interna necesaria para adquirir productos a gran escala en el extranjero y producir al mismo tiempo mercancías suficientes para pagarlos. Cuando vemos esta clase de procesos podemos empezar a hablar de un sistema económico cuyo alcance abarca (hasta cierto punto al menos) la totalidad del Mediterráneo. Pero si nos fijamos en los movimientos de esta magnitud, deberemos pensar primero en el borriquillo —y solo después procederá que nos ocupemos de la barca.

			La verdad es que ya he mencionado mi segundo punto de partida, ligado a este: se trata de que los elementos que indican la complejidad de los intercambios no son los artículos de lujo, sino más bien las mercancías que se transportan al por mayor. En nuestro período, estos productos a granel eran, en el grupo de los alimentos, el trigo, el vino, el aceite de oliva y el queso (y no las especias); en el renglón de las materias primas destacan el lino, el algodón, la lana, la madera y las pieles; y en el apartado de los objetos artesanales tenemos las telas, los útiles de metal, los objetos de cuero, el papel y la cerámica (y no el oro o las joyas). Solo las mercancías al por mayor son realmente significativas para cualquier economía. En las sociedades estratificadas, ya sean simples o complejas, siempre existen artículos de lujo, ya que su función principal consiste en señalar la elevada posición de las élites. De costosa elaboración y / o difícil obtención, estos objetos constituyen, por definición, una porción muy reducida de las mercancías. Puede decirse, de hecho, como norma aproximada, que si un determinado artículo de lujo es importante para un sistema económico —entendido en su conjunto— la conclusión a sacar es que ha dejado de representar un lujo. (Una vez más, debemos dejar a un lado las ciudades con almacenes y puertos de transbordo como Venecia, ya que se revelaron capaces de enriquecerse con un comercio basado en gran medida en el transporte de artículos de lujo.) Si queremos comprender el funcionamiento —interno o interregional— de una economía, deberemos centrar el análisis en los productos al por mayor. Por consiguiente, procederé a excluir sistemáticamente el tráfico de bienes suntuarios en todo cuanto sigue. No obstante, también había elementos parcialmente lujosos, como la seda, que era adquirida por una élite mucho más numerosa y era elaborada a escala considerable en España, Bizancio y Sicilia; o como la plata, que, pese a ser un metal precioso, era habitualmente la moneda de curso legal para la mayor parte de la gente y podía encontrarse sin dificultad. También de esto habré de ocuparme. Sin embargo, ninguno de estos lujos a medias podía generar por sí mismo un sistema de intercambio —y de hecho no lo consiguieron nunca, salvo en el caso de un puñado de ciudades muy concretas o de las zonas mineras que extraían la mena—. Lo que ocurre es más bien, como tendremos ocasión de comprobar, que estos semilujos, sobre todo por lo que hace a las tejedurías de seda, fueron, en el mejor de los casos, una variable asociada —y excepcionalmente bien documentada— a otras clases de producción textil mucho más relevantes, como el lino y el algodón.30

			Tomando como base estas observaciones, lo que me propongo, tal y como he señalado antes, es esbozar una imagen de conjunto que nos permita comprender el funcionamiento, la evolución y la interrelación que vinculó a las economías mediterráneas basadas en el intercambio a lo largo del período que abarca el análisis del presente libro. Debe quedar claro desde el principio que, independientemente de la forma en que operaran, estas economías apenas guardan semejanza alguna con la dinámica estructural de lo que ha dado en llamarse el primer ciclo comercial de largo recorrido: el que estuvo vigente en el imperio romano. Debido a su evolución, la estructura de dicho ciclo vino dada por la demanda (fiscal) del estado, que necesitaba procurar pertrechos al ejército y alimentar a la enorme población de sus capitales —el millón de habitantes que llegó a tener aproximadamente la Roma del siglo I d. C. no volvería a verse en Europa ni en el Mediterráneo hasta el siglo XIX—.31El trigo partía de África y Egipto para dirigirse al norte a modo de tributación, y lo mismo ocurría con el aceite de oliva procedente de España, y más tarde también de África. Esos y otros productos similares, entregados como pago de impuestos, o fabricados o adquiridos por el estado (como en el caso de los de tipo armamentístico), constituían un tráfico de mercancías al por mayor que, respaldado por las autoridades estatales, venía a sostener el comercio interregional de otros artículos, como las telas, el vino o la cerámica de buena calidad producida en masa —bienes, estos dos últimos, susceptibles de ser identificados mediante la investigación arqueológica (cosa que también sucede con el transporte de aceite de oliva, dado que tanto el vino como el aceite viajaban en ánforas de terracota)—. De hecho, el impulso estatal promovía igualmente el transporte de otras mercancías, en número indeterminado. Y cuando la porción occidental del estado romano se desintegró, a partir del siglo V —o quedó escindido en dos, en su parte oriental, como consecuencia de las conquistas islámicas del siglo VII—, el ciclo comercial de largo recorrido quedó yugulado en idéntica medida.32

			Es muy posible que el segundo ciclo comercial de larga distancia, el de la «revolución comercial», no alcanzara a igualar la magnitud del primero. A fin de cuentas, el trigo y el vino eran productos cultivados o elaborados en todo el perímetro mediterráneo, y no existían razones estrictamente comerciales que hicieran necesario transportarlos lejos de sus regiones de origen, salvo en épocas de hambruna localizada. La implicación directa del estado en el movimiento de mercancías —que tanto caracterizó al mundo romano— no volvería a repetirse en la época medieval (véanse las pp. 809-810). Y como acabamos de señalar, solo las economías regionales complejas juzgaban de utilidad el comercio a gran escala de artículos al por mayor. Pese a todo, sin embargo, ese comercio de amplio alcance terminó por desarrollarse una vez más, sobre todo debido a que, en el siglo XII, la complejidad económica de muchas de las regiones del Mediterráneo —Egipto y el Al-Ándalus en particular, con la Italia septentrional próxima a acceder a sus mismos niveles en los últimos momentos del período que nos ocupa— era muy superior a la del imperio romano (y de hecho, la mayor parte de las demás zonas igualaba ya, cuando menos, la situación romana). En esta ocasión, los productos manufacturados, junto con las materias primas con las que se fabricaban, fueron el principal motor del comercio, aunque el transporte de ánforas de vino, arqueológicamente visible en el interior de algunas de nuestras regiones —muy particularmente en Bizancio y Sicilia— pudo continuar con notable pujanza. A partir del siglo X, la cerámica de buena calidad vuelve a convertirse, como ya ocurriera bajo la dominación romana, en un indicador que denota el movimiento de esas mercancías (aunque, siendo en esta ocasión lozas vidriadas decoradas a mano, y no las cerámicas romanas antiadherentes de color rojo brillante,33su producción no era tan masiva como la observada en el imperio). No obstante, en este período, el transporte de telas puede verificarse con mejores pruebas que las que nos ofrece el mundo antiguo, y de hecho en varias de nuestras regiones descubriremos que los datos que sostienen el comercio de cada uno de esos artículos —es decir, del menaje y de los tejidos— coincide con el del otro. Por lo tanto, el período en el que nos centramos se caracteriza por la aparición de unas economías regionales marcadas por una complejidad interna muchas veces superior a la del mundo antiguo, pese a que el comercio que las mantenía comunicadas fuera frecuentemente de menor escala. Esta es una razón empírica más —que viene a sumarse a los puntos de partida básicos que acabo de exponer— para concentrar los esfuerzos de nuestro estudio en la evolución de los intercambios internos.

			El objeto fundamental del presente libro es el intercambio de toda clase de mercancías. La mayor parte del transporte de artículos al por mayor era de carácter comercial, aunque no por eso deseo excluir de mi análisis el flujo fiscal de bienes, que seguía ocurriendo en la Edad Media, al menos en el interior de las regiones. Esto, evidentemente, debe llevarnos a examinar la producción urbana, y de ella me ocupo, efectivamente, con el máximo detalle posible, y siempre sobre la base de los datos disponibles. También significa, no obstante, que no podremos dejar a un lado ni la producción rural ni la cuestión general de la extracción de los excedentes agrícolas ni la magnitud de su distribución —al menos no mientras tengamos pruebas de su existencia—. A fin de cuentas, la agricultura constituyó la mayor fracción de la economía en todas las épocas y regiones del mundo anteriores al siglo XVIII, como muy pronto, así que no sería sensato apartarla de nuestro estudio. Se trata de hecho de un sector que tiende a ser debatido por un tipo de historiador económico distinto del que se interesa fundamentalmente en las ciudades y el comercio —hay toda una historiografía de los cambios en la organización y gestión de las fincas productivas que en muchos casos ni siquiera alcanza a mencionar, o muy difícilmente, la forma en que se vendían (caso de que así fuera) los excedentes—. Y otro tanto ocurre con la historiografía centrada en «el mercader», que prácticamente no dice nada de la procedencia de los bienes que vendían de hecho esos comerciantes.34Sin embargo, el destino de esos excedentes agrícolas es de una importancia crucial para entender los argumentos que expongo en este libro, debido a que, sin suministro de alimentos, no pueden existir poblaciones, y a que una parte de esos remanentes rurales —como es el caso de la lana y el lino— constituía el puntal sobre el que se sostenía directamente la producción urbana.

			Además, no debemos fijarnos únicamente en los intercambios urbanos promovidos por los mercaderes, sino prestar igual atención a los propios campesinos, que constituían la inmensa mayoría de la población en todas las regiones medievales —y de cuya vida y circunstancias está empezándonos a dar cumplida razón la arqueología—. Descubriremos que, en la mayor parte de las comarcas que aquí estudiamos, los campesinos mismos disponían en muchos casos de un cierto excedente —y cada vez con mayor frecuencia—, después de haber atendido a su arriendo, al pago de los impuestos y a su subsistencia personal. Esto les permitía vender algunos productos por su cuenta, y adquirir con las ganancias artículos urbanos —motivo por el cual este tipo de objetos aparecen cada vez más a menudo en los trabajos de campo y en las excavaciones de las aldeas—. Eso contribuyó de manera muy directa a la expansión de las producciones urbanas, y al concomitante desarrollo de aquellas mercancías cuya demanda revelara ser lo suficientemente amplia como para que valiera la pena lanzarse a una venta a gran escala en otras regiones. La noción de que existía este estrato de campesinos prósperos, lo bastante al menos como para poder participar sin intermediarios en el intercambio comercial, es un elemento de reciente aparición en la literatura de nuestro período, y, de hecho, este conocimiento nos permite dejar atrás la suposición automática —normal en la década de 1970, al menos— de que los campesinos eran tan terriblemente pobres, o vivían tan cerca del umbral de supervivencia, que las actividades de compraventa (al margen de las mínimas transacciones que implicaba dotarse del efectivo imprescindible para el pago de las rentas o las gabelas) quedaban totalmente fuera de su alcance, con lo que el comercio y sus evoluciones no les incumbían en absoluto. Las implicaciones de este descubrimiento son el elemento en el que se sustentan casi todos los capítulos empíricos de la presente obra, aunque los abordaré con mayor detalle, en tanto que planteamiento teorético, en el capítulo 8, cuando pase a examinar de qué manera podemos concebir como un todo la economía de este período. Este hallazgo también lleva aparejada otra ventaja: la de hacerme sentir menos incómodo que en anteriores trabajos al emplear la voz «evolución», de tan positivas consonancias, al estudiar los incrementos de complejidad que experimenta la economía regional en el período que se analiza en el libro.35Esos escritos previos se centraban fundamentalmente en la época que precedió al año 1000, en el que los aumentos de la complejidad económica sí que guardaban relación con unos mayores niveles de extracción de excedentes —y por tanto con un menor grado de prosperidad entre la mayoría campesina—. Sin embargo, después del año 950 o 1000, la situación cambió, y con ella se transformaron también algunos de los parámetros más importantes de la «evolución» económica. También en el capítulo 8 volveré a abordar este asunto con mayor detalle.

			El fracaso económico es uno de los asuntos que esta obra no estudia. Sin embargo, una metanarrativa del fracaso sostiene la historiografía de casi todas las comarcas que se abordan en este libro. La única excepción es la región central del norte de Italia, que en la Edad Media alcanzó el apogeo de su complejidad económica una vez terminado el período del que aquí me ocupo. Dicha metanarrativa se apoya al menos en dos puntales básicos. Uno de ellos es la creencia implícita de que toda economía activa «fracasa» si el dinamismo de sus intercambios no evoluciona y adquiere las pautas propias del capitalismo —un camino que, por supuesto, no siguieron la gran mayoría de las economías operativas del medievo, como prueba el análisis empírico—. La propia Italia sufrirá más tarde el impacto de este guion preestablecido al llegar a un cierto punto de la baja Edad Media o el período renacentista y preindustrial (en el siglo XV, solía pensarse anteriormente, aunque hoy el giro se sitúe a principios del XVII).36Lo mismo sucederá en el conjunto del Mediterráneo, quizá también en el siglo XVII, período en el que se supone que este mar cuasi interior se vio eclipsado por las vastas redes de intercambio que ofrecían tanto las rutas del Atlántico como las que recorrían, hacia Oriente, las costas de África. Este relato no me interesa. Las normas que regían el funcionamiento de las economías del período medieval eran en buena medida distintas de las actuales, como también tendremos ocasión de comprobar al final del presente libro. Además, el carácter de su dinamismo variaba periódicamente. Si las inversiones de las élites se volcaban durante un tiempo en la agricultura, en lugar de centrarse en la producción urbana, como frecuentemente sucedía, no hay duda de que la propia actividad ciudadana se veía afectada. Sin embargo, se trataba de un proceso normal, no de una respuesta «fallida» a una lógica económica que iba a permanecer siglos vinculada al sistema feudal, no al capitalismo. (Para la definición de «feudalismo» que sigo aquí, véanse las pp. 870-873.)

			El segundo elemento de la metanarrativa del fracaso es más explícito, y por consiguiente lleva aparejado un error aún más clamoroso. Guarda relación con el supuesto «fracaso» que habría representado, para las sociedades islámicas, el hecho de no haber podido levantar su posición económica en la alta Edad Media, período en el que tanto Egipto como la cuenca oriental mediterránea revelaban ser mucho más complejas, desde el punto de vista económico, que cualquiera de los territorios cristianos del Mediterráneo, incluido el mismo Bizancio.37Este «fracaso» se ha asociado equivocadamente con toda clase de elementos, como la ausencia de instituciones formales en el mundo islámico —en referencia a la falta de gremios y concejos urbanos— o la tendencia al «feudalismo» supuestamente implícito en el hecho de otorgar las concesiones necesarias para la recaudación de impuestos, según el régimen del iqtá, a importantes figuras militares. Este método fiscal se ha juzgado (erróneamente) similar al de los feudos —un argumento que le deja a uno verdaderamente perplejo, dado que estos, como es evidente, son una característica específicamente relacionada con la Europa latina, en la que no se produjo el aducido «fracaso»—. El historiador israelí Eliyahu Ashtor es particularmente responsable de este tipo de imaginería, al introducirla en 1976 en su estudio general de las economías del mundo islámico en la Edad Media, que, por desgracia, no ha encontrado sustituto, a pesar de sus categorizaciones obsoletas, de una teleología moralista que en la actualidad se nos hace simplemente extraña, y de una serie de errores fácticos.38La narrativa que subyace a este tipo de explicaciones es sencillamente el orientalismo, en el sentido que Edward Said dio al concepto: la construcción de un «Oriente», entendido como una tierra exótica e inventada desprovista de una auténtica historia y jalonada tan solo por una secuencia de absurdos golpes de mano e intrigas cortesanas —lo que en términos económicos se convierte en un territorio sin verdadero desarrollo, marcado exclusivamente por la presencia de zocos rebosantes de especias y sedas, en los que los mercaderes se reúnen a beber sharbat—.39Pese a todo, estos clichés persisten, hasta el punto de figurar de manera implícita hasta en algunos trabajos científicos de fecha reciente. Yo los rechazo de plano. Lo que podemos decir, en términos empíricos, es que la complejidad económica de la mayor parte de las regiones islámicas aumentó a lo largo de nuestro período, y no lo contrario. Una de ellas —el Al-Ándalus— superó durante mucho tiempo a Italia, como veremos en el capítulo 5. Y en cuanto a Egipto, no olvidemos que fue el centro neurálgico del comercio mediterráneo, tanto en 1180 como entre los años 950 y 1000. Las regiones se ven afectadas por crisis políticas, pero en este período es habitual observar que se recuperan de ellas. Además, en este sentido no hay diferencia entre las comarcas de gobiernos cristianos y las de dirigentes musulmanes. Por lo tanto, y por regla general, no puede afirmarse que las economías regionales «fracasaran». Es cierto, indudablemente, que de cuando en cuando perdieron parte de su complejidad, pero aun en los casos en que no la recuperaron más tarde, lo que aquí nos interesa es examinar las explicaciones estructurales de cada uno de esos cambios, no caer en el triunfalismo de quienes exultan con los períodos de mejora ni en el moralismo de los que sancionan con apreciaciones de valor las épocas de vacas flacas. Incurrir en cualquiera de esos errores es, sencillamente, escribir una mala crónica histórica.

			En esta obra, como en otros lugares, lo que me propongo es establecer un estudio comparado. La mejor forma de comprender cada una de las regiones que aquí examinamos es contrastar su situación con las experiencias —similares o distintas— de otros espacios geográficos. Si no se echa mano del análisis comparativo no hay forma de ofrecer una explicación útil. Muchas veces resulta extremadamente fácil falsar las explicaciones de una región específica con el simple expediente de cotejar sus vivencias con las de otra.40Tres son los conjuntos de pruebas que se revelan particularmente valiosos en este contexto, ya que la información que nos proporcionan, al no circunscribirse a una única región, nos ofrece la posibilidad de ver cuál es la incidencia de esos datos en las diferentes zonas. Dichos materiales probatorios actúan como elementos de control de nuestras comparaciones, tal y como ocurre con los tipos ideales weberianos. El primero de esos grupos documentales es el de la guenizá, que no solo nos sirve de orientación para adentrarnos en las complejidades y valores de las relaciones interpersonales que subyacen al comercio regional e interregional de buena parte del Mediterráneo islámico en el período que nos ocupa, sino que también nos permite comprender la magnitud de las mercancías que se transportaban. De entre las regiones que aquí sometemos a estudio, los textos de la guenizá arrojan una luz particularmente clara sobre Egipto, Ifriquía y Sicilia, y también, aunque en menor medida, sobre el Al-Ándalus. La segunda colección es la de los documentos comerciales venecianos y genoveses, que empiezan a ser tanto más abundantes cuanto más nos acerquemos al final de nuestro período. Estos escritos, que nos dicen muy poca cosa sobre los valores pecuniarios y son algo más explícitos respecto de las relaciones mercantiles, nos proporcionan en cambio mucha información sobre la magnitud y el volumen de las transacciones —con el resto de Italia y Egipto (en los documentos de Venecia y Génova), así como con Bizancio (en los de Venecia) y con Sicilia (en los de Génova)—. Ambos repertorios de pruebas, son, como se sabe, perfectamente conocidos. Si el segundo ha sido analizado de manera extremadamente extensa, el primero no se ha estudiado tanto, aunque lo que se ha conseguido hacer en la guenizá resulte muy a menudo notable, como veremos en el capítulo 2. Actualmente son muchas las personas que consideran que el estudio y la comparación de ambos conjuntos de documentos bastaría sencillamente para perfilar las características de «la» economía mediterránea. Sin embargo, estos archivos resultan problemáticos, y en un sentido crucial, además, ya que se centran de forma prácticamente exclusiva (sobre todo en los documentos italianos) en el comercio de largo recorrido. Es bastante poco lo que nos dicen sobre las compras y las ventas efectuadas en el interior de las regiones (pese a que, como veremos, una relevante porción de los materiales de la guenizá —que por cierto no se han estudiado de forma tan exhaustiva— ilumine efectivamente esos aspectos en Egipto), una actividad esta de la compraventa que, según he argumentado —y pienso seguir argumentando—, es el aspecto más importante del intercambio.

			No obstante, el tercer tipo de pruebas nos habla directamente de los intercambios internos, y es más, lo hace en todas y cada una de las regiones que aquí sometemos a consideración: me refiero a la cerámica, el tipo de hallazgo arqueológico que mejor se presta a realizar diagnósticos certeros. La distribución geográfica de una determinada clase de piezas de alfarería (sobre todo de lozas finas y ánforas) en el interior de una zona de extensión variable, o en el ámbito de varias comarcas; el volumen de su producción; la posibilidad de encontrarlas en los distintos tipos de yacimientos arqueológicos, especialmente en las excavaciones de las aldeas...: todo esto nos aporta informaciones directamente vinculadas con las relaciones económicas, y en ocasiones se trata además de datos notablemente detallados. Hace mucho tiempo que vienen haciéndose análisis de esta índole en el caso del imperio romano, pero hay autores que dudan que pueda realizarse de forma efectiva en el período que aquí estudiamos. Sin embargo, los trabajos que se han llevado a cabo al elaborar este libro me convencen de que esa duda carece de razón de ser. Al contrario, estas distribuciones son la mejor guía para adentrarse en el examen de las relaciones económicas, consideradas en su conjunto. (De todas las regiones que examinamos aquí, solo una escapa a esta regla general: la porción de la llanura central del Po que rodea Milán: véanse las pp. 766-769.) Como es obvio, hace ya mucho tiempo que viene planteándose la cuestión del tipo de producciones y relaciones de intercambio que viene a anunciar la presencia de la cerámica, ya que, en sí mismos, los objetos de terracota no constituyen el artículo más importante de cuantos se elaboran en un lugar determinado, sea el que sea. No obstante, como ya hemos señalado anteriormente, el hecho de que haya un número suficientemente elevado de casos en que la distribución de la loza fina puede asociarse con la de los tejidos nos permite argumentar con razonable optimismo que podemos utilizarla como signo de que también se comerciaba con telas en otros puntos. Por su parte, las ánforas de este período nos hablan fundamentalmente —al menos en la mayor parte de las ocasiones— del tráfico de vino, y desde luego también señalan invariable y directamente la existencia de un comercio de artículos alimentarios. Por consiguiente, en los capítulos que siguen recurriré todo lo que pueda a la cerámica, y sin pedir disculpas por echar mano de este método. Si se analizan dichas piezas en detalle es justamente porque este libro concentra sus esfuerzos en los intercambios, aunque también porque las síntesis imprescindibles únicamente se han podido establecer en Bizancio y Sicilia —lo que significa que quedan cosas por explicar—. En realidad, desde mi punto de vista, no es posible estudiar en ningún lado y de manera práctica el tema que informa la presente obra si no tenemos en mente lo que este tipo de distribuciones pueden indicarnos. Los arqueólogos están sin duda de acuerdo con lo que digo. Es tarea mía tratar de convencer también a los historiadores.

			Muchos de los extremos que acabo de plantear ya habían sido evocados en un texto que yo mismo elaboré hace casi veinte años —Framing the early middle ages—, en el que pasaba revista al período comprendido entre los años 400 y 800. Dado que también este es un proyecto comparativo, basado en muchos casos en las mismas regiones que figuraban en aquel trabajo, que utiliza igualmente la arqueología y los materiales documentales, y cuyo inicio se sitúa tan solo un siglo y medio después de la terminación de aquel estudio anterior (de hecho, los lectores encontrarán en varios puntos de este libro menciones que remiten rápida y retrospectivamente al año 800), vale la pena plantearse la pregunta de si no estaremos bregando aquí ante una suerte de Framing 2. En cierto sentido, la afirmación resulta parcialmente correcta. En la época en que redacté aquel texto disfruté tanto yendo de una región a otra que en realidad estaba deseando volver a hacer lo mismo —de hecho así ha sido, y con idéntico gozo por mi parte—. En esta ocasión, sin embargo, parte de ese regocijo guardaba relación con el hecho de estar examinando un período de auge económico —en lugar del declive, y a veces la crisis pura y dura, de unas zonas azotadas por el fin del imperio romano—. En ambos casos lo que pretendía conseguir era comprender de manera diferente las causas y las consecuencias, y estaba seguro (igual que ahora) de que la única posibilidad de lograrlo era adoptar un enfoque propiamente comparativo. No obstante, la estructura de este libro es bastante diferente —el anterior se dividía en temas, mientras que este avanza región por región—. La obra que ahora ofrezco no abarca tantos asuntos, ya que se centra exclusivamente en el intercambio y en su contexto e implicaciones, entendidas en sentido amplio. Además, no estudia ni el estado ni las sociedades, sean aristocráticas o campesinas, excepto en la medida en que esas organizaciones tengan la capacidad de informarnos de la riqueza del momento, indicándonos por tanto su poder adquisitivo. Su alcance es también menor en otro sentido, puesto que solo examina lo que ocurre en el Mediterráneo, y no en todo él, por cierto. El norte de Europa luce fundamentalmente por su ausencia. Sin embargo, como ya he señalado antes, el volumen de datos del período comprendido entre los años 950 y 1180 es tan abrumadoramente superior al que tenemos para el que va del 400 al 800 que este tipo de restricciones resultaban en cualquier caso esenciales. No obstante, el objetivo último también difiere aquí bastante del anterior. En el primer Framing, lo que trataba de demostrar era específicamente la utilidad del método comparativo, explorando al mismo tiempo las intuiciones y conocimientos que pudiera aportarnos. Eso es ya algo conseguido, así que no es necesario escribir todo un libro para insistir en ello. Lo que en esta obra intento explicar, por el contrario, es la naturaleza de un cambio económico de importancia: el de la llamada «revolución comercial» del segundo ciclo mercantil del Mediterráneo. Y a través de ese análisis, como veremos en el capítulo 8, lo que pretendo es emplear las soluciones que haya encontrado para ese problema como un medio con el que penetrar en las que a mi juicio son las dos interrogantes económicas más relevantes de cuantas puedan plantearse: la relativa al funcionamiento de la economía medieval en su conjunto, y la vinculada con el modo de operación de su lógica económica.

			De hecho, esta doble pregunta tiene difícil respuesta. Hay lagunas empíricas que no son fáciles de colmar. Sabemos mucho más de la campiña de las regiones cristianas del Mediterráneo que de la mayor parte de las poblaciones —incluso en Bizancio, donde los registros documentales son relativamente escasos (al menos fuera de la capital)—. En los territorios islámicos suele ocurrir en cambio lo contrario. A pesar del amplio radio de acción de los recientes trabajos sobre el particular, lo cierto es que no contamos con datos suficientes sobre el cambio climático (y los que sí tenemos carecen del nivel de detalle que precisamos debido a la amplísima gama de microclimas que jalonan el Mediterráneo, cada uno de ellos expuesto a distintos tipos de giro climático) para permitirnos el lujo de emplearlos como factor explicativo (aunque, en este caso al menos, no tengo la menor duda de que en una década, poco más o menos, conseguiremos explayarnos sobre el particular). Esto significa que el clima quedará fuera del alcance del presente libro, al menos en la gran mayoría de los casos. Desconocemos cómo y cuándo empezó el crecimiento demográfico en el período que aquí estudiamos (y de hecho, hay veces que ni siquiera estamos seguros de que se iniciara efectivamente en la época aquí consignada). Y tampoco tenemos idea de cuál fue su relación con el crecimiento económico en cualquiera de las regiones en que nos interesamos.41Sea como fuere, no podemos aventurar una cifra de población exacta en ninguna ciudad, y menos aún en una región. Todas las que ofrecen los historiadores son inventadas (lo que también se aplica a las que aquí ofrezco, aunque al menos yo lo señalaré explícitamente).42No sabemos con seguridad cuándo empezó a depender el poder adquisitivo de la demanda que pudieran efectuar las élites o los campesinos, ni en qué medida se dio esa dependencia (aunque al menos yo afrontaré sistemáticamente esta cuestión). Desconocemos asimismo el detalle de lo que la mayor parte de las ciudades producían antes del año 1200, como muy pronto, para los mercados de orden general, y tampoco tenemos noticia del momento en que iniciaron esa producción —pese a que en este caso haya, afortunadamente, algunas excepciones, como veremos en los capítulos de mayor sustancia—. Solo podemos conjeturar cómo se las arreglaron los campesinos egipcios para cobrar conciencia clara de que existía una demanda de lino en bruto lo suficientemente sólida en las regiones mediterráneas de Sicilia y Túnez, medianamente alejadas del país del Nilo, para que resultara no solo interesante, sino seguro (cosa aún más crucial) comenzar a especializarse en su cultivo. Etcétera, etcétera. Hay grandes lagunas aquí, y lo único que podemos hacer es intentar colmarlas con deducciones.

			No obstante, aunque elaboremos hipótesis constructivas y procedamos después a unir las informaciones que hayamos atesorado, lo cierto es que no han de faltar dificultades. Buena parte de la historiografía ha identificado erróneamente las estructuras básicas de los procesos económicos, tanto por lo que hace a nuestro período como en lo tocante al conjunto de la era precapitalista. Todavía hoy, dicha historiografía tiende a ver en las economías que precedieron al capitalismo (también llamadas preindustriales o simplemente «premodernas») unas entidades fundamentalmente primitivas, o «atrasadas», según se las califica en ocasiones, incapaces de aprovechar los descubrimientos tecnológicos que fueron surgiendo a lo largo de ese período. En otros casos (y a veces al mismo tiempo), la mencionada línea historiográfica se contenta con juzgar que esas economías son sociedades modernas en potencia, ya que se rigen por las normas económicas contemporáneas, que simplemente se ven socavadas o bloqueadas por una serie de fracasos institucionales —pese a que de cuando en cuando cuenten con el impulso derivado de la eficiencia de sus propios mecanismos—. Esto es lo que sucede con gran parte de la historia adscrita al paradigma de la Nueva Economía Institucional (NEI).43De este modo, las diferentes regiones obtienen puntos extra cuanto mayor sea el parecido que se les encuentre con las sociedades modernas. Se considera por tanto que las economías más activas del mundo precapitalista se pasan de una a otra la antorcha del nuevo sistema, a medida que van constatando, una a una, sus respectivos «fracasos» —según un proceso que culmina en su sede natural: la Inglaterra de los siglos XVII o XVIII, en la que viene a ultimarse la gestación de la sociedad industrial—. Los autores nunca han examinado adecuadamente la proposición de que, en cualquier economía feudal, como las del conjunto de la Eurasia central del medievo —salvo en las regiones más remotas, en las que no llegaron a existir élites permanentes—, las normas económicas relacionadas con el intercambio y el desarrollo pudieron haberse construido de manera diferente y tenido un funcionamiento totalmente ajeno al del sistema capitalista. Argumentaré aquí que eso fue efectivamente lo que sucedió, tanto en la construcción de las reglas económicas, distintas a las que rigen el capitalismo, como en su operatividad.

			Por lo tanto, en los capítulos empíricos que siguen, no expondré premisas que dependan de supuestos que, vinculados con el funcionamiento de las economías, conciban a estas últimas como realidades similares a las del mundo moderno —salvo en el caso de las pautas más simples, como ocurre con la relación entre la oferta, la demanda y los precios (una relación que de todas formas podemos demostrar que ya se conocía y operaba en nuestro período, como explican ampliamente los documentos de la guenizá)—.44No obstante, en el último capítulo del libro utilizaré los datos aquí expuestos como plataforma desde la que ponderar brevemente cuál es la manera más adecuada de entender el funcionamiento básico de la economía mediterránea, y de manera más general, el conjunto de la economía feudal.

			
1.2. NOTA TERMINOLÓGICA


			En los capítulos que siguen utilizo una amplia variedad de convenciones en materia de traducción y transliteración. Estos acuerdos no son exactamente incoherentes, pero sí que apuntan en direcciones distintas.

			Normalmente utilizo la forma moderna de los topónimos (caso de que existan) y no los nombres medievales. Excepción a esta regla es el capítulo sobre Bizancio, en el que he concedido un lugar privilegiado (a fin de mantener la sistematicidad a la que se atiene la nomenclatura empleada tanto en un gran número de países modernos como en sus diferentes lenguas nacionales) a los topónimos medievales (con las denominaciones modernas entre paréntesis). Como es obvio, también he utilizado preferentemente esos nombres en el cuerpo del texto, salvo al debatir sobre cuestiones arqueológicas. También he anglicanizado [entiéndase «castellanizado»] algunos nombres de lugares extremadamente conocidos, como Constantinopla, Corinto, Nicea y Capadocia. En Egipto, solo he asimilado al inglés [en nuestro caso, al español] las ciudades de El Cairo, Alejandría, Damieta y Luxor. En Siria y Palestina, dos regiones que no estudio con detalle en este libro, hago lo mismo con un amplio abanico de poblaciones importantes, como Jerusalén, Damasco y Acre. No obstante, en Túnez, Argelia y Marruecos, donde la tradición francófona es tan intensa, utilizaré la ortografía francesa moderna para los topónimos, que son de uso muy extendido en los países en cuestión. Diré por tanto Kairouan [Cairuán] en vez de Qayrawan, o Sousse en lugar de Susa.45En lo que hoy es Portugal, España e Italia, la traducción se apartará lógicamente de las anglicanizaciones que usa el original para denominar las grandes urbes de Lisboa, Sevilla, Milán, Génova y Roma.

			En los capítulos que abordan el estudio de los territorios islámicos, las transliteraciones que el autor emplea, tanto para la toponimia como para la onomástica, se ajustan en todos los casos a las convenciones estándar que se recomiendan en el Reino Unido para el árabe clásico, pese a que los dialectos arábigos modernos tengan pronunciaciones bastante distintas —lo que no carece de importancia en el caso de los nombres de las poblaciones: así por ejemplo, Jiza, una cabeza de distrito perteneciente al área metropolitana de El Cairo que se encuentra frente a la capital, en la orilla opuesta del Nilo, suele denominarse Guiza en nuestros días—. No emplearé las transliteraciones truncadas de las voces árabes, con lo que Abu’l-Khayr será Abu al-Khayr en este libro. Tampoco asimilo el artículo «al-» que precede a las letras solares árabes, con lo que an-Nasir será siempre al-Nasir en mi caso. Omito igualmente las hamzas presentes al inicio de los vocablos árabes.46Solo rara vez emplearé los plurales árabes, ya que es frecuente que los no iniciados los asocien fácilmente con el singular. Lo que hago habitualmente es añadir, como en este párrafo, una «s» latina redonda al singular árabe, que va en itálica. Omito el artículo «al-» que precede a los topónimos (salvo en el caso de Al-Ándalus, que todo el mundo conoce bajo esa denominación), pero lo mantengo al comienzo de las nisbas o los laqabs de los nombres de personas, como en el caso de al-Idrisi.47Cuando no me ocupe de territorios modernos de habla árabe, mantendré esa lengua al referirme a los nombres de las personas del Al-Ándalus o de los musulmanes de Sicilia, mientras que en la Italia peninsular y en la Sicilia del período normando emplearé las formas italianas de los nombres de todos los personajes —excepto en el caso de los emperadores, los reyes, los papas y los inmigrantes normandos o franceses.

			Uso el inglés [castellano], no el heleno, para los nombres de pila de los individuos de lengua griega (siempre que exista un equivalente inglés [español]), conservando en cambio el griego en el caso de los apellidos. De este modo, no diré Ioannes Komnenos sino Juan Comneno (para la grafía «Komneno», que no sigo, véase lo que señalo a renglón seguido). En las transliteraciones del griego, la letra kappa (o cappa) no es la «c»; ípsilon es la «y», no la «u», salvo en los diptongos; beta es la «b», no la «v» (con la sola excepción de los topónimos modernos de Grecia); y eta y omega solo llevarán el diacrítico macrón en las citas directas del griego. Evito sistemáticamente los latinismos, que se me antojan extraños, salvo en el título de los libros.

			
		

	
		
		
			Capítulo 2

			EGIPTO

			
2.1. INTRODUCCIÓN


			En el período que nos ocupa, Egipto era la región a la que acudían, antes o después, la mayor parte de las personas comercialmente activas de las tierras bañadas por el mar Mediterráneo. Para el conjunto de los intercambios marítimos, su significación era bastante más relevante de lo que el tráfico mercantil representaba para el propio Egipto. Esta es una de las principales razones de que tengamos que comenzar por aquí. Era una región crucial para el comercio del Mediterráneo. Un segundo, y aún más importante, motivo para que arranquemos nuestro estudio en Egipto es el hecho de que su economía interna llevara tiempo dando muestras —todavía vigentes— de estar más desarrollada que la de cualquiera de las demás regiones analizadas en este libro, lo que lo convertirá en un punto de referencia cuando estudiemos las que siguen. En el largo siglo XI, las distintas regiones del Mediterráneo desempeñaron roles diferentes. Como tendremos ocasión de ver en capítulos posteriores, Sicilia, y hasta cierto punto el norte de África, o Ifriquía, fueron los goznes del intercambio mediterráneo, ya que en esas zonas convergieron la mayor parte de los actores. Al-Ándalus y Bizancio, los dos mayores estados del Mediterráneo septentrional, eran entidades económicamente fuertes, pero se hallaban algo más alejadas de las principales rutas comerciales. Más adelante, los puertos de la región central del norte de Italia pasarían a ser, vencida la fecha aproximada del 1130, los nuevos solistas de la región, llamados a jugar temerariamente, y durante mucho tiempo, en una liga que sobrepasaba sus capacidades reales. En cualquier caso, Egipto era la fuerza motriz del comercio. Como es obvio, para que pudiera desarrollarse una red económica interregional en el Mediterráneo era preciso que emergiera al menos una de las demás regiones —o dicho de otro modo: sin su intervención, los intercambios habrían quedado circunscritos a las comarcas individuales, como se sugiere en el capítulo primero, el que abre el libro al modo de una Introducción general—. Sin embargo, la solidez de la producción y la demanda egipcias era tan acusada que, sin el país del Nilo, difícilmente habría alcanzado a existir una red de dimensión mediterránea, fuese cual fuese su naturaleza. Por tanto, con lo que Egipto contaba en esa época no era con la economía más típica del Mediterráneo del siglo XI, sino con la más compleja y estable del momento —y también, en la mayor parte de los casos, con la mejor documentada—. En el mundo clásico —y de hecho mucho antes—, la complejidad de la economía egipcia ya había sido una de las características más persistentes de la historia del Mediterráneo. Sin embargo, en el período que nos ocupa, y también en épocas un tanto posteriores, la importancia de Egipto en la estructuración de los intercambios mediterráneos rebasó la que ya tuviera en tiempos de los romanos. Y en cuanto a la afirmación de que también fuera la mejor documentada, he de decir que muy a menudo es bastante correcta —pese a que, en algunas regiones, nuestras estimaciones del modo en que operaban las estructuras económicas tengan en cierta medida un carácter conjetural—. Además, la documentación egipcia puede resultar fascinante en sí misma, como veremos.

			No obstante, los calificativos de «compleja» y «estable» plantean algunos problemas, tal y como sucede con la estimación de que Egipto sea la región «mejor documentada». Estas expresiones valorativas pueden aplicarse a muchos períodos de la historia egipcia, y de hecho también las he empleado antes, junto con otras análogas, en el caso del bajo imperio romano y de los siglos que culminan en el año 800.1Sin embargo, en el período que se aborda en esta obra, el comprendido entre los años 950 y 1180, es preciso matizar esos adjetivos, y cuando avancemos unos cuantos siglos más se hará necesario añadirles nuevas salvedades y sentidos. La cuestión de la complejidad irá surgiendo de manera recurrente a lo largo de todo este capítulo. De la estabilidad me ocuparé en un momento, pero ahora mismo debemos examinar primero la documentación, dado que no podremos comprender la utilidad de las pruebas egipcias mientras no comprendamos que su naturaleza es insólitamente complicada. Como ya ocurre en los anteriores períodos de la historia egipcia, también en este caso contamos con un volumen amplísimo de documentos legales, libros de cuentas, y (sobre todo) cartas privadas que han salvado los siglos, en gran medida por pura casualidad —aunque también gracias a la atmósfera particularmente seca del valle del Nilo—. En la época que nos ocupa aparecen redactados casi siempre en papel (este material sustituyó prácticamente por completo al papiro a principios del siglo X; véase la p. 105), que es, o puede ser, un soporte barato. El papel resultaba muy práctico, y los egipcios de esta época lo utilizan intensamente, inscribiendo en él todo cuanto les viene en gana y ocupándose a veces de asuntos de carácter verdaderamente nimio y efímero. Con mucha frecuencia, esos asuntos guardan relación con la administración de la recaudación local de impuestos, con los vínculos entre patronos y clientes, o aun con los detalles (muy especialmente) de los procesos de compraventa —sea en transacciones de corto o de largo recorrido—. Gracias a ellos podemos obtener un volumen de información realmente amplio sobre los intercambios económicos cotidianos y las dificultades que planteaban. Además, la gente enviaba y recibía cartas (bien escritas de su puño y letra, bien redactadas por un amanuense de pago) relativas a esas transacciones —y lo hacían además de forma constante, como podemos deducir por las frecuentes referencias a otras cartas que encontramos en los textos que han llegado hasta nosotros.

			En conjunto, la Edad Media egipcia nos ha dejado cerca de ciento cincuenta mil documentos de ese tipo, escritos en árabe y con los caracteres propios de esa lengua —y de ellos, puede que la cuarta parte, pertenezcan al período que aquí estudiamos—. Sin embargo, se han publicado en total menos de nueve mil de esos textos, y si nos ceñimos a los fechados entre los siglos X y XII, la cifra baja a mil trescientos. Esto determina que todo cuanto se afirme tomándolos como fundamento es de carácter provisional, pese a que vayan a necesitarse muchas décadas —según las estimaciones más optimistas— para relegar por obsoletos o superados los patrones que iré desgranando aquí. Hay además otros cuarenta mil legajos similares, elaborados a partir de finales del siglo X y vinculados en gran medida con el período que nos ocupa —en este caso redactados en caracteres hebreos y en un dialecto del árabe al que suele darse el nombre de «judeo-árabe» (pese a que, de hecho, sea más o menos el árabe egipcio cotidianamente utilizado en la época, a veces de manera coloquial, aderezado con unos cuantos préstamos hebreos)—. De ellos, se han publicado más de cuatro mil —lo que evidentemente constituye una cantidad porcentualmente más representativa—, y en la mayor parte de los casos, los demás han sido cuando menos examinados.2Las cartas y documentos escritos en caracteres hebreos se encontraron en Al Fustat, la ciudad de mayor tamaño y capital original del Egipto islámico, que terminaría viéndose eclipsada y absorbida (vencido ya el período que aquí estudiamos) por la más reciente población vecina de Qahira (El Cairo), fundada extramuros de la antigua localidad (en 969) para ser la nueva capital del primer califa fatimí de Egipto. Los textos que se han conservado en la guenizá del edificio que hoy conocemos con el nombre de sinagoga Ben Ezra —es decir, los que han conseguido perdurar tras haber sido arrumbados en el ático reservado a los textos escritos juzgados inútiles por los judíos devotos de la comunidad palestina (una de las tres agrupaciones judías más importantes de Al Fustat) debido a que esos escritos, en los que casi invariablemente se menciona en algún punto a Dios, eran considerados sagrados y no podían ser por tanto destruidos—. (Las cartas y los documentos no son, de hecho, más que una pequeña parte de la colección de la guenizá, que también contiene una enorme cantidad de textos religiosos, aunque estos últimos no son aquí de nuestra incumbencia.)

			De todo este material, los textos de la guenizá son con mucho los más conocidos, y también los mejor estudiados. Se ha dicho en ocasiones que esta importante y singular colección de cartas y documentos es en realidad lo contrario de un archivo, ya que el objeto de los archivos es la preservación de textos que conservan su relevancia, cosa que justamente no hace la guenizá. No obstante, se trata de un ejemplo insólitamente coherente de lo que en realidad es un archivo. Los mismos nombres aparecen una y otra vez, sobre todo en el período en que aquí nos centramos, y está bastante claro que los legajos de algunos de los mercaderes más significativos de esta comunidad, y muy especialmente los de Yusuf Ibn ‘Awkal (fallecido c. 1040) y Nahray b. Nissim (fallecido entre los años 1097 y 1098), fueron arrojados por bloques a la guenizá. La importancia de dichos escritos empezó a entenderse en la década de 1880, fecha en la que se fijaron los plazos pertinentes para la reconstrucción de la sinagoga. Muchas veces se ha referido ya la historia por la que la Universidad de Cambridge acabó comprando (en la década de 1890) las tres cuartas partes de los documentos que contenía, después de observar que diversas porciones del acervo inicial habían acabado dispersas y divididas en una docena de colecciones.3Más tarde, la relevancia de los documentos se hizo patente a los ojos del mundo, como vimos en el capítulo introductorio, gracias fundamentalmente a los trabajos de Shelomo Goitein (fallecido en 1985), cuya citada obra maestra en cinco volúmenes, A Mediterranean society, comenzó a publicarse en 1967. Tomando como base ese monumental esfuerzo, Moshe Gil sacaría a la luz la mayor parte de los materiales relativos a la comunidad mercantil, o al menos el grupo de los fechados antes del año 1100 —lo que supone unos mil quinientos textos en total—, con traducciones al hebreo moderno. Hay actualmente en la Red tres grandes bases de datos con transcripciones y/o fotografías digitales de alta calidad —asociadas, respectivamente, a la Universidad de Princeton, la Sociedad de Manuscritos Judíos Friedberg de Toronto y Jerusalén, y la propia Biblioteca de la Universidad de Cambridge—.4Princeton es hoy el centro de la erudición académica relacionada con los documentos de la guenizá —Shelomo Goitein trabajó de hecho en su Instituto de Estudios Avanzados, pero después la propia universidad ha tomado el relevo y centrado sus investigaciones en la guenizá, bajo los auspicios de Abraham Udovitch, Mark Cohen y, en este momento, Marina Rustow. El ya mencionado libro que Jessica Goldberg publicó en 2012 con el título de Trade and institutions in the medieval Mediterranean constituye, junto con el trabajo que Goitein expuso en A Mediterranean society, la pareja de obras más significativas escritas hasta la fecha sobre el tema que informa el presente texto, aunque previamente viera la luz en la Universidad de Columbia una tesis doctoral fuertemente influenciada por Udovitch y Cohen—. Este último autor da a los académicos vinculados con esta tradición el nombre de «Escuela de Princeton», y pese a no tratarse en modo alguno de un grupo unitario, lo cierto es que ha elaborado una masa crítica de escritos que garantiza que el trabajo de los miembros de esa vaga comunidad se eleve, sin excepciones, a gran altura.5Justo es decir, no obstante, que los textos de la guenizá que guardan relación con el mundo mediterráneo contienen mejor información del siglo XI que del XII, ya que en este último período, los comerciantes más importantes de Al Fustat se lanzaron en muchos casos al comercio de las especias que enlazaba la India con Egipto, con lo que el eje de las investigaciones ha girado espontáneamente en torno a esa actividad —y una vez más, también Goitein sería uno de los primeros estudiosos en centrar la atención en dicho examen—. No contamos con muchas publicaciones o análisis sistemáticos del material de la guenizá que hagan referencia al propio Egipto o al resto del Mediterráneo del período posterior al año 1100, salvo en la medida en que los mercaderes indios se hicieran parcialmente cargo del comercio que transitaba por sus aguas (algo que ocurrió con frecuencia).6Por consiguiente, las conclusiones que yo mismo saque de este material al hablar de Egipto serán más cautelosas en el caso del siglo XII que en el del XI.

			Los textos en caracteres árabes han sido menos estudiados. Forman un grupo menos coherente, dado que fueron adquiridos en los mercados de El Cairo, aproximadamente por la misma época en que se compraron los escritos de la guenizá, aunque por regla general procedan de localidades desconocidas, ya que se encontraron enterrados en muy diferentes sitios del valle del Nilo (no en el Delta, donde el suelo es más húmedo). Su hallazgo se realizó básicamente en grandes montones de basura y corrió a cargo de grupos de buscadores de sedimentos nitrogenados fértiles (sibakh), cuyos miembros terminarían por descubrir que podían obtener más dinero vendiendo papiros y papeles garabateados a los académicos que ofreciendo abono a los granjeros. Esto explica que todos esos documentos se encuentren actualmente dispersos por muchos sitios (uno de los cuales es la propia ciudad de El Cairo, a diferencia de lo que ocurre con los textos de la guenizá de la sinagoga Ben Ezra). No obstante, Viena atesora la que es, con mucho, la colección más extensa. La razón de que no hayan sido excesivamente examinados —y de que carezcamos por tanto de publicaciones, sobre todo en el caso de los documentos pertenecientes al archivo vienés— radica en esencia en el hecho de que los eruditos de formación clásica los juzguen menos interesantes que los textos equivalentes escritos en egipcio antiguo (incluidos los redactados en su forma más tardía: el copto) y en griego —lengua esta última que también tenía la ventaja de ser la predominante en el conjunto de colecciones singulares extremadamente amplias que se descubrieron y compraron en la región, como por ejemplo en Oxirrinco (la moderna El-Bahnasa) y en Afrodite o Afrodito (la actual Kom Ishqaw)—.7Y aunque también haya habido una corriente de relevantes editores de textos arábigos —entre los que se cuentan Adolf Grohmann, Geoffrey Khan y Werner Diem—, lo cierto es que existen pocas síntesis. Por fortuna, la Base de Datos de Papirología Árabe (APD), gestionada por la Universidad de Múnich, es de una calidad equiparable a la de los archivos electrónicos de la guenizá, con lo que se está convirtiendo en un instrumento de investigación capaz de transformar las cosas, dado que la cantidad de materiales publicados que se están informatizando e incorporando a su fondo es cada vez mayor.8De hecho, hoy es ya posible efectuar algunas síntesis, y yo mismo intentaré ofrecer aquí una de alcance parcial. Si los documentos de la guenizá nos aportan datos básicamente relacionados con Al Fustat-El Cairo y algunas zonas del Delta, los textos escritos en caracteres árabes —junto con un reducidísimo grupo de documentos y cartas redactados en copto (lengua que después del año 900 estaba perdiendo terreno a gran velocidad como idioma escrito laico)— nos detallan más lo sucedido en el Egipto Medio, en particular en el valle del Nilo —entre El Cairo y El-Ashmunein, una localidad situada doscientos ochenta kilómetros al sur de la capital— y en el oasis de Fayún, justo a poniente del río, a medio camino entre una y otra urbe. La documentación escrita en caracteres árabes también contiene menos información sobre el siglo XII que sobre el XI o el X. Hasta ahora no hemos conseguido averiguar con claridad si esto se debe realmente a la falta de textos capaces de llegar hasta nosotros o si es simplemente el resultado del escaso interés erudito demostrado por los editores; aunque también pudiera ocurrir que las existencias documentales de los yacimientos arqueológicos del valle del Nilo, que llevan miles de años proporcionándonos textos —desde nada menos que el siglo XV a. C.—, disminuyan rápidamente a finales del siglo XI d. C. y ya no vuelvan a recuperarse plenamente en épocas posteriores. Sea como fuere, la ausencia de textos publicados vuelve a implicar, una vez más, que las conclusiones que extraiga en relación con el período posterior al año 1100 serán más precavidas.

			Uno de los problemas que plantea este origen dual de la documentación egipcia relativa a nuestro período es que los estudios académicos que se ocupan de uno de sus focos rara vez abordan cuestiones contenidas en el material del otro. En muchos casos, los documentos redactados en caracteres árabes por una de sus caras, y en escritura hebrea en el reverso, han llegado a publicarse por separado, y lo mismo puede decirse de los legajos con textos bifaces en copto y árabe. La historiografía basada en la guenizá centra muchas veces sus debates en determinar si la comunidad mercantil judía de Al Fustat era o no comparable a las sociedades comerciantes de otras religiones, y en caso afirmativo en qué grado (véanse las pp. 176-179). Sin embargo, para comprobar en qué sentido se inclina la balanza, estas mismas obras no citan sino en muy raras ocasiones pruebas escritas en caracteres árabes, salvo, de cuando en cuando, en las ediciones que Khan ha realizado de los documentos de la propia guenizá que aparecen redactados en lengua arábiga. Y a la inversa, la historiografía que se apoya en materiales fijados en escritura árabe, debe de dar forzosamente por sentado —es la conclusión a la que llego— que los materiales de la guenizá carecen de relevancia, ya que sus contenidos no figuran citados, en la mayor parte de los casos, más que en los debates de naturaleza filológica.9Esto es un error: ambos conjuntos documentales han de tratarse de la misma forma. Hay claras diferencias de enfoque entre una y otra: la guenizá nos dice bastantes más cosas de Al Fustat-El Cairo que del comercio interregional (este extremo es, de hecho, muy conocido), y por el contrario resulta ser mucho menos informativa sobre el valle del Nilo, la agricultura y el impuesto sobre el valor de la tierra que los textos escritos en caracteres árabes —aunque desde mi punto de vista esto es un plus, ya que nos permite establecer una imagen complementaria de una economía compleja—. Si queremos comprender la situación que se daba en el conjunto de Egipto no podremos avanzar si prescindimos de cualquiera de esas dos fuentes.

			La fecundidad de las pruebas egipcias reside en esto mismo, pero también tiene sus límites. En el contexto tardorromano resulta fácil afirmar que los materiales egipcios superan en cantidad y amplitud el contenido en todas las demás pruebas documentales del imperio juntas. Esto no es excesivamente exacto en el caso del Mediterráneo del largo siglo XI. El número de los documentos legales italianos, en particular (que en su mayor parte se publican hasta el año 1100, como mínimo, aunque muchas veces aparezcan en fechas posteriores), es más de diez veces superior al de los textos egipcios, y sus cifras no decaen, a diferencia del material egipcio, después del 1100 (de hecho, crecen rápidamente). Antes de esa fecha no incluyen prácticamente una sola carta privada10(Egipto sigue siendo en este sentido un caso único, salvo en la medida en que la guenizá también nos informa sobre la situación vigente en el norte de África y Sicilia, como veremos en el capítulo 3), ya que son, en la inmensa mayoría de los casos, documentos relacionados con la propiedad de la tierra, no textos comerciales, algo que apenas se ve en Italia, con la sola excepción de Venecia —al menos antes de que empiecen a redactarse las actas notariales de Génova, en la década de 1150—. A la inversa, no obstante, esto también significa que en Italia podemos decir muchas más cosas que en Egipto sobre la gestión de las casas solariegas y la riqueza de los terratenientes, lo que no deja de resultar relevante en una economía de carácter abrumadoramente agrario —como sucede, por lo demás, con todas las economías del período que aquí estudiamos—.11Las informaciones italianas llevan fecha —las cartas egipcias rara vez la indican—, lo que nos permite situar con mayor exactitud las referencias. Además, las colecciones italianas, procedentes en todos los casos de archivos en toda regla y no de los «antiarchivos» que predominan en Egipto (dado que en Italia, según parece, los materiales escritos en caracteres árabes fueron en gran medida destruidos, tal y como sucede con los de escritura hebrea). Esto conlleva la asunción de unos cuantos puntos débiles, ya que los individuos que seleccionaron el contenido de esos archivos tenían intereses distintos a los nuestros. Sin embargo, esta circunstancia tiene al menos el mérito de conferir una relativa coherencia a las colecciones. Cierto es que, en este aspecto, Italia no encuentra parangón en ningún lugar del Mediterráneo anterior al año 1200. Únicamente Cataluña iguala la densidad documental de los materiales que ha conservado Italia. Del mismo modo, este estado de cosas nos recuerda que hay afirmaciones que sencillamente no podemos hacer en el caso de Egipto. Otro tanto puede decirse de los datos arqueológicos, que son relativamente escasos en el Egipto de nuestro período, sobre todo en las zonas rurales, lo que significa que, por el momento, todavía no podemos desplegar, en la mayor parte de las ocasiones, los materiales probatorios que precisaríamos para desarrollar plenamente las comparaciones entre las diferentes regiones del Mediterráneo. De todas maneras, también aquí habré de echar mano, igual que en capítulos posteriores, de toda la información arqueológica que alcance a recabar.

			Las dificultades que plantean estos conjuntos de pruebas, unidas a la falta de elementos que los liguen entre sí, tiene una repercusión muy poco grata. No hay ningún estudio que aborde la economía egipcia del período que aquí nos interesa, y los debates sobre el particular brillan igualmente por su ausencia —salvo, como ocurre en todas las regiones islámicas, el que gira en torno al momento en que la zona (Egipto en nuestro caso) perdió la ventaja que había tenido sobre los territorios europeos en los siglos precedentes (un debate que muestra en esta ocasión un carácter más implícito de lo habitual, y que por consiguiente resulta más difícil de aprehender)—. (No obstante, y como anticipo e indicador de lo que veremos en las ulteriores secciones de este capítulo, pienso sugerir, por mi parte, que Egipto continuó siendo la economía más compleja del Mediterráneo hasta la irrupción de la peste negra.) En los demás capítulos sustantivos del presente libro, sentaré las bases de los principales marcos historiográficos que engloban la actual comprensión de la economía de todas y cada una de las regiones sometidas a análisis en ellos y examinaré el desarrollo de esos mismos paradigmas: de ese modo conseguiré exponer con la suficiente claridad, y en mis propios términos, los argumentos en que se sustentan, con lo que me hallaré en condiciones de hacer que las críticas y matizaciones que me propongo poner sobre la mesa queden situadas en un contexto apropiado. Sin embargo, en el caso de Egipto, y aparte de los espléndidos estudios del mundo económico en que operaban los comerciantes de la guenizá, carecemos de un marco equivalente. Eliyahu Ashtor dedica unas cuantas páginas a un examen general de la economía del Egipto fatimí —cosa que lleva a cabo con su habitual mezcla de detalles sugerentes y generalizaciones escasamente convincentes—. Por lo demás, contamos con buenos trabajos sobre Al Fustat y Alejandría, gracias a la guenizá; con un puñado de estudios monográficos sobre el azúcar, y también (hasta cierto punto) sobre el lino; así como con varias crónicas relativas al sistema fiscal (algunas de ellas de calidad) y a la posesión de tierras (ocasionalmente problemáticas).12No podemos elaborar una imagen coherente de la economía egipcia sobre estas bases. No se ha efectuado ninguna síntesis centrada en lo que la arqueología ya es capaz de decirnos actualmente sobre la producción interna y los intercambios; y tampoco existe ninguna sobre lo que nos indican los documentos escritos en caracteres árabes. La cuestión es que, en ambos casos, esas lagunas nos colocan ante una carencia importante, pese a que las pruebas relacionadas con uno y otro material estén llamadas a experimentar una expansión inmensa en el futuro. Por consiguiente, y a diferencia de lo que se verá en los capítulos posteriores, buena parte de cuanto sigue vendrá a centrarse, por primera vez, en la gestación de una síntesis —con todos los puntos fuertes y debilidades que conlleva un empeño así—. Serán en este caso otros quienes deban establecer las críticas y los matices.

			Egipto también cuenta con una serie de fuentes narrativas que abordan el período que aquí nos ocupa. No obstante, en este capítulo recurriré mucho menos a ese tipo de información. Esto se debe fundamentalmente a que son en su mayor parte muy tardías (ya que tienden a pertenecer al período mameluco, comprendido entre los años 1250 y 1517) y a que se ocupan casi exclusivamente de la política centrada en torno a Al Fustat. Los historiadores tienen propensión a justificar la utilización de estos materiales (especialmente en el caso de las voluminosas obras de al-Maqrizi, fallecido en el año 1442) debido a que, según sostienen, se basan en muchos casos en textos anteriores. Sin embargo, rara vez puede comprobarse el grado de verdad de esta alegación. En cualquier caso, cuando la cuestión consista en dar crédito o no a esas narrativas, yo preferiré actuar con una precaución muy superior a la que parecen tener muchos historiadores de Egipto. No obstante, este asunto apenas resulta relevante para nosotros, ya que el tipo de cuestiones que se abordan en este libro no aparecen mencionadas sino muy de pasada, incluso en las historias contemporáneas de los hechos (cuando alguna existe, como sucede en los casos de Yahya al-Antaki (o Yahya de Antioquía) y de las secciones conservadas de al-Musabbihi, ambas escritas entre las décadas de 1020 y 1030.13(Puestos a utilizar fuentes narrativas, también podríamos haber recurrido a Las mil y una noches, cuyos relatos transcurren en buena medida en Egipto y que era una obra que de algún modo podía conseguirse en el Al Fustat del siglo XII, como muestran las referencias de la guenizá. Tristemente, sin embargo, todas las versiones que han llegado hasta nosotros, salvo por algunos fragmentos, provienen del período mameluco, o de épocas aún más tardías.)14Bastante más relevantes son los textos de los geógrafos árabes, cuyos sucintos análisis de las diferentes ciudades egipcias (y también, como veremos, de las urbes de otras zonas del mundo islámico) nos informan sobre los productos agrícolas, y de cuando en cuando, también sobre los de carácter artesanal —de hecho, entre los siglos X y XII encontraremos varias de esas obras—. Es frecuente que se copien unos a otros, y en algunos casos los autores de los libros nunca llegaron a viajar a Egipto —lo que no impide que dispongan de materiales útiles para el estudio de la historia de la economía—. Incluiré en el número de los geógrafos a Ibn Bassam, cuya descripción de su ciudad natal de Tenis, redactada entre las décadas de 1020 y 1040, pese a venir escrita en un tono entusiasta, nos da una idea del aspecto que podía tener una población verdaderamente activa.15En cualquier caso, la importancia de nuestras fuentes documentales supera todo cuanto pueda encontrarse en las narrativas de este tipo. Son textos surgidos de un impulso inmediato, y a menudo con urgencia. Nos sitúan de lleno en la acción de lo descrito. Su interpretación puede resultar difícil (e indudablemente cuentan mentiras en muchas ocasiones, como ocurre con todas las personas que escriben cartas), y en la mayor parte de los casos, los escribas intervienen en la versión final y la enmarcan en las florituras al uso.16No obstante, tienen la misma capacidad que cualquier otro texto para colocarnos ante los auténticos actores históricos: los hombres y mujeres de las clases altas, bajas, o (como suele ser habitual en estos textos) medias —y todos ellos eran quienes integraban el conjunto de la población egipcia, dejando aparte el insignificante porcentaje de líderes políticos.

			 

			* * *

			 

			Pero volvamos un instante a ocuparnos de la voz «estable». ¿En qué sentido puede decirse que Egipto fuera estable: en su sistema político o en su economía? El primer elemento a considerar es el hecho de que Egipto fuera un país políticamente sólido al menos en un aspecto crucial: durante dos siglos, entre los años 969 y 1171, es decir, a lo largo de casi todo nuestro período, vivió gobernado por una única dinastía, la de los fatimíes, los gobernantes chiíes que mayor tiempo conservaron el poder en cualquiera de las regiones del mundo islámico de la Edad Media —cuyos miembros reclamaron para sí, aunque no sin controversia, el título de califa, y no solo lo obtuvieron sino que consiguieron conservarlo, primero (entre los años 909 y 910) en el norte de África, y más tarde en El Cairo, su nueva capital política (esta vez por espacio de un cuarto de milenio)—. En el primer siglo de su existencia, El Cairo se encontró de hecho en el centro de un sistema político que extendía su poder desde el norte de África y Sicilia hasta el sur de Siria y la península arábiga. Esto no impidió, sin embargo, que la región se viera azotada por las crisis políticas o la guerra civil. El califato sobrevivió al eclipse del poder de los califas mismos tras la inexplicada desaparición del controvertido al-Hakim en 1021 y la secuencia de competentes wazirs (o visires) que se sucedieron en la gobernación sin apenas interrupciones hasta el año 1058, pero después el gobierno central entró en crisis. En 1067, varios aspirantes al poder, enfrentados entre sí, se declararon abiertamente la guerra y la situación dio lugar, como mínimo, a los cinco años de al-shiddat al-‘uzma, «la gran calamidad», en la que los bloqueos de la capital, agravados por la reducción de los desbordamientos del Nilo, con la consiguiente secuela de malas cosechas, provocó grandes hambrunas en Al Fustat. Además, a mediados del siglo XI las provincias occidentales del califato abandonaron la órbita fatimí. Dos hombres fuertes de generaciones consecutivas y centrados en la dominación militar conseguirían restaurar el orden: fueron Badr al-Jamali (que dirigió los destinos de la región entre los años 1074 y 1094) y su hijo al-Afdal (en el poder entre 1094 y 1121). Sin embargo, después de 1125, la estabilidad gubernamental comenzó a ser de naturaleza oscilante, en el mejor de los casos, y durante el último medio siglo de la dominación fatimí, sus dirigentes (casi siempre salidos del ejército) se sucedieron rápidamente unos a otros —por regla general como consecuencia de un golpe—. Este estado de cosas culminaría con la invasión promovida por el rey franco de Jerusalén entre los años 1168 y 1169, el incendio de parte de Al Fustat, y la conquista del poder por Salah al-Din, es decir, por Saladino. Saladino fue el último visir del califato, y también quien acabó destruyéndolo, puesto que en 1171 apartó del poder al moribundo califa al-Adid y tomó personalmente las riendas de la situación como primer representante de la dinastía ayubí, que gobernaría Egipto hasta el año 1250.17

			Esta sucesión de acontecimientos puede pintarse con los trazos de un largo proceso de decadencia y desmoronamiento. Como ya tuve ocasión de subrayar en el capítulo 1, o introductorio, hay toda una tradición historiográfica que durante mucho tiempo ha centrado sus análisis en el tema del «declive» de todas las regiones islámicas, dado que en los últimos siglos de la Edad Media se revelan tristemente incapaces —a los ojos de los observadores modernos— de elevarse al nivel potencial de los grandes días de los primeros califas abasíes del Bagdad del siglo IX. Desde luego Ashtor, un comentarista influyente, aunque su fiabilidad sea muchas veces escasa, como ya he señalado antes, consideraba que el segundo siglo fatimí había dado inicio a ese «declive» en Egipto.18Sin embargo, en la Edad Media hubo muy pocas sociedades y organizaciones políticas —si es que alguna hubo— (aparte de China) capaces de conservar alguna forma de estabilidad durante períodos de doscientos años: la constante aparición de problemas y conflictos no solo fue algo frecuente, sino también normal —y esto en todas partes—. (Tampoco son numerosas las entidades políticas actuales que lo consiguen, por cierto: si echamos grosso modo la cuenta de los países del mundo que hayan disfrutado de una gobernación permanentemente estable y de una autonomía plena e ininterrumpida después del año 1800 veremos que solo podemos mencionar dos: Suecia y Gran Bretaña.) En el Egipto fatimí, de hecho, solo los años próximos al 1070 y la década de 1160 revelaron ser épocas presididas por agitaciones cuya duración no resultara breve. En los demás períodos, las dificultades quedaron circunscritas al ámbito delimitado por el perímetro amurallado del palacio fatimí de El Cairo —a lo que aún es preciso añadir, las vividas fuera de las fronteras del propio Egipto, ya que el califato (que en la década de 990 se extendía desde las montañas argelinas hasta Damasco) había quedado reducido, a finales del siglo XI, a la faja territorial del valle del Nilo, y al Yemen (al menos nominalmente)—. Y hasta es posible rebajar la consideración de gravedad de cada uno de estos períodos de crisis. Las pruebas que tenemos de ambos períodos conflictivos se centran fundamentalmente en el propio Al Fustat-El Cairo, no en el resto de Egipto, donde a finales de la década de 1060, es decir, durante el supuesto lustro de «la gran calamidad», los documentos y las cartas de la guenizá no muestran signos de ningún acontecimiento traumático —mientras que los apuros que conoce la capital en ese mismo período aparecen teñidos de vivos colores, hasta el punto de pintar un cuadro tan extremadamente abigarrado que resulta en buena medida indigno de crédito—. En 1168, la presunta destrucción de Al Fustat tampoco encuentra respaldo en la extensa documentación que nos ha proporcionado la guenizá sobre esta urbe.19

			Ni siquiera a la más optimista de las personas le resultaría fácil no reconocer que el califato fatimí estuvo mal gobernado durante largos períodos de tiempo, sobre todo en las décadas de 1010 (es decir, en tiempos de al-Hakim) y 1060 —sin olvidar los intermitentes tramos temporales de gestión defectuosa que se produjeron después de 1125—. En cualquier caso, Egipto siguió siendo una unidad política, la única gran región mediterránea que consiguió no desmembrarse en el largo siglo XI, como veremos en los capítulos posteriores. Es más, también logró mantener el rigor de su gobernación y su infraestructura fiscal, que no conoció un solo momento de desfallecimiento, como veremos casi a renglón seguido. En las localidades pequeñas era habitual que predominaran las injusticias, pero eso era normal en los gobiernos medievales, aunque fueran estables (tal y como ocurría en los antiguos, o sucede de hecho en los modernos). Se trataba en todo caso de una injusticia moderada, por así decirlo, no de una situación de caos. Además, la acuñación tampoco se desestabilizó a lo largo del período que aquí estudiamos. En Egipto, la moneda de curso legal era bimetálica, ya que contaba con el dinar de oro y un dírham y un medio dírham de plata. Aunque no pueda decirse lo mismo de la cantidad de plata, el oro al menos conservó su elevada calidad a lo largo de todo nuestro período.20

			Existía una relación dialéctica entre la estabilidad del estado y la de la economía, ya que la una reforzaba a la otra. En el transcurso del período fatimí, el sistema económico siguió manifestando todos los síntomas de la prosperidad —de hecho, muchas áreas productivas tuvieron una expansión notable, sobre todo en el sector textil—. No parece que surgiera ninguna crisis política capaz de incidir negativamente en este estado de cosas, y en sí misma, esta circunstancia bastó para suavizar los problemas que conlleva toda crisis. Desde luego, el peligro de la escasez de las inundaciones nilóticas —una permanente amenaza potencial para la producción de alimentos (y sobre todo para el abasto de víveres de la capital)— era una realidad que se tenía muy en cuenta, pero en nuestras fuentes documentales no se encuentran datos que nos permitan localizarlas, o solo muy de cuando en cuando. En todo caso, el Nilo fue siempre una gran ayuda, ya que, en Egipto, eran muy pocas las comunidades situadas a más de un día en burro de sus orillas. El río mantenía al país cohesionado, tal y como ha venido haciendo, prácticamente sin interrupción, en los últimos cinco mil años. Y la razón es muy simple, ya que constituye una ruta clarísima, tanto para el transporte de mercancías al por mayor como para los viajeros que tuvieran que desplazarse por cualquier otra causa. (No obstante, hay que saber que en ninguna época ha resultado sencillo navegar por el Nilo: había que tener pericia para detectar y eludir los bancos de arena, cuya posición varía, y tanto el período de los desbordamientos como el de bajo caudal resultaban peligrosos.21Sin embargo, mientras se dispusiera de marinos avezados, la vía de comunicación se hallaba siempre a mano.) El resto de este capítulo estará consagrado a un estudio más detallado del funcionamiento de la economía. No obstante, Egipto puede utilizarse, en este período y en épocas anteriores, como un caso práctico susceptible de mostrarnos el aspecto que podía tener por entonces una economía estable y compleja.

			En esos tiempos, la cadena de hierro que mantenía sólidamente sujeta la estabilidad de la economía a la del estado era el sistema fiscal. Los habitantes de Egipto siempre habían tenido que pagar tasas, y el impuesto sobre el valor de la tierra venía aplicándose de manera estandarizada desde el período faraónico. Bajo la dominación romana esta contribución catastral fue muy gravosa. Aun así, las élites locales eran las que se encargaban de su recaudación, valiéndose para ello de los concejos urbanos de las ciudades, que eran relativamente autónomas. Por lo demás, el control de esos arbitrios era uno de los factores orientados al afianzamiento del poder, tanto imperial como local. Este patrón operativo se mantuvo a lo largo del primer período árabe y se prolongó hasta bien entrado el siglo VIII. A diferencia de los romanos, el gobierno omeya utilizó el impuesto sobre el valor de la tierra —que siguió siendo muy elevado— y el de capitación para financiar la creación de un ejército árabe con base en la capital Al Fustat, ahorrándose así la necesidad de enviar los recursos al extranjero. Pese a todo, la recaudación de los gravámenes continuó bajo el control de las élites locales. La creciente centralización, regida por un conjunto de administradores financieros (los amils) que, nombrados por la autoridad nacional, vinieron a sustituir a las élites locales, topó con graves revueltas contrarias a las nuevas obligaciones fiscales, sobre todo durante la revolución abasí de los años 749 y 750 (y también después de ella). Los primeros en protestar fueron los cristianos, pero después les secundaron en esto los musulmanes —hasta que en 832, el califa al-Mamún aplastó el gran levantamiento vivido en las décadas de 810 y 820—.22Tras ese episodio, y a lo largo de toda la generación posterior, el volumen de impuestos que recibió Bagdad fue en aumento, ya que los montantes puenteaban en parte la ciudad de Al Fustat. Sin embargo, la situación se invirtió en cuanto Ahmad ibn Tulun, que había sido nombrado nuevo gobernador de Egipto en 868, consiguió establecer la autonomía política y fiscal de su administración, tras la guerra civil abasí de la década de 860. Su linaje, el de los tuluníes, gobernó independientemente la región de Egipto hasta el año 905, seguido poco después por una nueva serie de gobernadores autónomos, los ijshidíes, que se mantendrían en el poder entre los años 935 y 968. Pese a que hasta la década de 960 algunos impuestos siguieran yendo a engrosar las arcas de los califas, Egipto llevaba ya un siglo disfrutando de una autonomía casi total en 969, fecha en la que llegan al poder los fatimíes y establecen en El Cairo su nueva capital y sede fiscal. El sistema tributario, basado fundamentalmente en el impuesto sobre el valor de la tierra, denominado kharaj (cuya valoración se establecía en efectivo, aunque el pago pudiera hacerse en metálico —con dinares de oro o dírhams de plata— o en especie), permaneció constante, aunque continuara controlado muy de cerca por las instancias centrales de los sucesivos regímenes. La única novedad de importancia fue que el cobro de las exacciones fue quedando cada vez más en manos de los damins, o recaudadores de impuestos. Ellos se encargaban de garantizar el pago de una serie de sumas fijas a los amils de los diferentes sectores locales y al estado en general, al que entregaban los caudales obtenidos en el territorio que se les hubiera asignado en arriendo en concepto de concesión fiscal (daman) —lo que no les impedía extraer todos los beneficios que alcanzaran a obtener mediante las exacciones que efectuaban en sus batidas sobre el terreno—. A partir de la década de 1070 empezó a surgir un estamento superior de recaudadores integrado por miembros del ejército, a los que generalmente se denominaba muqtas. Estos militares no recibían una paga, sino que se nutrían de los impuestos obtenidos gracias a su concesión fiscal (a la que aquí se denomina iqta), ayudados muchas veces en su labor in situ, una vez más, por los damins locales. A partir de ese momento encontraremos por tanto, a lo largo de todo el siglo XII, recaudadores de impuestos civiles y militares, aunque en la década de 1170 Saladino extenderá grandemente el sistema de la iqta como fórmula básica con la que sufragar los salarios de los miembros del ejército —y de hecho, en esa época, los muqtas tenderán a conservar la totalidad de los gravámenes obtenidos en sus respectivas concesiones.23

			En la década de 1930, el historiador israelí Abraham Poliak dará el nombre de «feudalismo» a este cambio por el que se confía la recaudación de impuestos a los militares, llamado a mantenerse en los siguientes siglos de la Edad Media. Esta etiqueta ha conseguido arraigar en un cierto número de obras historiográficas, pese a que Claude Cahen, el gran estudioso de las iqtas, siempre rechazara el término por considerarlo engañoso en el contexto egipcio —cosa con la que estoy de acuerdo, ya que no tiene nada en común con el feudalismo militar occidental, como Cahen ya se encargó de dejar patentemente claro. De hecho, yo mismo utilizaré ese vocablo en sentidos muy distintos (véase la p. 871)—.24En realidad, lo más probable es que la vivencia de los campesinos obligados a pagar los impuestos no se modificara demasiado con esos vuelcos del sistema y los responsables de su cobro. Es interesante señalar, no obstante, que tras la instauración de un método para la colecta de los gravámenes, no volvieron a producirse revueltas rurales de raíz fiscal en muchos siglos (no tendremos constancia documental significativa de este tipo de disturbios hasta el siglo XIII).25Es posible que la recuperación de un procedimiento de recogida de tributos en el que muy probablemente participaban muchas veces las instancias de orden local haya moderado la experiencia de la exacción lo suficiente como para hacerla tolerable, ya que desde luego carecemos de pruebas, en cualquier período, que tiendan a indicar que el volumen de impuestos recaudado disminuyera de manera notable, salvo durante cortos lapsos de tiempo, vinculados con las fases de crisis del estado. (Para el com­plicado asunto de determinar la cuantía, abusiva o no, de los gravámenes exigidos a lo largo del período que aquí nos ocupa, véanse las pp. 126 a 128.) De todas formas, en Egipto, la capacidad de control derivada del cobro de impuestos sobre el valor de la tierra ya era insólitamente alta en esta época. En teoría, su materialización podía llevar aparejada la adopción de decisiones por parte de las altas esferas políticas, como la elección de las cosechas a sembrar —según atestiguan los contratos de asignación de la facultad recaudatoria—, y también permitía que los funcionarios del estado determinaran por su cuenta y riesgo, tras conocerse el alcance de la crecida anual, el tipo de semillas que era preciso plantar —o eso parece suceder a finales del siglo XII (de dar crédito a lo que sostienen los manuales de esos tiempos, sobre todo el Minhaj de al-Makhzumi)—.26Pese a que se haya idealizado en exceso, la posibilidad de ejercer ese nivel de control por parte del estado (con independencia de que los intereses de los terratenientes particulares y los recaudadores de im­puestos fuesen potencialmente divergentes) refuerza la idea que nos hacemos tanto de la importancia que tenía para el estado el impuesto sobre el valor de la tierra como el éxito de ese mismo estado en conservar la intensidad de la exacción.

			En tiempos de los romanos, la campiña soportaba una presión fiscal muy superior a la que gravitaba sobre los habitantes de las ciudades. Sin embargo, la situación cambió con la dominación árabe. A partir de ese momento, el estado pasó a exigir sistemáticamente un impuesto de capitación a todos los súbditos que no fuesen musulmanes (es decir, a los cristianos y a los judíos), tanto en los espacios urbanos como en el ámbito rural —una tasa que en nuestro período recibe el nombre de yizia—. Este canon, pese a graduarse parcialmente en función de la riqueza de los contribuyentes (como muestran los documentos de la guenizá), no solo resultaba extremadamente oneroso para los pobres, sino que era fuente de preocupación incluso para los bien acomodados. (Nahray b. Nissim, el mercader judío del siglo XI que mejor conocemos gracias a los textos que han llegado hasta nosotros, sufrió graves contratiempos durante un viaje a Rashid al descubrir que se había dejado el comprobante del pago del impuesto de capitación en una túnica olvidada en Alejandría, con lo que se arriesgaba a una segunda exacción del gravamen —razón que le empuja a escribir, al menos en dos ocasiones, a fin de lograr que alguien se la envíe a la población a la que se ha trasladado—.)27Este impuesto se revelaba muy rentable, puesto que en el año 800 la generalidad de los autores coincide en señalar que Egipto seguía siendo básicamente cristiano —y según mis propias estimaciones, todavía lo era en el 1100—. Desde luego, nuestras fuentes documentales muestran que los musulmanes se hallaban en cierta medida asentados en el conjunto del país, pero lo más importante es que los textos nos proporcionan pruebas de que predominaba el uso de nombres que no solo no eran musulmanes, sino que, en muchos casos, resultaban militantemente cristianos —una práctica que se perpetuará al menos hasta que el número de fuentes rurales con que contamos caiga drásticamente, a finales del siglo XI—.28Hasta el siglo XIII no podemos tener la seguridad de que la mayor parte de la población rural era ya musulmana, en su abrumadora mayoría, al menos en una comarca: la de Fayún.29En las poblaciones medianas había sin duda más musulmanes, pero no podemos determinar con claridad en qué momento y dónde pasó a ser mayoría la población de ese credo —ni siquiera en Al Fustat, que fue el principal centro político musulmán durante mucho tiempo, aunque también actuó como un vasto núcleo urbano de carácter artesanal y comercial en el que un gran número de individuos de la época que nos ocupa mostraban abiertamente su confesión cristiana o judía—. En las fuentes del siglo XI (o fechas posteriores) se sostiene que varios pueblos importantes eran básicamente cristianos, siendo los más notables Tenis y Qus.30Por lo tanto, es probable que el impuesto de capitación a los no musulmanes supusiera —hasta el año 1100 al menos— un grado de presión fiscal sobre los centros urbanos totalmente desconocido en el período romano. Y a esto aún hay que sumar la atención que se prestaba a los derechos de aduana que se cobraban a la muy intensa actividad comercial egipcia —un extremo que adquiere bastante más visibilidad que antes en el período fatimí, aunque también seguirá siendo significativo en épocas posteriores.31

			Por consiguiente, en esta época, la férrea cadena que ataba de manera inamovible al estado con la economía se hace extensiva a las ciudades y al comercio, tal y como se había aplicado antes a los espacios rurales y agrícolas —una circunstancia muy importante en una región tan activa desde el punto de vista comercial como el Egipto del período que nos ocupa.

			 

			* * *

			 

			Lo que acabo de exponer nos ofrece el contexto en el que deberán considerarse los debates del resto del capítulo. Comenzaré con las jerarquías urbanas y rurales a fin de valorar los acontecimientos económicos que se producían en los diferentes tipos de asentamientos, lo que me llevará a un análisis preliminar de los estratos sociales del Egipto de la época. A continuación pasaré a examinar la situación de la agricultura, el fundamento elemental de la riqueza en todas las sociedades preindustriales, incluida la egipcia. Esto servirá después de base para la realización de unos análisis más detallados del exacto funcionamiento de los intercambios y de las redes de que se valían, lo que es un asunto muy complicado —máxime en un territorio tan complejo como el de Egipto.

			
2.2. JERARQUÍAS URBANAS Y RURALES


			No resulta sencillo establecer una jerarquía de los asentamientos egipcios. Como es obvio, las ciudades gemelas de Al Fustat-El Cairo se hallaban en la cúspide, pero es mucho más problemático valorar con seguridad las magnitudes económicas o demográficas de los demás centros urbanos del período fatimí. La jerarquía administrativa del estado, con sus cincuenta y tantas coras —las divisiones geográficas derivadas de las demarcaciones territoriales urbanas del período tardorromano—, terminaría fusionando, en la década de 1070, sus anteriores particiones en la mitad de amals y en cinco grandes provincias: tres en el Delta y dos en el valle del Nilo. Esto no nos proporciona una gran orientación, ya que está claro que el tamaño de las ciudades de mayor peso de todas esas divisiones variaba de manera muy considerable.32La arqueología tampoco nos sirve aquí de gran ayuda, ya que las excavaciones que se han efectuado han sido unas veces de corto alcance (como se puede observar en El-Bahnasa y Akhmim), y otras no han logrado publicar sus trabajos más que de forma parcial (según sucede el Al Fustat, Alejandría y Asuán). De hecho, no existe más que un puñado de publicaciones completas de excavaciones o estudios correspondientes al período que aquí nos interesa. Igualmente sorprendente resulta el escaso número de edificios públicos no pertenecientes a la capital del período fatimí que han llegado hasta nosotros, puesto que apenas unas cuantas mezquitas y minaretes, como por ejemplo el de Qus, agotan casi por completo la lista de inmuebles dignos de mención. Y por si fuera poco, estas construcciones son, en sí mismas, de una naturaleza muy poco monumental (muy inferior, por ejemplo, a la de las iglesias cristianas de épocas pasadas, incluso en el Egipto rural —y no digamos ya en sus ámbitos urbanos—).33Por lo demás, el material documental de que disponemos apenas hace mención de un solo inmueble público, aunque está claro que los centros provinciales contaban en todos los casos con funcionarios del estado encargados de administrar justicia, recaudar los impuestos locales y regular los mercados —y es evidente que debían disponer de despachos y aposentos en algún lado—. Las mezquitas y las iglesias aparecen mencionadas con descuido y de pasada al describirse las lindes de las casas —y eso es todo—. De hecho, también resulta difícil de observar la presencia de élites urbanas locales —un extremo sobre el que habré de volver más tarde.

			En cualquier caso, podemos intentar pergeñar una imagen general partiendo de una urdimbre de indicadores y servirnos de esa aproximación como de un marco en el que apoyarnos con vistas a indagaciones ulteriores (véase el mapa 5 en la p. 21). Si consideramos que Al Fustat-El Cairo es una entidad aislada y perteneciente al nivel 1 de una jerarquía de asentamientos de carácter tentativo, nos encontraremos en condiciones de postular otros cinco niveles más, incluidos los pueblos y las aldeas. Desde luego, Alejandría puede ubicarse sin lugar a dudas en el segundo nivel, ya que no solo era el principal puerto de mar de Egipto, sino que contaba también con una sociedad y una economía locales verdaderamente florecientes (como muestra de manera muy particular la guenizá, aunque también otras narrativas, además de los datos arqueológicos) —y esto pese a que su complejidad y prosperidad no puedan equipararse con las de Al Fustat—.34A finales del siglo XI, Qus, que estaba aflorando como capital de la región más meridional del país —es decir, del Alto Egipto—, acabó entrando en esta misma categoría del nivel 2,35y lo mismo cabe decir de Asuán, dadas las dimensiones de la zona habitada que están rescatando las excavaciones arqueológicas,36o aun de Madinat al-Fayún, que, pese a no contar con una buena documentación para el período en que nos centramos, era indudablemente un centro relevante, sobre todo debido a su papel como eje permanente del conjunto del oasis de Fayún (habiendo sido, además, un centro económico visiblemente significativo —al menos en el siglo IX, como nos indica un importante escondrijo de cartas—).37Y aún podemos añadir Tenis, una de las dos grandes poblaciones dedicadas a la elaboración de tejidos de lino, según testimonian los abundantes documentos, procedentes de diversas fuentes, que señalan que se trataba de uno de los principales focos económicos de Egipto. En un tercer nivel se encontraban El-Mahalla, Rashid (o Rosetta), y Dimyat (o Damieta) en el Delta. Damieta era la otra población eminentemente fabril del país, pero nuestras fuentes no nos ofrecen demasiados materiales probatorios sobre ella, así que da la impresión de que fue menos importante que Tenis hasta finales del siglo XI. En el valle del Nilo, El-Ashmunein, y probablemente también Akhmim pertenecieron asimismo al nivel 3.38Siguen a continuación, en el nivel 4, los demás centros administrativos, de tamaño más reducido. Tal es el caso de Ahnas, El-Bahnasa y Edfu, en el valle del Nilo, así como el de otras poblaciones del Delta, aún menores que las precedentes, pero muy activas, como Tanta, Minyat Zifta y Samannud. El nivel 5 estaría integrado por las mayores aldeas, como (por fijarnos en un ejemplo bien documentado) la de Tutun en el Fayún, aunque sin olvidar tampoco la de Busiris, justo a las afueras de este último oasis, al oeste del Nilo, una localidad surgida a velocidad de vértigo en el siglo XI que sin embargo no conservaría su carácter axial en épocas posteriores. El nivel 6 estaría integrado por los miles de aldehuelas de la campiña, lugares que, en Egipto, eran por regla general asentamientos marcadamente apiñados en torno a algún núcleo de interés (tenían que concentrarse en el espacio, fundamentalmente en los montículos de escasa altura, a fin de no quedar inundadas con las crecidas del Nilo). Como es obvio, las aglomeraciones humanas de este último nivel no eran en modo alguno grandes ni contaban con una generosa panoplia de servicios.

			Si he establecido esta jerarquía aproximada no ha sido para defender la pertenencia de todos los elementos que incluyen (se podría cuestionar el estatuto exacto de varias de las conurbaciones que la integran —por ejemplo, Damieta, Akhmim o El-Bahnasa—), sino para dejar claro que es perfectamente posible construir en Egipto un complejo conjunto de niveles estructurales y poblacionales. Y como veremos, en sí misma, esta circunstancia tiene distintas implicaciones. Sin embargo, quiero abordar aquí, en primer lugar, el estudio de tres asentamientos concretos que constituyen otros tantos casos prácticos. De este modo espero mostrar lo que puede decirse del papel económico que acabaron desempeñando todos y cada uno de ellos. Examinaremos, una a una, las ciudades de Al Fustat (que obviamente era el centro económico dominante), El-Ashmunein (la población de nivel medio mejor documentada), y Tutun (que es una aldea que también nos ha dejado la información más abundante). También me ocuparé, aunque en las pp. 158-166, de Tenis y Busiris —cuando nos toque estudiar la forma en que se producía y vendía la planta del lino y las telas tejidas con sus fibras—. En lo inmediato, por el contrario, lo que me propongo es dar una idea detallada del funcionamiento de los asentamientos urbanos y no urbanos, lo que en sí mismo constituye una base necesaria para comprender cómo operaban los intercambios.

			 

			* * *

			 

			Los fundadores de Al Fustat fueron un grupo de conquistadores árabes. Estos eligieron para su emplazamiento un centro urbano fortificado y relativamente pequeño del período tardorromano que recibía el nombre de Babilonia —y de ahí, presumiblemente, el hecho de que una de las denominaciones que se usaron habitualmente en la Italia de finales de nuestro período para designar la plaza de Al Fustat-El Cairo fuera precisamente la de Babilonia—. El emplazamiento del primitivo asentamiento romano todavía se conserva (y bastante mejor que el resto de Al Fustat). En el período que aquí nos ocupa se lo conocía como Qasr al-Sham, o «Castillo de las candelas», y era propiedad del estado. Aparece abundantemente mencionado en los textos de la guenizá, ya que su población era mayoritariamente judía (aunque también había muchos cristianos). De hecho, la propia sinagoga Ben Ezra se encuentra en esta localidad. Muy pronto, nada menos que en 700, Al Fustat conoció una sustancial expansión, con lo que ahora se extendía, al norte y al este de Babilonia, una enorme ciudad (flanqueada a poniente por el Nilo). Esta había dado sus primeros pasos como centro administrativo, pero rápidamente se convirtió además en un eje comercial de gran importancia (véase el mapa 25 en la p. 41). Justo al norte de este asentamiento había dos vastos barrios administrativos posteriores —Askar y Qatai—, fundados en el siglo IX por los abasíes y los tuluníes, respectivamente. Sin embargo, a finales del siglo X, tanto el uno como el otro desaparecieron, bien por haberse arruinado, bien por su reabsorción en Al Fustat. Los fatimíes no eran por tanto ningunos novatos cuando fundaron El Cairo aproximadamente un kilómetro más al norte, estableciendo en dicha ciudad tanto su propia residencia como el centro militar y ceremonial del califato.39No obstante, El Cairo demostraría mayor capacidad de permanencia. En un primer momento, las oficinas estatales no se trasladaron en bloque a la nueva población, pero terminarían haciéndolo con el tiempo, y, de hecho, para el siglo XII, algunos comerciantes y artesanos también se habían mudado ya a la zona, colmando así los solares vacíos que separaban el casco urbano de El Cairo de la vieja Al Fustat. A mediados del siglo XIII las dos ciudades gemelas debían de contar ya con una población próxima a las doscientas cincuenta mil personas, una cifra que posiblemente no cambió demasiado en el transcurso del período medieval —hasta la irrupción de la Peste negra (lo que significa que, en el año 1000, Al Fustat-El Cairo debía de rondar los doscientos mil habitantes)—.40Aun así, para entonces el proceso expansivo se concentraba ya en El Cairo y sus alrededores, no en Al Fustat —lo que significa que el complejo urbano en su conjunto se estaba desplazando decididamente al norte—. Como ya hemos señalado anteriormente, podemos asegurar con toda certeza que el incendio que sufrió Al Fustat en 1168 no supuso su destrucción ni su final, como suelen dar por supuesto tanto los historiadores como los arqueólogos (según algunas de nuestras fuentes, aunque no todas, el siniestro fue ordenado por el propio visir fatimí, que deseaba impedir que la ciudad, por entonces carente de murallas, se convirtiera en una suerte de cuartel general susceptible de facilitar el asedio a un ejército invasor franco).41Cuando Saladino fortifique al fin la totalidad del complejo de la doble ciudad, en el transcurso de la década de 1170, dará orden de hacer que los muros protejan la mayor parte de la superficie que Al Fustat había ocupado en otro tiempo, así que es claro que no se trataba de ningún terreno baldío. Los documentos de la guenizá no hacen referencia al fuego, y continúan hablando de todas las barriadas de la ciudad en que se interesan hasta la década de 1250 como mínimo —y esto sin que haya una sola interrupción significativa—. Las excavaciones de las décadas de 1970 y 1980, capitaneadas por los arqueólogos japoneses, tampoco detectaron ninguna ruptura en la zona central de la ciudad —al menos no antes de que vencieran los últimos años del siglo XIII—. De hecho, las fuentes narrativas apenas proporcionan prueba alguna de que Al Fustat se viera inmersa en una fase de declive hasta el siglo XIV y épocas posteriores.42Con todo, en torno al año 1250, aproximadamente, algunas de las zonas del casco viejo de la ciudad estaban empezando a convertirse en el vertedero de basura que estaban abocadas a ser en lo sucesivo. En la actualidad, aparte de dos grandes mezquitas y de unas cuantas iglesias bastante pequeñas, los restos del Al Fustat medieval que todavía permanecen en pie son un grupo de vastas casas con patio, cuyos datos resultan hoy tan ilegibles que carecen de valor —y cuya excavación, efectuada en medio de las mayores montañas de desperdicios que me haya sido dado contemplar jamás, correría a cargo de Alí Bahjat en la década de 1910 (publicando sus resultados en francés y transcribiendo su nombre para adaptarlo mejor a la fonética contemporánea, dado que, en Egipto, la pronunciación moderna de su apellido es «Ali Bahgat»).43

			Los geógrafos se entusiasman con Al Fustat. Si unos piensan que superaba en tamaño a Bagdad (al-Muqaddasi), otros consideran que apenas cubría la tercera parte del terreno que ocupaba dicha ciudad mesopotámica. Unas veces nos la describen repleta de edificios de apartamentos de cuatro y cinco pisos, dispuestos en torno a un patio (al-Muqaddasi); otras se nos dice que esas mismas casas tenían de cinco a siete plantas (Ibn Hawqal), tal vez ocho (al-Istajri), e incluso entre siete y catorce (Naser Josrow). En unas ocasiones está llena de bazares y grandes mezquitas; cuenta con hornos de pan que venden las hogazas a precios muy económicos (al-Muqaddasi), así como con abundantes puestos de frutas y verduras traídas de los cuatro puntos cardinales, desde Siria hasta Túnez. También se nos asegura que en la urbe se fabrican piezas de cerámica y vidrio de altísima calidad (Naser Josrow).44Tanto los documentos de la guenizá como los datos arqueológicos confirman plenamente la existencia de esos inmuebles de pisos dotados de un patio central. Sin embargo, las descripciones de las casas que figuran en la guenizá no mencionan la presencia de edificios de más de cuatro plantas, y ninguna de las excavaciones ha sacado a la luz residencias capaces de soportar, como máximo, dos alturas más.45

			De hecho, hasta ahora ha habido cuatro grandes excavaciones independientes en Al Fustat: la de Bahgat (que publica las informaciones relativas a las construcciones, pero no aporta ninguno de los hallazgos descubiertos); la efectuada por George Scanlon en las décadas de 1960 y 1970 (que prácticamente solo da a conocer sus resultados provisionales, y una vez más con muy escasos análisis sistemáticos de los objetos encontrados); la de Kawatoko Mutsuo, llevada a cabo en los años setenta y ochenta del siglo pasado (cuya publicación en dos volúmenes, y esta vez completa, únicamente ha visto la luz en japonés); y la realizada por Roland-Pierre Gayraud en las décadas de 1980 y 1990 (de cuyos diez tomos solo dos se han dado a la imprenta hasta la fecha, junto con algunos estudios preliminares). Otras excavaciones, más sucintas y fragmentarias, ni siquiera han alcanzado la fase abierta a la publicación de las conclusiones previas. Como puede verse, hay pocas publicaciones completas, y en algunos casos ya ha quedado claro a estas alturas que no las habrá nunca.46El territorio total que vienen a cubrir, en conjunto, estas excavaciones no representa más que una parte muy pequeña del territorio de la ciudad (lo que significa que no sería en modo alguno difícil que las investigaciones hayan ignorado por completo el análisis de las zonas cubiertas por las inundaciones del Nilo). El yacimiento mejor excavado, el encomendado a Gayraud, en la cima de la colina de Istabl Antar, se hallaba en el extremo más meridional de la ciudad islámica primitiva —y de hecho, en la época que aquí nos interesa, Istabl Antar se había convertido en un cementerio situado en la periferia de la localidad, dado que la población ya había iniciado su lenta pero constante traslación al norte—. Es más, a finales del siglo XI, también el camposanto sería abandonado (salvo por los chatarreros, los traperos y los artesanos que trabajaban con hornos de cerámica). Aun así, lo cierto es que, tomados en su conjunto, estos estudios presentan una imagen notablemente coherente y sólida. Por regla general, todos ellos han señalado que en el período fatimí se observa una importante fase de reconstrucción —en la que se remozó incluso el cementerio de Istabl Antar—. Por otro lado, la mayor parte de los espacios excavados corresponden a barrios razonablemente prósperos. En ellos se aprecia una alta densidad habitacional, con casas provistas de grandes patios y dotadas tanto de un sistema de traída de agua basado en la construcción de acueductos como de una serie de letrinas —a lo que hay que añadir una red de alcantarillas subterráneas que conducía las inmundicias hasta los pozos negros (de esto también dan fe los documentos de la guenizá, en los que se habla asimismo de que una parte de los desechos se arrojaba al Nilo),47y las calles, cuyas superficies (hechas con materiales decentes) estaban bien barridas. Se ha encontrado dinero en todas las viviendas, y también objetos de vidrio y piezas de terracota. Como es obvio, la presencia de cacharros de barro cocido era de esperar, pero una de las características sorprendentes de Al Fustat —que hasta la fecha es única en el Mediterráneo de este período—, es la cuasi omnipresencia de al menos unos cuantos elementos de cerámica china. De hecho, Scanlon califica como «proletario» el complejo de viviendas más sencillo de todos cuantos examina —el de Fustat C—, el único que carece de patio, debido a que solo se pudieron encontrar unos cuantos tejuelos de loza china en esa parte del yacimiento arqueológico.48

			Los textos de la guenizá, que contienen un gran número de resguardos de los siglos XI y XII, en los que consta el alquiler de habitaciones y plantas enteras de uno u otro de los edificios de apartamentos, muestran con frecuencia una Al Fustat más pobre —ya que, como es obvio, la mayor parte de los habitantes de todas las ciudades medievales pertenecían a las clases modestas—. El siglo XI, en particular, pudo haber sido uno de los períodos en los que los salarios dejaron de seguir la tendencia alcista de los precios del trigo, lo que sin duda agravó todavía más las condiciones de vida de los más pobres.49La sinagoga palestina (en la que se encontraba la guenizá) acabó poseyendo, debido en gran medida a las donaciones piadosas, una importante cantidad de propiedades urbanas, tanto en las inmediaciones del templo mismo (pagando por ejemplo una renta por los solares que ocupaba, dado que estos se hallaban en Qasr al-Sham) como mucho más al norte y al este. Dicha sinagoga también alquilaba sistemáticamente las viviendas que tenía en propiedad, tal y como atestigua la secuencia de asientos presente en los libros de cuentas del oratorio. Se trataba muchas veces de arrendamientos económicos, y si la sinagoga ganaba muchísimo dinero era simplemente porque contaba con un enorme número de edificios (en cualquier caso, parte de sus ingresos se consagraban a obras de remozamiento). Los arrendatarios (pertenecieran o no a la sinagoga) podían ser hombres, mujeres, judíos, cristianos o musulmanes, y muchas veces se trataba de dependientes (la profesión de panadero figura de forma corriente entre las que dejan consignados los útiles que se adquieren), aunque también podían ser artesanos o comerciantes.50De hecho, muchos de estos trabajadores eran pobres. No obstante, lo cierto es que la sensación que nos transmiten estos textos es la de que los arrendatarios que aparecen mencionados en ellos pertenecían a un amplio abanico de niveles económicos, unos más prósperos y otros menos, dado que tenemos desde aguadores a orfebres, pasando por mercaderes relativamente ricos —y de hecho, las cuantías de sus arrendamientos se ajustan a sus respectivas capacidades adquisitivas—. Fuera de Qasr al-Sham, los precios del alquiler de las casas también varían notablemente. Además, algunas de las descripciones que los textos nos ofrecen de las casas muestran igualmente que el diseño y la distribución de las habitaciones resultaba de una complejidad notable (era habitual que las de los propietarios más acaudalados tuvieran apartamentos de varias estancias y dispusieran de un mobiliario refinado).51Teniendo todo esto en cuenta, es muy probable que muchas de las casas del período se parecieran a estas, o al menos a las de Al Fustat C —y en algunos casos también debían de guardar semejanza con otras más primorosas, como las que se han sacado a la luz gracias a las excavaciones de Bahgat—.52Por consiguiente, los documentos de la guenizá no solo encajan bastante bien con la información que nos proporcionan las excavaciones, también alcanzan a respaldar incluso, al menos de forma parcial, los entusiasmados informes de los geógrafos. Con sus sistemas de alcantarillado y la ubicua presencia de piezas de cerámica china, el Al Fustat fatimí, pese a no ser ya la sede del poder político, era una ciudad extremadamente impresionante para la época. Y no solo eso: también era extremadamente activa desde el punto de vista económico. Al Fustat era a un tiempo el lugar de residencia y el principal foco de los empeños económicos de los comerciantes judíos de los siglos XI y XII (cuyos escritos se conservan en la guenizá), y de hecho Ibn ‘Awkal y Nahray b. Nissim no son sino los individuos que mejor documentación nos han legado —ya que había decenas de mercaderes más que también nos han transmitido informaciones—. Las fuentes documentales árabes muestran una menor concentración de materiales, pero algunos mercaderes musulmanes operaban, como mínimo, con magnitudes igualmente grandes: de ellos el más conspicuo es el emir Aminaddin, que desarrolló su actividad a finales del siglo XII (lo normal es que el título de emir tenga aquí carácter militar, pero en este mismo período había asimismo otros comerciantes, y de ellos cabe destacar el papel de los cadíes, o jueces). Por regla general, los comerciantes judíos no ostentaban puestos oficiales de ese tipo, pero en algunos contextos podían ejercerlos. Ibrahim al-Tustari (fallecido en 1047) llegaría a actuar incluso como wasita de la madre del califa —un cargo paralelo al de visir,53que finalmente le conduciría a la muerte—.54(En su caso, fue la abundancia de sus riquezas lo que le elevó a desempeñar esa función. En cambio, es probable que a los cadíes les sucediera exactamente lo contrario.) De hecho, Ibn ‘Awkal era extremadamente rico (en un solo año, uno de sus agentes envió ciento ochenta balas de lino al otro lado del Mediterráneo —por un valor mínimo cercano a los cinco mil dinares—), y la familia Tustari (no tan bien documentada, ya que eran caraítas55y no acudían a la sinagoga palestina —lo que ha impedido que esa guenizá conservara sus textos—) parece haber manejado cifras similares. Otros, sin embargo, como Nahray, que eran comerciantes prósperos aunque menos acaudalados, consideraban normales los movimientos de mercancías comprendidos entre mil y tres mil dinares —y debemos tener en cuenta que, «para un hogar de clase media decente», seis dinares suponían «una renta [anual] razonable» en Al Fustat, y que pagar uno o dos dinares por un arcón de madera para el ajuar textil del hogar significaba desembolsar una suma sensata—.56También transportaban mercancías de manera regular, y no solo en el interior de Egipto, ya que también las enviaban a (y traían de) Palestina, Sicilia y Túnez —y después del año 1090 también comenzarían a comerciar con la India—. Goitein, Rustow, Goldberg y otros han estudiado muy bien tanto estas transacciones como el universo social de los comerciantes que las realizaban, al menos en el caso de los judíos, así que no es necesario examinar aquí en detalle esos asuntos (aunque más tarde hablaremos de las principales mercancías con las que comerciaban y de las rutas que escogían), pero es importante resaltar al menos el volumen y el montante de sus intercambios. Por las manos de estos comerciantes, aun de los de segundo nivel como Nahray, pasaban más mercancías que por las de cualquiera de los tratantes documentados de otras zonas del Mediterráneo de la época que nos ocupa. Esto puede apreciarse de manera muy particular en los registros genoveses —que empiezan a aparecer después del año 1150—, pese a que se centren en cargamentos marítimos de menor entidad, como también tendremos ocasión de ver.57

			La notable diversidad y especialización de los mercados de Al Fustat se deja notar en todas nuestras fuentes, de la guenizá a los relatos políticos (derivados sobre todo del hábito del califa al-Hakim, que solía pasear por las calles y mercados de Al Fustat al caer la noche) —y de hecho, lo mismo puede decirse del moderno El Cairo—. Desde luego, en dichos mercados y en el considerable número de espacios gubernamentales, como los almacenes y centros comerciales (dars) encargados de cobrar los impuestos sobre la venta de productos y de consignar las transacciones de los artículos más relevantes, como el trigo y el lino en rama, se vivía un ajetreo generalizado, y prácticamente sin interrupción. (Los grandes comerciantes rara vez efectuaban operaciones marítimas en invierno, ya que era la estación del año en la que el Mediterráneo quedaba cerrado al tráfico naval, pero tanto ellos como otros de menor fuste empresarial seguían realizando movimientos en el interior de Egipto.) Según parece, los edificios y los mercados del gobierno se ubicaban frecuentemente en torno a la mezquita de Amr, construida justo al norte del fuerte romano (y cerca del Nilo y sus embarcaderos), y, en general, en el tercio más occidental de la ciudad, dejando así las tierras algo más elevadas de levante para inmuebles de carácter más residencial.58

			La presencia de una amplia variedad de artesanos en la documentación de que disponemos viene a confirmar todos estos datos. Las cuentas relativas a la edificación de la qodesh (término que designa una fundación caritativa y es el equivalente de la voz árabe waqf) de la sinagoga palestina nos muestra que en los oficios de la construcción existía una división del trabajo particularmente sorprendente: albañiles, aserradores y carpinteros, obreros dedicados a montar alcantarillas y pozos negros, mezcladores de cal y agua, y yeseros. Los textos árabes nos permiten añadir asimismo los oficios de los enlucidores y los recogedores de serrín.59Esta multiplicidad de trabajos encuentra su paralelismo en el comercio de alimentos, atendido por minoristas independientes de dátiles, hinojo, sésamo y plátanos: la gama de víveres disponibles en la capital resulta invariablemente sorprendente. En el ámbito de los nichos de mercado, había vendedores especializados en la oferta de peines, esponjas y ámbar gris.60Y en el ramo de la confección de ropa tenemos artesanos o vendedores de justillos, telas de color púrpura y calzas. En realidad, Al Fustat no era una ciudad importante en materia de producción textil, pero tenía tal peso demográfico que resultaba fácil encontrar en ella todo tipo de telares, y por lo demás, la magnitud de la demanda había dado lugar a una clara división del trabajo.61Todo parece indicar que la capital fue el principal emplazamiento de las fábricas de papel.62El viajero Naser-e Khosraw nos dice que en la población había hornos dedicados tanto a la elaboración de objetos de vidrio como a la producción de vasijas de cerámica (los documentos, por su parte, muestran que los judíos eran quienes participaban más activamente en el gremio vidriero). Lo cierto es que en las excavaciones se han encontrado esas dos clases de hornos, pertenecientes a períodos diferentes (los trabajos arqueológicos efectuados por Scanlon en los hornos de vidrio muestran que estos se instalaban muchas veces cerca —quizá demasiado— de los edificios de habitaciones). Por lo demás, los hallazgos de la arqueología indican que la cerámica, en particular, era extremadamente compleja y diversificada —mucho más, en este caso, de lo que se explicita en cualquiera de nuestros textos escritos, como tendremos ocasión de comprobar en el apartado “La cerámica”.63

			Estas descripciones son incompletas. Podría escribirse un libro entero sobre la economía del Al Fustat fatimí —de hecho, sería preciso un volumen íntegro solo para no repetir simplemente a Goitein, cuyo estudio de la ciudad (pese a ser anterior a la mayor parte de las excavaciones y a la publicación de los documentos relevantes escritos en caracteres árabes) no solo es particularmente denso, sino que pone un gran énfasis en la división del trabajo que figura en los registros de la guenizá (y esto hace más de cincuenta años)—.64Pero en un ensayo como este, que abarca un conjunto de territorios mucho más extenso, no es posible realizar nada parecido. En cualquier caso, nuestros objetivos comparativos exigen que nos hagamos al menos esta sucinta idea de la riqueza y diversidad de Al Fustat. En realidad, es muy probable que, entre los siglos XI y XII, esta urbe fuera la mayor y la más compleja de todo el Mediterráneo: volveremos a ver esta misma situación en los capítulos ulteriores, al analizar los casos de Constantinopla y Córdoba: las únicas ciudades que podían rivalizar con ella.

			De hecho, aunque esta última afirmación no suscite polémica alguna, hay otro extremo importante que también debo establecer aquí. Podría considerarse que el abrumador dominio que demostró Al Fustat al descollar muy por encima del resto de las ciudades egipcias tenía algo de artificial.65Fue el eje del sistema fiscal del país; los impuestos, y por consiguiente las mayores concentraciones de riqueza, se centraron durante toda la Edad Media, y de forma prácticamente exclusiva, en Al Fustat-El Cairo. Tanto en los estados fuertes de fundamento fiscal del mundo islámico como en Bizancio, las capitales eran siempre las de mayor tamaño y relevancia debido justamente a eso (aunque también pudieran serlo además por otras razones): es algo que no solo sucede en Al Fustat, sino que se observa igualmente en Cairuán, Palermo, Córdoba y Constantinopla —sin olvidar, obviamente, otra urbe mucho más lejana pero no menos importante: Bagdad—. Sin embargo, la vitalidad de Al Fustat nacía también de otros factores —cosa que también ocurre en todas las capitales que acabamos de mencionar, como veremos en los capítulos posteriores—. La energía de Al Fustat era el resultado de un conjunto de relaciones comerciales que en modo alguno se centraban exclusivamente en la absorción de la demanda fiscal. Era un vasto almacén de artículos de todas clases, unos llegados en calidad de mercancías importadas y otros reservados a la exportación, y también actuaba como pósito general, al menos para la producción en masa de algunos bienes (el ejemplo más claro, aunque desde luego no el más relevante, es el de la cerámica). Las pautas comerciales que revelan los registros de la guenizá (que en este caso son sin duda representativos de unos patrones operativos de naturaleza mucho más amplia, como veremos) también convierten a Al Fustat en un emporio en el que confluían los cargamentos de lino en bruto, una mercancía distribuida al por mayor que normalmente no iba destinada a los tejedores de la ciudad. Si los comerciantes judíos, de los que tanta información tenemos, se asentaron en Al Fustat fue por su condición de eje comercial central, y desde luego no porque dispusieran (al menos no la mayoría) de estrechos contactos con altos cargos del estado —dado que sabían que ese tipo de relaciones podían revelarse peligrosas (y aunque el riesgo no tuviera que llegar a los extremos que sufrió Ibrahim al-Tustari, es indudable que su sino viene a subrayar la realidad de esos recelos)—.66Esto equivale a decir, evidentemente, que la fundación de Al Fustat obedeció a la necesidad de contar con un polo político y fiscal. Si los primitivos conquistadores árabes no hubieran tomado esa decisión, es muy posible que la capital de Egipto hubiese seguido siendo Alejandría, como ya había venido ocurriendo a lo largo del milenio anterior, pese a hallarse en una posición peculiarmente excéntrica en relación con el corazón territorial de la región. No obstante, la elección de Al Fustat dio lugar a un incremento de la actividad comercial que determinó que la ciudad dejara de depender de la actividad política. En cambio, la importancia económica de Al Fustat pasó a quedar estrechamente asociada con el conjunto de las relaciones comerciales internas de la región que además de ser extremadamente complejas acabarían marcando con un antes y un después las características del Egipto de la época que aquí estudiamos —y ese es el punto de inflexión que vendré a desarrollar en lo que queda de capítulo.

			 

			* * *

			 

			Al margen de Al Fustat-El Cairo, solo hay otras tres ciudades o pueblos que cuenten con una documentación medianamente buena: Alejandría, Tenis y El-Ashmunein —aunque esta última es la única población del valle del Nilo de la que podemos decir algo significativo en el período que nos ocupa, al menos con anterioridad al año 1070 (ya que después de esa fecha apenas disponemos ya de información alguna)—. Si lo he elegido aquí como caso práctico a estudiar es porque la documentación que nos ofrece se encuentra fundamentalmente en textos redactados en caracteres árabes, lo que significa que no tenemos que preocuparnos por la representatividad de los papeles de la guenizá —aunque, de hecho, mi resolución también se debe en parte a la circunstancia de que una documentación centrada exclusivamente, como ocurre en esta ciudad, en los cristianos y los musulmanes, nos permite poner justamente a prueba, al menos a grandes rasgos, esa representatividad.67

			El-Ashmunein (o El-Ushmunein, según otras transliteraciones) se encuentra al sur de El Cairo, a unos doscientos ochenta kilómetros de dicha ciudad, y a tres del Nilo, entre Menia y Asiut —localidades que hoy la han sustituido como capitales de distrito (véase el recuadro del mapa 5)—. El nombre significa «las dos Ashmun» —en copto, el nombre de la urbe es Shmoun (y en griego Hermópolis)—. Los perfiles de su división urbana no se aprecian inmediatamente con claridad, pero tenemos elementos de los primeros siglos islámicos que hablan de un «alto» y un «bajo» Ashmun.68En la actualidad, El-Ashmunein es un pequeño centro urbano, bastante compacto, situado al sur de una zona caracterizada por contener un gran número de ruinas clásicas, incluidas las de una importante basílica cristiana. Hay tres documentos del año 1050 que hacen referencia a una casa situada en la vertiente norte de la población, en la colina que domina la «iglesiuca» (kunaysiyya) de la Virgen (esta vivienda se encontraba cerca de otras, pero también lindaba con un terreno despejado y un cementerio musulmán; obsérvese que la pequeña iglesia, dado su tamaño, no puede ser la basílica). Al norte de esa casa se abría la parte principal de la antigua Hermópolis, cuyas excavaciones, que han sido publicadas, muestran que gozaba de un buen nivel de prosperidad en torno al año 850, aunque después los materiales identificables decrezcan lentamente a lo largo del siglo siguiente, poco más o menos —con lo que alrededor del 950 es ya relativamente poco lo que se encuentra—. Los excavadores de Hermópolis resaltan que los buscadores sibakh alteraron a lo largo del tiempo los niveles superiores del yacimiento arqueológico, perdiéndose un número indeterminado de elementos. La periodización de las diferentes fases de la localidad se basa por tanto en un conjunto de restos no estratificados de cerámica que, por su tipología, no siempre pueden fecharse con exactitud. Solo en una parte del yacimiento se produjeron hallazgos en superficie que denotan la presencia de uno de los más importantes marcadores cerámicos: la loza de reflejos dorados —en este caso posteriores al año 950 (es decir, ya en época fatimí)—. Dado que las excavaciones se encuentran en una zona en la que el suelo aparece ligeramente deprimido, resulta tentador aventurar la hipótesis de que la parte «baja» de la población de la que se habla en los siglos anteriores era precisamente la correspondiente a la ciudad clásica. De ser así, da la impresión de que en el transcurso del período que nos ocupa el El-Ashmunein «bajo» fue perdiendo habitantes poco a poco en beneficio de la zona «alta» de la urbe, y que es esta última área la que ha logrado llegar hasta nosotros.69

			Desde luego, esto explicaría por qué los documentos fatimíes nos muestran una ciudad con una considerable actividad económica —cosa que no se compadece demasiado con las informaciones que nos proporciona la arqueología—. En el período en que aquí nos centramos, era un pueblo notablemente bien vertebrado, pese a que la distinción entre una parte alta y otra baja hubiera desaparecido. En los textos árabes se citan al menos cuatro zonas o barrios (khatts) que actúan a modo de marcadores geográficos. La localidad contaba con un «zoco mayor» (suq al-’a‘zam), una fuente pública, y al menos un hamam. También disponía de dos mezquitas y dos iglesias (como mínimo, en ambos casos, ya que un texto copto de finales del siglo X —o incluso posterior— enumera la existencia de veintitrés iglesias en este distrito, muchas de las cuales se encontraban, con toda probabilidad, en el pueblo mismo). Había un obispo. Un hombre llamado Severo ibn al-Muqaffa (fallecido en torno al año 989), que era un intelectual notable —pese a que no fuera él quien compilara la History of the patriarchs of Alexandria que hasta hace poco se le atribuía—.70También disponía de un activo majlis al-hukm, es decir, de un tribunal urbano, dirigido por un cadí —sus movimientos quedan patentes en varios textos documentales—, y de un gobernador militar, o wali al-harb (al menos según algunos escritos narrativos), aunque no sabemos en qué parte de la ciudad se encontraban esas dos instituciones, ya que las fuentes que tenemos no aluden a los edificios públicos de carácter laico.71

			Puede apreciarse ya que El-Ashmunein era una población mixta desde el punto de vista religioso —cosa que por cierto sigue siendo—. En el siglo XI, la campiña de los alrededores era fundamentalmente cristiana, tal y como indican los nombres de las personas, pues, aunque en cualquier religión podía haber gentes (en nuestra época) que se llamaran Yusuf, Ibrahim o Sara, la verdad es que los musulmanes jamás se habrían puesto los nombres de determinados santos cristianos —como Jirja o Boqtor (es decir, Jorge o Víctor)—; y son justamente nombres como esos, junto con algunos otros más antiguos, como Ammun (Amón), los que predominan en las aldeas. En un texto del siglo X se señala que en Naway, un poco al norte de la ciudad, había un obispo (presumiblemente de la propia El-Ashmunein) y un diácono que poseían tierras en la linde de una hacienda. De hecho, un hombre llamado Rafael, hijo de Mina, habitante de Dashlut, una de las aldeas situadas al sur de El-Ashmunein, se encargó de conservar el último archivo documental conocido de cuantos se han conservado en copto, una lengua que por esta época carecía ya de validez jurídica en los tribunales de la zona, predominantemente islámicos. El archivo contenía documentos comprendidos entre los años 1022 y 1062. En dicho depósito se guardaban legajos formales en los que se consignaban los testimonios que habían prestado los cristianos, cuyas declaraciones —que tampoco tenían el menor peso en esas cortes judiciales— resultaban aun así suficientemente explicativas para una comunidad totalmente cristiana como esta.72Hay actualmente un debate en el que se intenta determinar el grado de utilización cotidiano que se hacía del copto en esta época, y hasta cuando se conservó su uso. Incluso en los textos del archivero Rafael se encuentran algunos párrafos en árabe —sabemos con seguridad que al menos las personas cultas eran bilingües, y en esos años ya había otros muchos individuos (hay quien habla incluso de una mayoría) que hablaban los dos idiomas; sin embargo, todo el que empleara el copto, aunque fuera mínimamente, era efectivamente cristiano, por definición—.73También había musulmanes en las zonas rurales. Los miembros de esta confesión tenían que actuar como testigos en todos los documentos legales que se redactaran en árabe, y de hecho los vemos desempeñar periódicamente ese papel —lo que nos permite observar asimismo que eran claramente vecinos de personas de otras religiones—. Pese a todo, parece bastante obvio que en el distrito de El-Ashmunein vivía una mayoría de cristiana, aunque en la ciudad la cosa no es tan evidente. La existencia de dos mezquitas ya contribuye a mostrárnoslo. Y por otra parte, hemos de considerar de forma casi automática que eran musulmanes los cadíes y los militares que figuran en nuestros textos, así como los testigos y cualquiera que respondiera al nombre de Mohamed, por ejemplo (hay varios en los documentos que manejamos). En estos ámbitos, el árabe era también, sin duda, la lengua dominante. No obstante, incluso en la ciudad, los nombres cristianos son los que sobresalen en nuestros textos, y por lo demás tampoco se aprecia signo alguno que nos hable de una amplia comunidad de tipo semejante a la de los «ulemas» —una agrupación que habría existido automáticamente en cualquier pueblo de Irak o Irán que tuviera las dimensiones de El-Ashmunein—. Yo tomaré con cautela toda afirmación que sostenga que en 1050, pongo por caso, el propio El-Ashmunein contaba ya con una mayoría musulmana.74

			Es curioso que no podamos decir gran cosa de las élites urbanas. Está claro que los obispos, los cadíes, los gobernadores y los líderes del ejército formaban parte de ellas, igual que el amil local (es decir, el administrador económico), que aparece en un gran número de textos. También quedaba indudablemente incluido en ellas el dueño de las tierras de Naway. Es probable que algunos de los comerciantes que tendremos ocasión de estudiar en los próximos párrafos entraran también en esa categoría. Sin embargo, después del siglo VIII, no se visualiza ninguna corporación en los gobiernos locales de las ciudades egipcias, razón por la cual tenemos que basarnos en las citas casuales que figuran en los documentos para identificar a los cabecillas urbanos no pertenecientes a los bien definidos oficios que acabo de enumerar.75Sin embargo, no los encontramos en El-Ashmunein. Esto no me lleva a suponer que las élites urbanas de esa población estuvieran simplemente integradas por un reducido grupo de altos funcionarios, pero de todas maneras esta ausencia resulta significativa, y es algo que encaja con la falta de información que nos impide conocer bien, de manera general, las élites egipcias de la época que nos ocupa —una cuestión sobre la que habré de volver más tarde (pp. 115-117).

			Sin embargo, lo que sí había en El-Ashmunein era una economía muy activa. En nuestros documentos hay referencias casuales a varias docenas de artesanos y mercaderes. En una lista de recibos elaborada en el siglo XI por un recaudador de impuestos de El-Ashmunein se anotan los pagos de dos sastres, dos sederos, un molinero, un batanero, un ensamblador, dos papeleros y un constructor. No se observa aquí la notabilísima y acusada división del trabajo que hemos visto en Al Fustat, pero sí encontramos varios oficios claramente especializados, como ocurre por ejemplo en los textos que nos hablan de un fabricante de escudos del siglo X que poseía tierras situadas fuera de la ciudad, pero a corta distancia de ella, o de un trabajador especializado en la confección de banderas que era dueño de una casa en el barrio de los que se dedicaban a su mismo oficio (bannadin). También el azúcar era un producto elaborado por especialistas locales, ya que en el pueblo había manufacturas azucareras que efectuaban operaciones económicas que llegaban a alcanzar la astronómica cifra de diez mil dinares —o eso asegura la retórica de una carta escrita desde la indignación—. En el ramo de la elaboración de paños y prendas de vestir, había, además de los ya citados sastres y bataneros, fabricantes de tiendas, tintoreros, blanqueadores y tejedores.76También Ibn Hawqal señala que en El-Ashmunein se producían y exportaban telas de lino; y tanto en los documentos escritos en árabe de las zonas rurales como en los textos coptos de Dashlut se habla de la materia prima de esas telas: el lino en rama.77De hecho, también en la campiña se confeccionaban telas: en los manuscritos de Dashlut se consignan transacciones de laau, una palabra copta que designaba un particular tipo de tejido, y en un original del siglo XI hay apuntes contables hechos por el fisco o por un terrateniente que indican que en el campo había personas que trabajaban con telares (nawls) —y en total son nada menos que veintiocho, lo que por fuerza ha de significar que la fabricación de tejidos tenía una cierta envergadura y que el objetivo era venderlos (dado que las tejedurías domésticas no habrían suscitado el interés de la oficina tributaria o el terrateniente)—. Sabemos, gracias a la guenizá, que los comerciantes judíos también compraron, a lo largo de todo el siglo XI, tanto lino en rama como tejidos de dicho material en este distrito.78

			Por último, merece la pena resaltar los seis ejemplos en los que figura un vendedor o un fabricante de sedas (qazzaz). Dos de ellos eran padre e hijo; un tercero —Abu al-Ala, que parece ser claramente un socio suyo, con algún tipo de vínculo con ambos, ya que compra una casa a Qulta b. Kayl, el más joven, que terminará vendiéndole después, ese mismo año de 1050, a Isiturus, el yerno de Qulta— era hijo de Mina, el aguador (saqqai), en lo que es un caso evidente de movilidad social.79La seda no se elaboraba en Egipto: en esta época procedía de España, Sicilia o tal vez Siria. Era un tejido de semilujo, un producto caro que los egipcios compraban encantados a pesar del precio, al menos en cuanto alcanzaban un nivel de prosperidad medio. Resulta por tanto sorprendente que El-Ashmunein, que se hallaba muy lejos del mar, tuviera una demanda de seda lo suficientemente notable como para que nosotros encontremos nada menos que a seis personas que comerciaban con esas telas en el siglo XI. Jessica Goldberg ha observado que la seda era un artículo tan común entre los comerciantes judíos —que la transportaban en pequeñas cantidades, tanto al otro lado del mar como por el interior de Egipto (fundamentalmente entre los pueblos del Delta)— que actuaba prácticamente como una suerte de alternativa monetaria al oro y la plata. Aquí, en el valle del Nilo, esa actividad comercial judía vendrá a coincidir con la competencia, en el mismo ramo, de los cristianos (a juzgar por la mayor parte de los nombres que han quedado consignados), y en algunos casos también de los musulmanes, como tendremos ocasión de ver en un momento.80

			El dinamismo de la economía de El-Ashmunein era lo suficientemente elevado como para estimular la movilidad de la gente, y no solo en el ámbito geográfico sino también en el social. Como cabría esperar, la gente se trasladaba del campo a la ciudad, pero también lo hacía en la dirección opuesta. Además, también se producían trasvases demográficos entre las diferentes aldeas, como ya vimos en el caso del Rafael de Dashlut, que en un primer período vivió en las inmediaciones de Bawit. Lo mismo ocurre con Abdalá (Abd Allah),81que se instala en el distrito tras haber residido en Bush, una localidad que estaba situada mucho más al norte y que se dedicaba a cultivar el lino a las afueras de Fayún (el caso de este Abdalá es muy particular, dado que uno de los vigilantes de la localidad señala haberle encontrado en la era, trillando el lino de su propia cosecha —el del guarda— y presumiblemente tratando de llevárselo a la fuerza, ya que se defendió a espada).82Algunos de los inmigrantes de quienes nos ha llegado noticia tenían vinculaciones con el ejército, cosa que no resulta excesivamente sorprendente, pero también contamos con un par de ejemplos de magrebíes, es decir, de personas venidas del noroeste de África en la década de 990, que al parecer carecían de relación con las fuerzas armadas. (Uno de los soldados, perteneciente a un regimiento de negros africanos, estaba casado con una mujer que en 1069 pide el divorcio debido a que «detesta su compañía». La esposa pide además una considerable cantidad de bienes, que según la solicitante, es lo que le debe el marido en concepto de manutención.) También llama la atención el caso dos inmigrantes cristianos de Tenis, una población costera situada casi a quinientos kilómetros de El-Ashmunein. El motivo de la extrañeza radica en el hecho de que dicha localidad era uno de los principales centros de producción de tejidos de lino. No sabemos qué hacían esos cristianos en El-Ashmunein, pero uno de ellos, Isiturus, acabó emparentando matrimonialmente con la familia de mercaderes de seda de la que hemos hablado y es posible que les enseñara alguna técnica especializada aprendida en su localidad de origen.83En cualquier caso, es evidente que la ciudad ejercía su atractivo incluso a larga distancia.

			Este es el contexto económico que da estructura a un cierto número de cartas interesantes de los siglos X y XI, específicamente centradas en los intercambios comerciales. Una misiva del siglo X dirigida a un musulmán señala cortésmente que al destinatario no le ha llegado una prenda de seda y que el remitente de la nota no piensa abonar su importe sino después de haberla recibido. Otra carta a un socio de la población aborda el envío de unas armas, entre las que figura un escudo que, al parecer, debía enviar un cristiano llamado Kayl. Una tercera alude a un vendedor de grano que también comercia con papiro (en un testimonio extremadamente tardío del uso de ese material de escritura), agua de rosas y azafrán. Una cuarta comenta que unos barqueros cristianos están partiendo de las aldeas situadas al norte del distrito de El-Ashmunein, y que se dedican a transportar cargamentos de lino en bruto, y tal vez algunos de trigo, a gran escala (en una de las citas se habla de ochocientas balas de lino en rama). En el siglo XI encontramos dos cartas dirigidas a un musulmán de la ciudad: Abu al-Qasim Hisham. En una de ellas se le acusa de haber hecho mal las cuentas al enviar una partida de altramuces (las semillas de esa planta son comestibles); en la otra se le pide que compre doscientos irdabbs (una medida para áridos que en la cantidad expresada equivale a un volumen aproximado de dieciocho mil litros) de cebada barata en Ismant, una población situada al norte de la ciudad, y cien dinares de azúcar —una vez constatamos que se trata de un montante elevado—, ya que corre el rumor, dice el escrito, de que van a presentarse unos comerciantes de Al Fustat en El-Ashmunein, con lo que los precios subirán de inmediato. Otra carta más, procedente de una aldea ubicada al norte del distrito, y a cierta distancia de él, tranquiliza a los socios del remitente diciéndoles que no tiene intención de romper los lazos que les unen, pese a que unos comerciantes de El-Ashmunein le hayan contactado para ofrecerle más dinero. Un documento legal del año 1028 y proveniente de El-Ashmunein anuncia el desbloqueo de unas diligencias previas relacionadas con dos esclavos eunucos, así como la realización de pagos a las distintas personas que han estado alimentándolos durante la tramitación de las indagaciones y la resolución de los cargos —vinculados con la hija de un comerciante de telas—.84Esta referencia a la trata de esclavos en la zona proporciona también un cierto contexto al desesperado alegato de un hombre del siglo X que se dirige a un juez local para denunciar que su hija ha sido raptada, vendida como esclava, y hallada más tarde en casa de un individuo de El-Ashmunein. El querellante indica que cuenta con vecinos dispuestos a declarar bajo juramento que la joven es efectivamente su hija, y parece evidente que el padre espera resultados.85

			En su mayor parte, todas estas cartas son ejemplares únicos, así que resulta inimaginable partir de ellas para intentar construir el retrato de un comerciante en concreto, como también lo es tratar de valorar la importancia relativa de cualquiera de los productos que circulaban en El-Ashmunein y su distrito. Lo que sí aportan, no obstante, es una dimensión añadida —que en ocasiones se revela fascinante— a la idea de actividad que nos transmiten los textos más mundanos. Estos escritos muestran que los comerciantes de El-Ashmunein solían trabajar con muchos tipos de mercancías a la vez, pese a que muy a menudo se especializaran en cuanto tuviera que ver con la identidad básica de su particular gremio. Esto explica que los mercaderes de tejidos comerciaran también con esclavos, o que los vendedores de cereales distribuyeran también papiro. Esto da fe —y así lo respaldan los documentos del conjunto de Egipto— de la capilaridad de esa economía monetaria y del uso generalizado del trabajo asalariado. Además de las cartas citadas, hay una del siglo XI (o XII) que hace referencia al hecho de que la labor de aventar el grano en las tierras del estado se pagara con un sueldo y a la negativa de esos operarios (ajirs) a ofrecer sus servicios a una finca cuyo administrador no gozaba de buena reputación —lo que, evidentemente, provocó la ira del afectado y le condenó a la vergüenza pública—.86Por lo demás —y esto me parece particularmente significativo—, las fórmulas de estas cartas comerciales guardan un asombroso parecido con las que utilizaban los mercaderes de la guenizá en sus propios intercambios epistolares. Esto resulta importante para situarse en el inveterado debate que intenta dirimir si los textos de la guenizá son verdaderamente representativos o no de la vida comercial del conjunto de Egipto. Ya hemos señalado que los comerciantes judíos de Al Fustat venían a comprar aquí sus mercancías, y lo mismo puede decirse, evidentemente, de los de otras religiones (y esa es justamente la razón de que yo haya resaltado la afiliación religiosa en las descripciones anteriores —al menos siempre que me ha resultado posible determinarla con seguridad—). Además, el contexto mercantil que se encontraron debía de coincidir en muchos aspectos con el de la capital. Los comerciantes de El-Ashmunein se hallaban más vinculados con la campiña que aquellos que nos han dejado registro escrito de sus actividades en la guenizá (y por otra parte, el hecho de que se tejieran telas en las zonas rurales disminuía sin duda las diferencias entre estas y los ámbitos urbanos). Aun así, esto es sin duda una simple consecuencia del hecho de que su ciudad fuera mucho más pequeña, ya que esa circunstancia determinaba que la campiña se hallara tan solo a media hora de sus hogares, incluso yendo a pie. También hacían transacciones con mercancías en las que los judíos no invertían, según se reconoce de manera generalizada, ya que los de El-Ashmunein se ocupaban del grano, los esclavos y las armas (véanse las pp. 63 y 185). Ahora bien, resulta igualmente notable que en esta documentación, relativa a poblaciones no judías, también destaquen el lino y las telas —mercancías en las que los judíos sí que se especializaban—. En el plano provincial, por tanto, las pruebas de El-Ashmunein reflejan adecuadamente el mundo del que nos hablan nuestras fuentes judías, lo que nos hará actuar con mayor confianza cuando intentemos integrar las pruebas de los textos pertenecientes a otras zonas que aparezcan sin embargo escritos tanto en caracteres hebreos como en letras árabes. Volveremos más tarde sobre este asunto.

			 

			* * *

			 

			Un último punto de este análisis merece que echemos un rápido vistazo a la aldea de Tutun, en el oasis de Fayún (véase el mapa 6). Sabemos con certeza que se trataba de un asentamiento de grandes dimensiones. De hecho, había tenido categoría de ciudad en tiempos de los romanos (época en la que se denominaba Tebtunis, o Touton en copto), aunque en el período que nos ocupa recibiera el nombre de qura, o daya, es decir, de «aldea», y fuera probablemente de un tamaño sustancialmente menor —cosa que por otra parte no habría impedido que se la considerara un pueblo mediano en muchas regiones del Mediterráneo—. Tenemos varios documentos que nos hablan de la venta de casas en dicha aldea, entre los siglos IX y XI, y estos textos nos explican claramente que el asentamiento tenía una notable densidad arquitectónica. Los límites de cada una de las viviendas se definen habitualmente en función de las calles circundantes y del resto de las casas que la rodean.87Por una vez, disponemos de un respaldo arqueológico que nos permite afirmarlo: en este caso, los datos proceden de la excavación —capitaneada por un equipo francés— de un molino, un lagar de uva, una almazara, una empresa azucarera y dos domicilios adosados de los siglos IX y XI —erigidas, en este último caso, sobre una vivienda anterior, hecha de piedra y ladrillo—. (La circunstancia de que la actual Tutun no se encuentre ya en el mismo emplazamiento que su predecesora medieval facilita en este caso la excavación —al menos mucho más de lo que suele ser habitual en las aldeas egipcias—.) La cerámica de todas estas construcciones se elaboraba casi siempre en el entorno local, como era de esperar, pero también se ha encontrado un importante conjunto de piezas de loza pintada y vidriada procedentes de Asuán, en un tramo mucho más alto del curso del Nilo, y de Al Fustat, así como algunas ánforas de tipo LRA 7 del Egipto Medio —hay incluso unas cuantas vasijas que parecen pertenecer a la loza de reflejos dorados iraquí—. Pese a que el oasis de Fayún se encuentre geográficamente lejos del valle del Nilo, Tutun formaba parte de los circuitos comerciales que recorrían el conjunto de la región.88

			En la época que aquí estudiamos, Tutun era una aldea en buena medida cristiana, aunque también había habitantes musulmanes (que aparecen, como en otras zonas, en calidad de testigos judiciales). La aldea contaba con una iglesia, y la mayor parte de su población conocida tuvo nombres cristianos, o probablemente pertenecientes a esa confesión, hasta mediados del siglo XI, momento en el que dejamos de disponer de documentación del lugar. De hecho, fue incluso un centro intelectual cristiano, como atestiguan los manuscritos religiosos coptos del siglo X que, según los textos, se copiaban en la localidad, aparentemente en una serie de empeños clericales de carácter familiar.89Mina b. Jirja, uno de los aldeanos cristianos (activo entre los años 983 y 1013), de quien nos han llegado varios documentos, poseía riquezas suficientes para comprar tres esclavas y un chiquillo, todos ellos cristianos de Nubia, por la importante suma de 53 dinares (uno de los integrantes del trío contaba además con la garantía —más bien hipócrita— de no haber sido adquirido o adquirida previamente «como resultado del pillaje o el robo, sino pasado mediante venta de las manos de un musulmán a las de otro»). También sabemos por los documentos que Mina compró parte de un molino. Su familia siguió siendo socialmente relevante hasta el año 1064, fecha en la que se redacta el último texto de la aldea que ha llegado hasta nosotros —cuyas líneas nos informan de que los nietos de Mina compraron tierras a un «guardián» (o khafir)—. En 1014, su padre, Danail o Rababil b. Mina, era uno de los recaudadores de impuestos de la zona, es decir, un damin, lo que significa que pertenecía a la élite estable de la aldea. Sin embargo, la mención del khafir, miembro de la nueva generación de jefes beduinos musulmanes de la región, señala el inicio de la islamización generalizada del oasis de Fayún, según un proceso que no dejará de acrecentarse en lo sucesivo.90Tenemos algunos registros documentales que nos hablan del abono colectivo de impuestos en la aldea —una iniciativa organizada en parte por cristianos (probablemente locales)—. En esa asociación de contribuyentes figuran un comerciante, un agrimensor y un adivino. También contamos con referencias casuales a un carnicero, un frutero, un aceitero, un vendedor de almíbar, un obrero de la construcción, un sastre y un mercader o tejedor de prendas de seda. En el Tutun del siglo X también se confeccionaban telas bordadas de gran calidad (llamadas tiraz), ya que dicha actividad ha sobrevivido, junto con el nombre de la aldea, en el Louvre y otros museos. Entre otros recursos, la localidad contaba con el natrón, o carbonato de sodio, una sal empleada en la producción de vidrio; y con el estiércol de paloma, un fertilizante extremadamente eficaz (véase la p. 491): sabemos que en 953 un cristiano le vendió trece irdabbs (unos mil doscientos litros) de ese guano a un musulmán por una cantidad indeterminada, una circunstancia que podría concordar con los elementos cerámicos de un palomar encontrado en el molino.91

			No podemos profundizar más en la economía de Tutun, pero está claro que se trataba de un asentamiento muy activo, dado que contaba con distintos artesanos y vendedores de comida (en algunos casos altamente especializados), así como con unas élites de importancia cuando menos local. Los manuscritos y las telas bordadas o tiraz, pese a que formaran decididamente parte de la franja más lujosa del espectro productivo, apuntan a una ambición organizativa coincidente, en algunos de sus aspectos, con el espíritu urbano. En cualquier caso, lo que resulta igualmente relevante es que Tutin se hallara rodeada de otras aldeas bien documentadas del sur del oasis de Fayún, todas ellas con características similares: Buljusuq y Talit se elevaban a menos de cuatro kilómetros de distancia, mientras que Uqlul y Atfih, junto con el monasterio de Dayr Naklun —que está siendo excavado en estos momentos— se encontraban a quince kilómetros. Muchos de estos asentamientos muestran pautas artesanales parecidas, y los datos arquitectónicos de Naklun revelan una vinculación muy semejante con las redes de intercambio que operaban en el conjunto del valle del Nilo. Sabemos que en Atfih había un sedero, y que en Uqlul trabajaban dos individuos especializados en la confección de turbantes. En el recibo fiscal de una serie de aldeas del oasis de Fayún y sus inmediaciones —en el que figuran Buljusuq, Atfih y Ahnas, la pequeña y cercana capital del distrito (que se encontraba más próxima al Nilo)— se enumeran las contribuciones del operario o propietario de un molino de aceite, siete tenderos (de los cuales uno era de Buljusuq y otro de Atfih), un lavandero, un alfarero, un jardinero, un molinero, un sastre, un orfebre, un fabricante de ladrillos, un vendedor de quesos, un ensamblador, dos mensajeros y un camellero. Un escondrijo con documentos del siglo XI pertenecientes a la aldea de Damuya, en la entrada del oasis de Fayún, señala que en esa localidad había dos o tres ceramistas independientes, así como dos panaderos.92Estamos por tanto ante una densa red de oficios y competencias profesionales en las que se observa una especialización parcial. Es evidente que los aldeanos del oasis de Fayún, casi todos pertenecientes al campesinado, desde luego, compraban con frecuencia artículos que podían haber fabricado ellos mismos en casa. Por consiguiente, lo que aquí vemos es que los campesinos egipcios del largo siglo XI pudieron mantener vínculos, como mínimo, con una malla de producción e intercambios mercantiles de carácter local. Volveremos a observar esta pauta más adelante, en este mismo capítulo —y en algunos lugares se verá con mayor claridad incluso—. Es también muy posible que procedieran de algunas de estas aldeas, aunque en un período anterior, los tejedores rurales cuyas telas se vendían en una franja territorial comprendida entre la capital de distrito de Madinat al-Fayún y Al Fustat —según lo que nos ha permitido averiguar un escondite independiente de textos del siglo IX (véase el apartado “El lino, en rama y tejido”)—. Además, los datos arqueológicos relativos al período en que nos centramos muestran que existían lazos de intercambio tanto con la capital como con poblaciones aún más alejadas.

			Todo esto nos deja ver que Tutun se hallaba integrada en una red de aldeas y aldeanos con considerable implicación en la economía comercial, al menos hasta mediados del siglo XI. Después de la década de 1060, las pruebas relacionadas con el oasis de Fayún se vuelven mucho más escasas, hasta terminar desapareciendo por espacio de un siglo después de los años treinta del siglo XII. En 1245, fecha en la que el oasis vuelve a emerger a la luz gracias al estudio catastral de Fayún efectuado (con un nivel de detalle verdaderamente excepcional) por un antiguo funcionario de la corte llamado al-Nabulusi, la imagen de conjunto es muy distinta. Para entonces, casi toda la producción no agrícola (básicamente la vinculada con los telares) se concentraba al parecer en la propia Madinat al-Fayún, y lo mismo cabe decir de la diversificada red mercantil de la región. El azúcar y el lino en rama, que en esa época eran ya los principales cultivos comerciales de Fayún, también se concentraban en un puñado de aldeas. Pese a todo, no debemos concluir que el campesinado de estas pequeñas localidades se hallara en esos años totalmente aislado del ámbito de la economía de mercado. También sobre este punto habré de volver más tarde.93

			 

			* * *

			Los ejemplos que he venido desgranando hasta aquí no nos transmiten todos los pormenores de la historia de los asentamientos egipcios, ya que no es posible referir el curso de los acontecimientos de este período. De hecho, son muy pocas las poblaciones y aldeas de las que podemos contar algo, por breve que sea. No obstante, hay algunos elementos que no solo vinculan a un pueblo de tamaño mediano como El-Ashmunein con el complejísimo universo social y económico de Al Fustat, sino que incluyen también en esa relación a una aldea tan grande como la de Tutun. Esto es fundamentalmente lo que sucede con las pruebas de actividades especializadas. En El-Ashmunein se daba una división del trabajo productivo ciertamente menos acusada que la de Al Fustat, pero eso no impide que el número de expertos fuera sin embargo bastante llamativo para una población de provincias. Tanto El-Ashmunein como las aldeas de Fayún contaban con comerciantes y tenderos especializados —y buen ejemplo de ello son los vendedores de artículos de semilujo—. En la escasa y fragmentada información que nos proporcionan otros lugares encontramos circunstancias similares: un sedero aldeano en Rifa, cerca de Asiut, en el siglo XI, o una fábrica de azúcar en Minyat Zifta, un pequeño pueblo del Delta, en el XII.94En la mayor parte de las demás regiones del Mediterráneo del siglo XI esta especialización era una característica únicamente presente en los grandes centros urbanos. De hecho, incluso en el siglo XII, en el territorio —en constante desarrollo— de las inmediaciones de Milán (pongo por caso) esta especialización solo empezaba a observarse en los pueblos de tamaño medio (véanse las pp. 777 a 781). Este es uno de los aspectos relevantes que los materiales probatorios de Egipto vienen no solo a desvelar, sino también a sostener: la existencia de una densa red de intercambios en el país del Nilo, como veremos.

			No obstante, esta especialización suscita una interrogante económica más amplia: ¿quiénes eran exactamente los que adquirían las mercancías? Ya hemos visto que hay sólidas bases empíricas para suponer que Egipto disponía de un mercado campesino de artículos artesanales, pero ahora la cuestión es otra: ¿hasta qué punto logró expandirse, desde el punto de vista socioeconómico, ese mercado? Este extremo es importante para los objetivos generales del presente libro, y precisa de un debate más profundo, tanto aquí como en el apartado siguiente. De momento empezaremos por lo que ya sabemos de los diferentes estratos sociales egipcios. La documentación medieval, provenga de donde provenga, nos dice muy poco acerca de los estratos más humildes. Además, en Egipto siempre hubo una parte significativa de la población que no solo era analfabeta, sino también demasiado pobre para poder permitirse el lujo de solicitar los servicios de los escribas —ni siquiera para pedirles que les redactaran las breves cartas que conforman el grueso de nuestros materiales probatorios—. (Una de las muletillas que se repiten sin cesar en nuestros textos dice así: «Todavía me debes un dinar; ¿cuándo piensas pagármelo?». Desde luego, este es un montante muy pequeño si lo comparamos con las cantidades que figuran en gran parte de las pruebas comerciales que han llegado hasta nosotros, pero no debemos olvidar que en el año 1000 podían comprarse casi cien kilos de trigo con un dinar.)95Como ya hemos visto antes, Goitein ha mostrado que la mayor parte de los judíos de Al Fustat eran pobres —cosa que también debía de sucederles a muchos de sus habitantes, con independencia de cuál fuera su religión—. Sea como fuere, las gentes verdaderamente humildes solo aparecen directamente a la luz en los recibos fiscales, y también en las peticiones —y una vez más, su presencia es particularmente conspicua en la capital—.96Aun así, la pregunta que pretende averiguar el grado de pobreza de los más pobres entre los pobres se halla estrechamente relacionada con la prosperidad de los pobres que no lo eran demasiado y con el nivel de riqueza de los muy ricos —que amasaban sus fortunas gracias a los excedentes que obtenían del campesinado y de las clases trabajadoras urbanas, tanto por vía de impuestos como a través de las rentas. Y la buena noticia es que de estas cuestiones podemos decir algo más.

			El primer extremo que puede establecerse —y que ya ha sido mencionado— es que en el conjunto de Egipto, lo que sabemos de las élites es menos de lo que conocemos de sus homólogos de otras muchas regiones. Las pruebas documentales que tenemos del Egipto del período que aquí estudiamos no nos dicen gran cosa sobre las élites urbanas. Ya nos hemos visto en esta misma situación en El-Ashmunein —y en otras poblaciones de mediano tamaño la información resulta de menor utilidad aún—. Tampoco es mucho lo que podemos averiguar de los principales terratenientes. Está claro que existían, y que los hubo al menos hasta el siglo XII, pero nuestras colecciones de cartas no arrojan demasiada luz sobre este colectivo. Aparecen en los márgenes de nuestro material, no en el centro.97Solo en Al Fustat-El Cairo, y también en Alejandría,98aunque en menor medida, obtenemos algo más que una referencia de pasada a una o más personas ricas o poderosas. No es fácil adivinar quiénes pertenecían a esa clase alta en El-Ashmunein, y menos sencillo se revela aún valorar la cuantía de sus riquezas. En los pueblos dotados de peor documentación todavía es menos lo que podemos decir, aun en el caso de que se trate de localidades importantes. En Bizancio e Italia, el doble hecho de que los textos de que nos valemos se hayan conservado en archivos y de que los encargados de conservar esos tesoros fueran instituciones acaudaladas (por lo general iglesias y monasterios, al menos en el período que aquí nos ocupa) implica la frecuente aparición en ellos de los hombres y las mujeres laicos que poseían riqueza y poder —ya que son justamente quienes efectuaban donaciones de tierras o bienes a esas instituciones religiosas, o los que les arrendaban los terrenos (una situación que además queda definida con tanta claridad que muchas veces podemos hacernos incluso una idea de los recursos que poseían los diferentes individuos que afloran en los documentos: véanse las pp. 466-467 y 648-649)—. En Egipto esto no es posible. En ese país, las personas a las que se hace referencia en la mayor parte de la documentación de que disponemos —tanto en el caso de la que aparece escrita en caracteres árabes como en el de la que figura en letras hebreas— pertenecen en cambio a un estrato social intermedio. Esta capa demográfica, extremadamente amplia, comprendía —dejando al margen la capital— a los labriegos propietarios de las tierras que cultivaban; a las élites rurales de medios modestos; a los campesinos ricos, y a los pequeños rentistas, como el Mina b. Jirja, de quien ya hemos hablado en Tutun, o como su más joven contemporáneo, Jirja b. Bifam, de la vecina Damuya —que se define a sí mismo como campesino (muzari) en la mayor parte de sus documentos (véanse las pp. 123 y 182)—. También hay que incluir en esta franja poblacional a los comerciantes de los pueblos, como los sederos de El-Ashmunein y los funcionarios fiscales de nivel medio (no tanto a sus superiores): es decir, a gentes relativamente prósperas pero no verdaderamente ricas. Para alcanzar los objetivos del presente libro, prefiero los testimonios egipcios que resaltan por un lado la importancia de las capas medias de la sociedad (que no solo eran mucho más numerosas, sino que también poseían una significación socioeconómica muy superior), y que, por otro lado, destacan la marcha cotidiana de sus negocios y la incidencia de los contratiempos y contrariedades de su día a día —y si lo prefiero es porque esas informaciones nos permiten obtener una imagen mucho más cabal de la forma en que funcionaban la sociedad y la cultura locales—. A la inversa, si lo que uno pretende es estudiar la existencia de los individuos ricos y poderosos, resulta ciertamente más útil recurrir a las pruebas bizantinas e italianas.

			Podríamos abordar esta falta de testimonios a la manera de los positivistas y sugerir que, en realidad, el número de personas ricas era menor en los pueblos de Egipto —dejando al margen a los funcionarios del estado que sí aparecen en las fuentes relacionadas con el fisco, y a los líderes militares locales, que habrían formado parte de una élite tan reducida como temporal—. Como ya hemos señalado antes, en la mayor parte de las poblaciones de provincias egipcias de la Edad Media hay tan pocos edificios ambiciosos —de hecho, en muchos casos no se ha encontrado ninguno— que muy bien podría llegarse a la conclusión de que simplemente falta uno de los niveles de gasto de las élites. Podríamos contrastar ese estado de cosas con la Italia del siglo XI (en muchas de cuyas ciudades se conservan las casas-torre privadas de las élites urbanas, construidas a base de piedra y ladrillo cocido)99y con el propio Egipto de la era imperial romana, en cuyos yacimientos arqueológicos puede observarse la existencia de unos desembolsos privados de considerable magnitud. De hecho, en un determinado conjunto de pueblos de provincias, los documentos egipcios del siglo VI (que han llegado hasta nosotros por un golpe de suerte equiparable al que nos ha dejado los de siglos posteriores) nos dicen bastantes más cosas de las élites que los del XI, y de vez en cuando podemos determinar con seguridad que dichas élites eran ricas, o al menos que disfrutaban de un notable poder local.100Los caciques locales resultan más visibles en los siglos anteriores, incluso en las aldeas (en Jeme, una población situada en la orilla del Nilo inmediatamente opuesta a la que ocupa Luxor, hasta se establece la fecha de los documentos del siglo VIII en función de la duración de sus cargos). Desde luego, no hay duda de que también existieron jefes aldeanos en la época que nos ocupa —contamos con pruebas explícitas en Damuya, por ejemplo—, pero lo cierto es que no se les puede observar con la misma facilidad, ni muchísimo menos.101

			En cualquier caso, no podemos utilizar estos contrastes, por sorprendentes que resulten, para mostrar que las élites egipcias fueron por regla general más pobres en el largo siglo XI. Y en cuanto a la arquitectura, es preciso señalar que en las poblaciones del sur tenemos al menos algunos minaretes, sobre todo en Asuán, Isna y Luxor, y que dichos monumentos se atribuyeron, no sin visos de verosimilitud, a la acción de los patronos locales; en esa misma zona sabemos también que se reconstruyó la mezquita central de Qus: se trata en ambos casos de intervenciones bastante modestas, pero constituyen una muestra de que las élites se hacían notar —cosa que también se percibe en las más elaboradas tumbas del cementerio «fatimí» que se encuentra extramuros de Asuán y que pertenece en parte al período que nos ocupa—. Por lo demás, los egipcios de la época en que nos interesamos tendieron a levantar edificios con ladrillos de barro, un material que no duró demasiado en el contexto de aquellas ciudades, que, al estar marcadas por la incesante renovación de las construcciones, no permitieron que las estructuras perduraran o dejaran rastros visibles, salvo en las raras excavaciones urbanas de carácter sistemático. En Qus, que era el pueblo más importante del Alto Egipto en el período mameluco —en el que un diferente tipo de documentación atestigua también la existencia del significativo estrato de las élites locales—, tampoco ha sobrevivido un solo inmueble mameluco.102Podemos hacernos una idea de lo que nos falta fijándonos fundamentalmente en Asuán. Pese a que no haya llegado hasta nosotros ninguna estructura particular del interior del casco urbano medieval de esta localidad (que se encuentra justo debajo de buena parte de los barrios modernos), salvo el minarete que ya hemos mencionado, las múltiples excavaciones que han efectuado tanto el Instituto Suizo como el Ministerio Nacional de Antigüedades egipcio en el transcurso de las dos últimas décadas en más de un centenar de yacimientos arqueológicos (pese a que no pueda decirse en modo alguno que se hayan publicado sus hallazgos al completo) muestran en las conclusiones provisionales que sacan a la luz todos los años —además de un buen número de factorías dedicadas a la elaboración de rasillas de barro, así como talleres y casas del período que nos ocupa (similares a los que se observan en otras épocas de la Edad Media, tanto anteriores como posteriores), además de un sistema de alcantarillado bien organizado— las plantas de dos o tres importantes edificios de arenisca y ladrillo cocido o bloques de adobe que debían de corresponder por fuerza a sendas construcciones de la élite, pública o privada.103El uso de sillares de piedra viene a reflejar el hecho de que Asuán se encontrara cerca de unas canteras de las que podían extraerse materiales de construcción de buena calidad, una ventaja con la que no contaban todas las ciudades. Esto puede apreciarse asimismo tanto en el cementerio como en el vasto monasterio cristiano de Dayr Anba Hadra, que se eleva al otro lado del Nilo y pertenece igualmente a la época en que aquí nos centramos. Sin embargo, siguen faltándonos los edificios del pueblo, que no se han mantenido en pie. Estas excavaciones de naturaleza capilar no se han efectuado en otros puntos, pero si llegan a realizarse en el futuro podemos asegurar casi con toda certeza que mostrarán algo similar.104

			En cuanto a la visibilidad de las élites, una de las cosas que están claras es que las del Egipto urbano de la época que nos ocupa —y las de todo el período posterior al año 800, poco más o menos— no contaban con unas características tan formales como las que habían marcado a las del siglo IV, pongo por caso. Ya no estaban sistemáticamente acostumbradas a regir por sus propios medios el sistema impositivo, ya que en este tramo temporal, tal y como sucedería en El-Ashmunein, la recaudación se hallaba ya a cargo de un administrador financiero, es decir, de un amil nombrado por las autoridades de Al Fustat —y probablemente enviado por ellas a cumplir su misión en toda esta zona—.105De manera similar, para administrar la justicia, en cualquiera de sus variantes, todos los pueblos contaban con un cadí. En las ciudades de la época —como por ejemplo Jorasán, en el Irán oriental—, dicho magistrado debía de proceder, sin ningún género de duda, de la élite culta o religiosa de la localidad —es decir, de la comunidad de los ulemas—.106En Egipto, sin embargo, no podemos tener la seguridad de que los cadíes fuesen también de origen local, y, de hecho, como sucede —una vez más— en El-Ashmunein, tampoco hay una gran documentación sobre los ulemas locales del período que aquí nos ocupa. Esto puede deberse simplemente al hecho de que en Egipto continuara habiendo más cristianos que en otras regiones islámicas, particularmente en Irak y el norte y el este de Irán, lo que significa que incluso en los centros urbanos era frecuente encontrar élites cristianas en lugar de musulmanas —un estado de cosas que los gobernantes de Al Fustat quizá prefirieran no reconocer formalmente—. No obstante, pese a que siga resultando difícil determinar las características de las élites, lo cierto es que, en los casos en que disponemos de algún material probatorio, hallamos al menos algunas pistas de sus condiciones de vida. Pese a que no tengamos una gran seguridad sobre el particular, esa es una de las cosas que vemos en El-Ashmunein. En Tenis tenemos otro ejemplo: la History of the patriarchs of the Egyptian church, que es un texto de mediados del siglo XI, relata que, en la década de 970, sus dirigentes cristianos pidieron al recién llegado califa fatimí al-Muizz que librara a la población de una importante facción juvenil musulmana que actuaba violentamente, y que el nuevo gobernador militar, o wali (un bereber de la tribu Kutama), se congració con los peticionarios aplastando a todos los agitadores en un banquete. En esta forma, el relato resulta altamente improbable (aunque Tenis parece haber sido el epicentro de una revuelta fiscal), pero desde luego no hay duda de que dicha versión de los acontecimientos da por supuesta la existencia de un conjunto de élites potencialmente poderosas, tanto en el seno de la comunidad cristiana como en el de la musulmana. En el siglo XII, la importante agrupación judía de Minyat Zifta contaba con una serie de dirigentes no demasiado difíciles de identificar —y está claro que no podían ser los únicos líderes, y posiblemente ni siquiera los personajes más influyentes, de esta población de mediano tamaño del Delta—.107En realidad, todos los pueblos debían de tener su particular conjunto de terratenientes, pese a que no podamos decir gran cosa de ellos (al no contar con documentos relacionados con la propiedad de la tierra). A partir de principios del siglo X, sabemos con certeza que cada una de esas poblaciones poseía sus propios damins locales (o recaudadores de impuestos), que estos podían pertenecer a cualquier confesión, y que, claramente, estos agentes del fisco acabaron consiguiendo una notable prosperidad y un marcado poder local —pese a que al iniciar ese cometido para el estado no contaran con ninguna de esas características—.108Dada la riqueza de la campiña egipcia, sería complicado argumentar que estas personas no eran —bastante a menudo— ricas.

			Lo que pretendo mostrar, por tanto, es que en los pueblos había individuos acaudalados, por más indirectas que sean las pruebas que nos indican su presencia. En este punto del libro no tenemos que indagar más a fondo en las razones que explican su escasa visibilidad, y tampoco hemos de bucear en los motivos de que no pueda identificárselos mejor como cenáculo de personas poderosas, o aun como gentes relevantes para la gobernación local: nos basta con mostrar que realmente existían. De lo que no hay duda es de que poseían un importante poder adquisitivo. Debieron de tener la posibilidad de comprar los equivalentes provinciales de las alfombras, cojines y colgaduras que observamos en las crónicas de las casas de Al Fustat —y también adquirirían los objetos de seda que poseían, según nuestros documentos, las personas acomodadas de El-Ashmunein y Uqlul—. (Como es obvio, también compraban de cuando en cuando artículos de lujo bastante más caros.) A la inversa, sin embargo, el grueso de nuestras pruebas muestra que no eran en modo alguno los únicos individuos con capacidad de compra. Había también un estrato social extremadamente importante de personajes urbanos de razonable prosperidad, así como un buen número de figuras rurales, como ya vimos en Fayún, que también tenían en sus manos la posibilidad de adquirir bienes artesanales —y que no se privaban de hacerlo—. No debemos pensar en modo alguno que la demanda egipcia se basara —ni exclusiva ni mayoritariamente— en los ricos. De hecho, la existencia de compradores locales, cuyo número superaba con creces al de las élites, es la razón de que pudiera sostenerse la división del trabajo artesanal y comercial que he venido resaltando, tanto en el ámbito de los pueblos como en el entorno campesino. Volveremos a insistir en este punto cuando examinemos los datos arqueológicos, que muestran una amplia disponibilidad de tipos cerámicos —no solo en los yacimientos urbanos, sino también en los rurales—, y surgirá una vez más cuando analicemos la producción y la venta de lino en rama (de la que de cuando en cuando extraían beneficios directos los campesinos).

			Esto significa que en Egipto existía una economía capilar que de ningún modo se centraba exclusivamente en Al Fustat y que no recibía del sistema fiscal más que un impulso marginal, ya que su fundamento se encontraba en la demanda de productos en todos los niveles sociales, salvo el de los indigentes. Dicha demanda sostenía igualmente el urbanismo que hemos examinado en los apartados anteriores, pero también se extendía por todo el país, ya que tenía lugar en las grandes poblaciones, en los pueblos pequeños y en las aldeas. Egipto contaba asimismo con un sector urbano asalariado, tal y como ocurría en todas las regiones que dispusieran de localidades importantes, pero su prosperidad no se agotaba aquí, puesto que el porcentaje de labriegos asalariados de su campiña superaba con mucho al que se observa en nuestra época en casi todo el resto del Mediterráneo (rebasando incluso el de la Europa septentrional), por más que el conjunto del campesinado les superara abrumadoramente en número. De hecho, en aquellos casos en que el pago del sueldo de los labradores se efectuaba en efectivo (tal y como sucedía de manera generalizada en los entornos urbanos —y también en la campiña, según nos indican las escasísimas referencias al montante que percibían los labriegos asalariados—), debemos dar automáticamente por supuesta la existencia de un mercado en el que las personas no pertenecientes a las élites podían adquirir comida y ropa.109La economía era lo suficientemente compleja para sostener en algunos lugares la existencia de artesanos como los panaderos de las aldeas, cuyos clientes debían de pertenecer, en su inmensa mayoría, al campesinado.110La cocción del pan no resulta excesivamente difícil, y era generalmente esperable —incluso en períodos muy posteriores a este— que los campesinos de la mayor parte de Europa (y a veces también los habitantes de los pueblos) lo hornearan personalmente.111No obstante, en este caso es verosímil pensar que también podían comprárselo a los artesanos especializados en su elaboración. Los artesanos no solo proporcionaban productos a las élites, sino que atendían también, al menos de cuando en cuando, al mercado de masas.

			La existencia misma de ese mercado muestra que en Egipto, y con independencia de lo que podamos añadir, la sociedad campesina, y la mayor parte de los estratos urbanos pobres, no se hallaban en una situación tan miserable como para que su demanda no alcanzara a sostener esa economía capilar. Como ya hemos visto, todo el mundo pagaba impuestos al estado, y con esos ingresos se atendían los gastos del amplio estrato de funcionarios estatales —y no debemos olvidar que los campesinos que trabajaban una finca en régimen de aparcería también abonaban una renta a los terratenientes—. Estas obligaciones sostenían el tren de vida de los ricos, pero todo cuanto hemos venido explicando hasta aquí debería haber dejado claro que la riqueza de las élites, pese a provenir en su mayor parte de los excedentes extraídos a los campesinos y a los trabajadores asalariados —tanto del ámbito urbano como de las zonas rurales—, no implica en modo alguno que quienes les mantenían no dispusieran a su vez de remanentes propios y se vieran constreñidos a la pura subsistencia. En el próximo apartado volveremos sobre el particular y analizaremos la operativa de este estado de cosas.

			
2.3. LA ECONOMÍA AGRÍCOLA


			De todos es bien sabido que en Egipto llueve muy poco. Por consiguiente, la economía agrícola del país depende enteramente del agua del Nilo. Hasta que no se terminaron las obras de la presa de Asuán, en 1970, el significado de esta situación vino a resumirse invariablemente en la espera de la inundación anual, que en esencia solía producirse entre agosto y septiembre y que idealmente cubría la mayor parte de las tierras agrícolas del Said (es decir, del conjunto del valle situado al sur de Al Fustat) y del Delta, lo que permitía a su vez el regadío del resto mediante una serie de acequias cuidadosamente mantenidas (y que incluían el oasis de Fayún, al que no llegaba la crecida, pero obtenía riego por medio del canal de Bahr el-Yusuf, que partía del Nilo, aguas arriba de la corriente). Si el desbordamiento cíclico era escaso o si las caceras no se habían conservado adecuadamente, las cosechas se abrasaban y el hambre y las enfermedades se abatían sobre toda la región. Esta penuria afectaba de manera muy particular a las ciudades gemelas de Al Fustat-El Cairo, cuyas considerables dimensiones determinaban que hubiera que abastecerlas trayendo todo lo necesario de zonas muy alejadas de su territorio inmediato. Ninguna otra ciudad de Egipto precisaba una red de suministros de tal complejidad, salvo probablemente Alejandría y Tenis, dos urbes de notable importancia portuaria y productiva que sin embargo contaban con unas zonas interiores fértiles de muy reducido tamaño. De aquí se deduce que los aspectos de la ecología nilótica que era preciso gestionar de manera particularmente meticulosa eran el sistema de sus canalizaciones y el suministro general de la capital. De estos dos factores, el segundo no era una responsabilidad directa del estado, pero todo gobierno que se preocupara por hacer las cosas competentemente vigilaba y gestionaba desde luego el funcionamiento del sistema mercantil encargado de conducir el grano hasta Al Fustat-El Cairo. Esto explica (o eso refieren las crónicas posteriores) que al-Yazuri, visir en 1055, lidiara directamente con la amenaza que supuso para la capital una de las crecidas del Nilo más exiguas del siglo y que para ello tomara dos medidas: abrir al pueblo los silos de grano del estado (cuya existencia misma obedecía en gran medida a la necesidad de paliar esas situaciones de emergencia) y fijar el precio del grano. En un período anterior, y con soluciones más brutales, al-Hakim habría combatido presuntamente la hambruna del año 1008 amenazando con ejecutar al instante a todo el que acumulara la más pequeña cantidad de trigo —un aviso ciertamente plausible, dado el currículo del califa.112

			Respecto al mantenimiento de las acequias, hay que recordar que el estado controlaba las de mayores dimensiones (que por esa razón recibían el nombre de canales sultaniya, es decir, «pertenecientes al sultán»), pero el resto (los denominados baladiya, o de los municipios y distritos) eran incumbencia de las comunidades locales. Tal y como señala al-Nabulusi en el detallado análisis topográfico y catastral de Fayún, efectuado en la década de 1240, los equipos de preservación de los canales se componían sencillamente de «un amplio grupo de hombres de las aldeas de Fayún que se reunían con unos cuantos ingenieros». Trabajaban, por regla general, a las órdenes de los funcionarios locales y de los ancianos o jeques (shaykhs) de la zona, entre los que se incluiría, a partir de finales del siglo XII, a los recaudadores de impuestos militares, o muqtas. Esta cuestión del mantenimiento de las vías de riego resulta menos visible de lo que cabría esperar en la documentación del período fatimí, aun en los textos que escribían los propios funcionarios o en los que iban dirigidos a ellos. La mayor parte de las veces en que oímos hablar de ese asunto es en el contexto de narrativas muy posteriores consagradas a lamentar las mil y una causas (tal y como suelen hacer los cronistas de todas las regiones del mundo) a las que se atribuye la ruina del país en la época en que les tocó vivir.113Está bastante claro que el siglo inmediatamente posterior a la peste negra —que es el período en el que se redactaron la mayor parte de los textos narrativos que han llegado hasta nosotros— fue de hecho una época marcada por el deterioro del mantenimiento de los canales, dado que en ese lapso de tiempo la población de Egipto descendió drásticamente (véase la p. 199). Bajo la dominación fatimí, en cambio, la falta de debates sobre este particular se me antoja significativa, ya que indica que la ocupación consistente en reparar y gestionar los canales y las acequias progresaba con normalidad, sin ningún problema de orden general digno de tal nombre —al menos en las regiones del Egipto Medio que mejor iluminan los textos de que disponemos—. Desde luego, al-Nabulusi así lo confirma, y pese a que critique la ineptitud de los encargados de la gestión local, da fe de su implicación en las imprescindibles revisiones del sistema de regadío. Los manuales administrativos de las décadas a caballo del año 1200 —firmados por Ibn Mammati, y sobre todo por al-Makhzumi—, que analizan prolijamente (aunque sin abandonar la forma esquemática) los detalles de las estimaciones que efectuaba el fisco tras las crecidas, se saltan los detalles de la irrigación —lo que evidentemente indica que no los juzgaban problemáticos—.114En esencia, eran las propias comunidades de campesinos las que más interés tenían en realizar correctamente la irrigación de sus campos, siempre que se revelara posible, y por eso se tomaban en serio esas labores —y esto es algo que puede comprobarse en todos los siglos de la historia egipcia—. Puede que no se plantearan con la misma formalidad otras responsabilidades sociales de mayor envergadura, pero, por fortuna, como el Nilo llegaba prácticamente a todas partes, no resultaba fácil que las diferentes comunidades lo canalizaran a su conveniencia y en detrimento de las demás. Fayún fue la excepción a esta regla, ya que en los distritos de El-Bahnasa y El-Ashmunein podía extraerse aguas arriba el precioso líquido que transportaba el canal de Bahr el-Yusuf y utilizarse para el regadío (una posibilidad que de hecho no dejaría de aprovecharse, según al-Nabulusi), aunque incluso en este caso las aldeas perjudicadas fueron solo una minoría.115Estas iniciativas de irrigación local encajan bien con el hecho de que muchas aldeas se denominen saqiya (es decir, rueda de cangilones, ya que con ellas se movilizaba el agua de los regadíos). Tal es el caso, por ejemplo, de la localidad de Saqiyat Musa, al norte de El-Ashmunein, de la que ya se tiene noticia en el siglo X, y que todavía sigue en pie.116

			Se piensa con frecuencia que la necesidad de gestionar el agua del Nilo fue lo que más contribuyó a la abrumadora dominación del estado en el Egipto rural, una situación que supuestamente habría desembocado en el control estatal de todas las propiedades rústicas —dado que se aplicaba incluso a la distribución de las simientes entre los campesinos—.117La verdad es que las cosas fueron muy distintas, y en dos aspectos concretos. En primer lugar, da la impresión de que, en nuestro período, la intervención del gobierno en el mantenimiento de los canales fue muy inferior a la de la época romana, dado que en el lapso de tiempo en que nos centramos prefirió dejar bastante más el asunto en manos de las iniciativas locales.118Aun así, a la inversa, y en segundo lugar, en los años del imperio romano, la propiedad privada era una realidad normal, tanto en el caso de los ricos como en el de los pobres, y además resultaba equiparable a la del resto del imperio. Existían, desde luego, terrenos estatales, pero el gobierno no ejerció una posición dominante en ninguna de las regiones de Egipto que nos han dejado documentación. Como ya he argumentado en otra parte, esta pauta de conducta se prolongará hasta bien entrado el período que nos interesa. Es cierto que en torno al año 1300 (y de hecho ya en la década de 1240, al menos en el Fayún que nos describe al-Nabulusi), el estado reclamó para sí la propiedad de casi todas las tierras, y que la mayoría campesina simplemente se limitó a pagar impuestos (no rentas) a los recaudadores de impuestos y al resto de los funcionarios. Contrasta con esa pauta, no obstante, la circunstancia de que entre los siglos X y XII (y quizá también algo después), las fincas constituidas por terrenos de carácter privado (en las que trabajaban aparceros que sí satisfacían un arriendo y unos cuantos labriegos asalariados) y los propietarios pertenecientes al campesinado —que poseían tierras fragmentadas en distintos grupos de campos aislados— son uno de los elementos estándar de la documentación con que contamos (la cual también nos indica que las propiedades estatales abarcaban tal vez la tercera parte de las tierras de cultivo egipcias). Como ya hemos visto anteriormente (en la p. 95), tenemos gran cantidad de pruebas que nos indican que la recaudación de impuestos empezó a practicarse a partir del año 900 (y tal vez antes): en un primer momento corrió a cargo de un conjunto de agentes privados sometidos a contrato (los damins), que abonaban al estado una cantidad previamente acordada y que después exigían, o trataban de exigir, un montante superior al que ellos mismos habían pagado, a los campesinos de las zonas que les habían sido asignadas (damans). Más tarde, es decir, después del año 1100 aproximadamente, también los soldados (o muqtas) se encargarían de cobrar a los contribuyentes, recabando igualmente los abonos en las regiones que se les hubieran encomendado (iqtas), obteniendo por esa vía la paga militar. Estos miembros del ejército vivieron en una época en la que ya existía la propiedad privada de la tierra, incluso en el caso de los labriegos, como nos indican las adquisiciones de parcelas del rico campesino (o muzari) Jirja b. Bifam de Damuya, en el flanco oriental de Fayún, cuyas cédulas de propiedad están fechadas en la década de 1020 (y, por una vez, tenemos en nuestras manos un verdadero archivo: lo encontraron los excavadores en una vasija de barro). Este Jirja, al igual que su contemporáneo Danail b. Mina, de la vecina Tutun (véase la p. 110), tenía de hecho la doble condición de terrateniente de mediana entidad y de recaudador de impuestos en una aldea de las inmediaciones. De vez en cuando, los recaudadores de impuestos —al menos los del siglo XII — mostraron una marcada tendencia a considerar que las comarcas que se les habían asignado eran, de facto, propiedad suya —aunque a veces optaran por incorporar los terrenos que ambicionaban a los que ellos mismos pudieran poseer en la zona—. Sin embargo, también este proceder vino únicamente a reforzar una pauta de comportamiento básica que ya había estado desarrollándose a lo largo de los dos siglos anteriores: la de la puesta en marcha de una red local de naturaleza recaudatoria concomitante con una estructura igualmente local de propietarios rústicos —una condición que todavía tenían los campesinos, al menos los del siglo XI.119

			No sabemos a ciencia cierta cuáles fueron las razones exactas que determinaron el vuelco de este equilibrio de fuerzas, aunque es indudable que se materializó a distintas velocidades, en sitios diferentes, y tanto a lo largo del siglo XII como en las primeras décadas del XIII —fecha a partir de la cual empiezan a predominar, aparentemente, las tierras estatales y la asignación de la recaudación de impuestos a los estamentos militares—. Por desgracia, el momento del cambio es posterior a la drástica disminución del número de documentos publicados en caracteres arábigos —y la verdad es que los textos de la guenizá apenas dicen nada de la agricultura—. Yo voy a hacer aquí la apuesta de asociar ese punto de inflexión tanto con la recrecida importancia que experimentaron las iqtas a finales del período fatimí como con el aumento de la vinculación del estado con los ostentadores de los derechos de esas iqtas (dado que se trataba en esencia de hombres de armas) —un extremo que revestía una importancia muy particular en un país en el que el estado nunca dejó de controlar del todo el conjunto de la red de prácticas formada por las tasaciones fiscales y la recaudación de impuestos—. Es muy posible que esa sea la razón de que surgiera el supuesto de que las tierras asignadas con ese fin no eran únicamente terrenos que el estado cediera, sino espacios de su propiedad, puesto que hacía ya tiempo que venía aceptándose ese planteamiento en gran parte del derecho islámico, al menos en términos abstractos —una circunstancia que por otra parte habría proporcionado un respaldo teorético al proceso en sí (aunque solo después de que se hubiera iniciado)—. Es probable que esa tendencia se acelerara en la década de 1170, fecha en la que Saladino extendió el alcance de las iqtas asignadas a su ejército invasor al conjunto de Egipto, pero lo cierto es ya había comenzado antes. Caso de contar con influencia, es probable que los terratenientes locales (entre los que quizá puedan contarse los herederos de algunos líderes aldeanos como Jirja) reorganizaran su capacidad de control local y la convirtieran en un sistema basado más en la recaudación de impuestos que en la posesión de tierras, en un intento de sobrevivir por ese medio. A lo largo de la historia, las élites han sido siempre el grupo social más dispuesto a modificar por completo su identidad y su fundamento económico para conservar sus privilegios. Aquí no tenemos más remedio que avanzar apoyándonos en hipótesis, ya que los materiales probatorios del siglo XII son muy escasos.120Sea como fuere, la idea de que las tierras rurales de Egipto pertenecieran por lo general al estado, pese a ir adquiriendo una mayor relevancia a lo largo de ese siglo, no era en modo alguno una práctica inmemorial ni una costumbre asociada con las crecidas del Nilo —nada más lejos de la realidad—, sino que fue, en esencia, un resultado aleatorio de la específica evolución sociopolítica de las últimas décadas fatimíes y sus secuelas. En el Egipto de la mayor parte del período que aquí nos ocupa, las pruebas no permiten constatar la instauración de esa propiedad estatal —antes al contrario, ya que lo que predomina son las fincas privadas.

			Esto es importante en un libro centrado en el estudio de los intercambios, dado que tiene implicaciones potenciales relevantes para la determinación de las vías por las que entraban las mercancías a las sociedades locales. Las personas que cultivaban la tierra eran, en su inmensa mayoría, individuos que vivían en el mismo Egipto, tal y como sucedía en cualquier otra región estabilizada del universo medieval. La magnitud exacta de esa mayoría no está clara, ya que en el período que nos interesa no disponemos de los datos que Roger Bagnall y Bruce Frier tuvieron en sus manos al examinar los siglos III y IV, época en la que, según sus cálculos, aproximadamente la tercera parte de la población egipcia residía en sus numerosos pueblos.121Ese es en realidad un porcentaje altísimo, máxime en los tiempos anteriores a la irrupción de los métodos preindustriales —y de hecho no habría de alcanzarse en la Europa medieval hasta, posiblemente, el siglo XIII, con Flandes y el norte de Italia—. No obstante, en Egipto es muy posible que ese guarismo se mantuviera a lo largo de todos los siglos de la Edad Media, dado que la agricultura egipcia tenía una productividad enorme: Al Fustat-El Cairo acabaría siendo mayor que la capital que los romanos establecieran en Alejandría; y las dimensiones del Asuán de la época que nos ocupa superaban —tal y como muestran las recientes excavaciones— las de la urbe que lo precedió: la romana Siena.122De todos modos, esto habría supuesto que las restantes dos terceras partes de la población egipcia habitaban en las aldeas, y que casi todos sus integrantes se habrían dedicado a trabajar directamente la tierra —y aun así estamos hablando de las cifras mínimas—. La pregunta es doble: ¿cuántos de estos últimos egipcios eran simples labriegos entregados a una actividad de pura subsistencia y dedicados por tanto a cultivar el grueso de los elementos que aseguraban su sustento (incluyendo la confección de artículos de lino y la elaboración de prendas de lana partiendo de las cosechas que ellos mismos plantaban y de las ovejas que criaban)? ¿Y en qué medida alcanzaron a vender sus productos en los mercados generales? Eso debió de depender del volumen de excedentes de que dispusieran en términos de simientes, rentas e impuestos, y de la cercanía y la accesibilidad de los mercados y los artículos procedentes del exterior. Al menos esta última parte de la ecuación tiene fácil respuesta, ya que sabemos que en la época en que nos centramos no resultaba difícil llegar a los mercados. Ya hemos visto que en las aldeas había artesanos, incluso algunos dedicados a especialidades selectas, y que sus clientes eran, presumiblemente, los campesinos con capacidad adquisitiva. Había de hecho, según hemos señalado, agricultores que preferían comprar el pan a hornearlo ellos mismos, y como tendremos ocasión de comprobar en el siguiente apartado, muchos de ellos podían vincularse de facto a un conjunto de patrones de intercambio más amplio —a veces verdaderamente grandes, por cierto, como ocurrirá, por ejemplo, cuando los campesinos del valle del Nilo (muzariun) se dediquen a vender lino en bruto a los comerciantes judíos, que lo llevaban a mercados tan distantes como el de Palermo (véanse las pp. 165 a 167)—. La sustancial presencia de labriegos asalariados en las fincas, que cobraban sus emolumentos en efectivo, también encaja con un paisaje dominado por una economía altamente mercantilizada, como también hemos señalado ya (véase la p. 123). Hay una enorme diferencia entre un mercado destinado a las élites de una economía comercial volcada fundamentalmente en complacer a los terratenientes acaudalados y a los funcionarios del estado, que eran quienes les compraban los artículos, y un mercado de masas orientado a la mayoría de los habitantes, en gran medida campesinos —de hecho, podremos ahondar en el examen de esa disparidad a lo largo de todo el libro—. El Egipto de nuestra época contaba con esas dos ramas de la actividad económica, pero yo he llegado a la conclusión de que lo que más caracterizaba al país era mucho más el segundo sector que el primero.

			Aun así, la mercantilización no es el último problema. La cantidad de excedentes disponibles, que determinaba lo que los campesinos podían vender para poder comprar a su vez productos del exterior, tiene al menos la misma importancia, ya que es el elemento que sostiene la totalidad del proceso de intercambio. El punto subyacente que resulta aquí esencial reside en el hecho de que las cosechas de trigo —el cultivo estratégico de Egipto— eran abundantísimas en el país del Nilo. Puede argumentarse que en la época romana los rendimientos multiplicaban por más de doce lo sembrado, y el autor Ibn Mammati, que por regla general es prudente con los datos y que redactó un manual para la correcta administración de fincas a finales del siglo XII, sostiene una producción del veinte por uno (es decir, 20 irdabbs de trigo por feddan de tierra).123Además, en la región no era preciso recurrir tanto al barbecho como en la mayor parte de los demás terrenos, gracias, como siempre, a los desbordamientos del Nilo (en este caso, Fayún es la principal excepción). Ibn Mammati aclara no obstante que esa elevada cifra es un máximo, así que la relación de doce a uno debería seguir considerándose un promedio válido, aunque es posible que se superara.124El trigo podía sostener así a un gran número de personas no dedicadas a las labores agrícolas, más de lo que podían decir la mayor parte de las demás regiones mediterráneas, cuyos habitantes con ingresos no procedentes del campo, tenían que vivir tanto de las rentas como de los impuestos que abonara el campesinado. Por desgracia, en el caso de Egipto, más aún que en el de las demás regiones, resulta extremadamente difícil ofrecer cifras exactas (que para colmo son francamente indignas de confianza) de lo gravosas que eran esas cargas fiscales —pese a que, por lo demás, las pruebas de que disponemos sean mucho mejores que las de otros lugares en muchos aspectos de la economía—. Es característico que los documentos que utilizamos hablen de las rentas y los impuestos como de cantidades fijas de dinero en efectivo, y es muy complicado cotejar esos montantes con los recursos con que contaban de facto los campesinos. Siempre que nos resulta posible vincular los niveles de renta125con las dimensiones de las tierras arrendadas (algo que solo podemos hacer en muy contadas ocasiones, y únicamente en los siglos IX y X), descubrimos que se exigían menos de uno o dos dinares y medio de arriendo por feddan de tierra, y esto en un período en el que los precios del trigo parecen mostrar una amplia variación, comprendida entre 0,5 y 2,3 irdabbs por dinar, con lo que la horquilla podría situarse entre 0,5 y 5 irdabbs: aproximadamente entre el 4 y el 40 % de la cosecha, si damos por buenos los rendimientos señalados. Los datos de que disponemos no solo son demasiado imprecisos, también pertenecen a un período excesivamente temprano para poder servir como algo más que una simple indicación. Sin embargo, la mayor parte de los arriendos se sitúan por debajo del dinar y medio, así que es posible que el promedio oscilara entre el 20 y el 25 % de lo cosechado.126Los niveles de la carga fiscal, cuando su cuantía se satisfacía en dinero, eran probablemente similares: Ibn Mammati sostiene en este mismo apartado que el impuesto sobre el valor de la tierra (kharaj) de los cultivadores de trigo era de tres irdabbs por feddan, es decir, de un 25 % (aunque en épocas anteriores fuera algo inferior, al menos de cuando en cuando), y también afirma que más tarde —a partir del ejercicio de 1176-1177— se redujo a 2,5 irdabbs. A muy grandes rasgos, podríamos estar hablando de que hasta la mitad de la cosecha podía pasar a manos de los terratenientes y el estado (si nos referimos a los aparceros), y de que su cuarta parte, poco más o menos, podría llegar a engordar las arcas de esos mismos cobradores si el grupo estudiado es el de los campesinos propietarios. Los labradores y granjeros cristianos, pese que seguir siendo la inmensa mayoría, pagaban, además de lo anterior, la yizia, o impuesto de capitación: un importe fijo que podía alcanzar el dinar. Por consiguiente, en el caso de los aparceros cristianos, esto podría elevar la cifra de gasto hasta cantidades próximas al 60 % de la cosecha. Admitiendo que podamos dar por buenos estos números (lo que es mucho suponer), estamos ante unas contribuciones muy altas y difíciles de satisfacer —aunque fuesen considerablemente inferiores en el caso de los campesinos que poseyeran las tierras que trabajaban—.127La circunstancia de que las rentas y los gravámenes se abonaran muchas veces en efectivo, pese a que no todas las cargas fiscales se pagaran con dinero, obligaba a los campesinos a acudir a los mercados a vender, aunque solo fuera para obtener las monedas que más tarde habrían de entregar a los funcionarios del fisco y a los recaudadores de impuestos. Lo que mayores y más específicas dificultades planteaba a los campesinos era el hecho de que el cobro de las contribuciones se realizara por tramos, es decir, en distintos momentos del año, ya que muchas veces esto significaba que debían hacerse con efectivo extra en períodos poco propicios para su obtención. Lorenzo Bondioli ha mostrado que el adelanto de las fechas de venta del trigo y su enajenación a precios bajos —una práctica que tenemos documentada— era una consecuencia lógica de ese estado de cosas. Los campesinos tenían que encajar pérdidas mayores si se veían forzados a reunir dinero en metálico con anticipación y en condiciones desventajosas para satisfacer el siguiente plazo de la carga impositiva.128

			No es de extrañar que todas nuestras fuentes destaquen el oneroso carácter de los impuestos, ya que constituían efectivamente una carga. De todas formas, cuando los rendimientos no eran tan elevados como en Egipto, ni siquiera el elevado desembolso que representaban, según la hipótesis aquí planteada, los costes fiscales y el abono de las rentas, habría conseguido reducir a situaciones de penuria a la mayor parte de los campesinos —salvo que tuvieran unos bienes verdaderamente reducidos—, y menos aún a los campesinos terratenientes (de hecho, la documentación de que disponemos indica que un importante porcentaje de ellos poseyeron tierras hasta bien entrado el siglo XI). Es también muy probable que el grado de explotación general terminara por menguar. En el siglo XIII —período en que el estado se apropió de todas las tierras, o de la mayor parte de estas—, el estudio que nos ha dejado al-Nabulusi sobre el oasis de Fayún muestra unos niveles fiscales situados entre los 2,5 y los 3 irdabbs por feddan, esto es, entre un 20 y un 25 % de la cosecha, lo que encaja con las informaciones de Ibn Mammati —a lo que aún hay que añadir el hecho de que prácticamente nadie tenía que pagar cantidades adicionales, dado que en esa zona los campesinos eran casi todos musulmanes—. Y es que, en efecto, por esta época los campesinos terratenientes habían dejado de existir. Pese a todo, no parece que las cargas económicas se agravaran de manera significativa.129Había un cierto margen para rebasar el simple umbral de la supervivencia, y fue justamente ese margen el que permitió que los campesinos de todo Egipto disfrutaran de un cierto poder adquisitivo, como atestiguan las claras pruebas que han llegado hasta nosotros. De hecho, algunos campesinos y labriegos asalariados podían mostrarse notablemente proactivos: no solo eran capaces de protestar si los salarios eran bajos, también sabemos que aplicaban tácticas agresivas de venta en las aldeas productoras de lino en rama situadas al sur de El Cairo —una zona en la que los campesinos tenían la posibilidad de desentenderse bastante bien de las simples estrategias de subsistencia (como el cultivo del lino con fines puramente comerciales, dado que se trataba de una planta de la que se obtenían remuneraciones muy superiores a las del trigo: véanse las pp. 165 a 167)—. Esa flexibilidad es un indicador tan claro de la economía egipcia como pueda serlo el oneroso nivel de las rentas y los impuestos, y de hecho, el punto de apoyo en el que descansaba la complejidad de la economía nilótica, según hemos venido comprobando y tendremos ocasión de continuar confirmando más adelante, era justamente esa franja de libertad.

			 

			* * *

			 

			Debemos concretar ahora los productos que generaba de facto la agricultura egipcia, tanto con miras a la subsistencia de los labradores como con vistas al intercambio con otras mercancías. En el imperio romano, la mayor parte de las pruebas escritas que nos indican lo que producía y exportaba Egipto se centran en el trigo. Los artículos artesanales destinados a la exportación parecen haber sido fundamentalmente el papiro —el soporte universal de todo texto escrito de la época—, que se cultivaba y elaboraba en el Delta del Nilo, y el lino. Sin embargo, ninguno de esos dos productos figura de manera tan destacada como el trigo en las fuentes de que disponemos. No obstante, la exportación de ese cereal contribuyó sobre todo a generar impuestos, ya que se empleaba para alimentar a los ciudadanos de Roma, y más tarde a los de Constantinopla —aunque también contribuyó a la dieta de los ejércitos que patrullaban en las fronteras imperiales—. La colocación del foco en el trigo tenía un fuerte componente colonial, puesto que venía a ser un reflejo de las necesidades del imperio, no de las del propio Egipto —y como es obvio, no se pagaba—. Por lo demás, los papiros tardorromanos nos aportan pruebas de la producción de vino, sobre todo en el Egipto Medio, que también era la principal zona productora de esas ánforas con forma de zanahoria que los arqueólogos denominan LRA 7 —y que se usaban sobre todo para ese producto específico—. Aun así, el consumo de los caldos egipcios era casi siempre local, y quienes no eran egipcios lo juzgaban de mala calidad.130Tras la conquista islámica de los años 640 a 642, estas pautas tuvieron que cambiar, ya que bajo el régimen califal de los omeya el trigo no se transportaba de la misma forma, pues el grano egipcio servía para abastecer de víveres a los centros religiosos de La Meca y Medina, y, de hecho, el sistema de suministro que pusieron en marcha continuaba operativo en la época que nos ocupa, pero las dos ciudades mencionadas no eran por entonces más que dos pueblecitos. En la mayor parte de los casos, como ya hemos señalado antes, los ingresos obtenidos con la recaudación fiscal de todas las provincias se empleaban en el pago de los ejércitos de ocupación acantonados en la región —lo que en este lapso de tiempo hace referencia al aprovisionamiento de Al Fustat, dado que en los primeros años del Egipto islámico la mayor parte de los árabes vivían en dicha urbe—. No puede decirse que las rentas tributarias disminuyeran al terminar las grandes exportaciones de grano del período romano, pero sí que la producción agrícola egipcia —se distribuyera como se distribuyera— se consumía, en su mayor parte, en el ámbito local.131En un primer momento, el califato abasí trató de centralizar bastante más el cobro de impuestos, y en cuanto las revueltas se calmaron, vencido el año 832, el tercio medio del siglo IX pasó a ser, de toda la Edad Media, el período en el que Egipto quedó más acusadamente sujeto al control de entidades externas —de hecho, esta es también la única época en la que podemos encontrar a personas no egipcias (como los altos funcionarios iraquíes y los miembros de la familia real abasí) entre los propietarios de haciendas de envergadura de la región—.132No obstante, después del año 868, fecha en la que Ahmad ibn Tulun logró la autonomía efectiva de su régimen, Egipto no volvería a pagar impuestos, en cuantía alguna, a ningún extranjero (dejando a un lado la débil reocupación abasí del período comprendido entre 905 y 935, y del año 944) —al menos no hasta 1517, al sucumbir a las fuerzas otomanas—. La economía colonial, que había sido una de las experiencias que los egipcios habían tenido ocasión de vivir en tiempos de los romanos, ya era mucho menos notable en la época en que ibn Tulun se independizó, y de hecho desapareció por entero después de la década de 940. La evolución que siguieron los acontecimientos durante el período tuluní (de entre los que descuella, como veremos, la expansión de las manufacturas textiles) posibilitó la instauración de los patrones económicos fatimíes, aunque también estos se desarrollaron de formas nuevas.

			En el período fatimí, el trigo siguió siendo el alimento básico en todo Egipto. Desde luego es la cosecha alimentaria que más comúnmente aparece mencionada en nuestros documentos, y supera con mucho a la cebada y al arroz, que eran las principales alternativas —aunque en los textos de la guenizá, las alusiones al arroz son levemente más frecuentes que en los escritos redactados en caracteres árabes, lo que probablemente viene a mostrar que se cultivaba en el Delta (y quizá también que tuvo mayor importancia en el siglo XII que en el XI)—.133La comercialización del trigo era un asunto complejo, como nos muestran las cartas escritas en caracteres arábigos. Encontramos importaciones que llegan a Al Fustat, como era de esperar, ya que la capital debió de depender de las abundantísimas importaciones de trigo que convergían en ella, procedentes de muchas de las regiones del valle del Nilo (los ejemplos que figuran en nuestros textos pertenecen en la mayor parte de los casos al oasis de Fayún), pero también vemos, en una de las cartas, que la gente acude a Al Fustat para comprar trigo, y en esa misma carta se habla de unas remesas del mismo cereal que, venidas del distrito de Jiza (la actual Guiza), a las puertas de la capital, van a ponerse a la venta en Alejandría. En el Alto Egipto, pese a la relativa escasez de cartas vinculadas con las lejanas regiones meridionales del país, observamos que el trigo partía de Akhmim para dirigirse, aguas arriba del río, a Qus, y en otro cargamento independiente, a Asuán. Sabemos además que en esa misma parte de Egipto, Isna también importaba trigo.134Todas estas poblaciones poseían prósperas regiones agrícolas interiores (excepto Asuán) y podían acceder por igual al Nilo, así que las importaciones de cereal tenían que ser por fuerza una respuesta a la existencia de diferencias, posiblemente menores, en los precios locales —algo que desde luego aparece reflejado en las referencias que nos indican, en esta y otras cartas, que los precios del grano variaban—. Es muy verosímil pensar que esto se debiera al crecimiento de algunos pueblos de las provincias,135y quizá también a la diferente capacidad en la gestión del almacenamiento del grano. En ocasiones, los volúmenes transportados eran extraordinariamente grandes: una carta de Qus habla de quinientos irdabbs (cerca de 45.000 litros), y se indica asimismo que se planea adquirir en Al Fustat otro cargamento similar.136

			Las cartas que acabo de mencionar carecen de fecha, y en esos casos pueden haber sido escritas en cualquiera de los períodos del largo siglo XI. No podemos asociarlas con las fechas en que sabemos que la crecida del Nilo no fue buena —pero está claro que quienquiera que comprase cantidades comprendidas entre los cuatrocientos y los seiscientos irdabbs de trigo en Al Fustat no estaba haciéndolo en un año de penuria para la ciudad—. Estas cartas se limitan sencillamente a reflejar el hecho de que el trigo, pese a que pudiera encontrarse en todas las regiones de Egipto, se compraba y se vendía en una compleja red de rutas que en modo alguno se centraban invariablemente en la demanda de la capital. Es probable que no se exportara con excesiva frecuencia, lo que contrasta de forma muy notable con lo que sucedía en la época romana. Y pese a que no podamos estar completamente seguros de esto último, dado que la mayor fuente de documentos relativos a las exportaciones de que disponemos —la guenizá— nos dice relativamente poco acerca de las ventas de trigo (los judíos, como ya hemos visto antes, no solían comerciar con él), la verdad es que las únicas referencias a las fechas de las exportaciones que he visto se sitúan en el tramo final del período que aquí estudiamos. En el siglo XI, hay en cambio, si bien de manera muy ocasional, referencias a la existencia de importaciones privadas a pequeña escala —procedentes sobre todo de Palestina—. Por fuerza tiene que tratarse de respuestas ad hoc a desbordamientos insuficientes del Nilo y a las demandas especiales de Al Fustat, dado que Egipto producía normalmente mucho más trigo que cualquier otra región mediterránea. Hasta finales del siglo XI, Palestina vivió bajo gobernación egipcia, así que es lógico que fuera una fuente de grano cuando las cosechas nilóticas eran escasas.137

			Hay otros cultivos básicos que no se mencionan con la misma frecuencia en nuestros documentos, y sin embargo, los geógrafos, los manuales de los administradores y las cartas privadas nos proporcionan tantas pruebas que podemos tener la seguridad de que en Egipto se cosechaban con regularidad prácticamente todos los cultivos disponibles por entonces, sobre todo las alubias (que siempre han sido un plato egipcio de importancia), los dátiles, una amplia gama de verduras diferentes, frutas (de entre las que destacan los plátanos), ricino y sésamo (para la producción de aceite), y ovejas y vacas para obtener carne, leche y queso.138Sin embargo, vale la pena fijarse, siquiera sea brevemente, en otro cultivo, el de la vid, ya que su producción y venta tiene implicaciones de mayor alcance.

			Evidentemente, el vino es una bebida que les está prohibida a los musulmanes, al menos si son observantes de su religión. Podemos dar por supuesto, en general, que muchos musulmanes evitan efectivamente su consumo, así que es muy posible que la importante producción de vino que indican las pruebas relativas al Egipto tardorromano —con verdaderas colinas de fragmentos de terracota en los principales centros de producción de ánforas de tipo LRA 7 en algunas poblaciones del Egipto Medio, como Ansena (la clásica Antinoópolis, y la actual El-Shaikh Ebada)— hubiera menguado en la época que nos ocupa. Y a la inversa, tenemos un montón de textos narrativos que insisten en que la corte fatimí seguía de manera muy poco sistemática la prohibición del vino: pese a que al-Hakim vetara su venta, e incluso la de las uvas, si se empleaban para elaborar alcohol, resulta que ese mismo califa tenía un médico (cristiano) que supuestamente se habría ahogado al cogerse una borrachera en palacio entre los años 1006 y 1007.139Y por supuesto, como ya hemos visto, lo más probable es que la mayor parte de Egipto continuara siendo de confesión cristiana, y Ansena, situada justo enfrente de El-Ashmunein, aunque al otro lado del Nilo (en una zona en la que había una basílica y que era otro centro de producción de ánforas), se hallaba indubitablemente ubicada en una región de mayoría cristiana. Aparte del período regido por el califa al-Hakim, cuyos decretos cayeron en desuso tras su desaparición, ocurrida en 1021 —ni los cristianos ni los judíos tenían impedimento religioso alguno para beber vino, y todo indica que lo consumían—. Los geógrafos no señalan que el Egipto del siglo XII contara con muchos lugares dedicados a la producción de vino. En la History of the patriarchs se asegura que en el año 1103 los obispos participaron en la vendimia. Los hornos de Ansena estuvieron funcionando hasta el siglo X, y en el oasis de Fayún se encuentran ánforas de tipo LRA 7 (elaboradas allí, o en otros puntos del valle del Nilo) hasta bien entrado el siglo X. Hasta un período avanzado del siglo XII también se encuentran rastros de otra de las ánforas más comunes de Egipto, la de tipo LRA 5/6, fabricada justo al sur de Alejandría, ya que aparecen en el Sinaí y, nuevamente en el oasis de Fayún.140Es claro que en el palmeral venían a superponerse las rutas de los intercambios.

			Todo esto encuentra testimonios paralelos en los documentos que han llegado hasta nosotros en caracteres árabes, en los que el vino (y los productos asociados, menos inadecuados desde el punto de vista religioso, como el mosto y el vinagre) aparece con regularidad en las listas de mercancías que es preciso producir o vender, a veces contenidos en ánforas (o jarras, en hispanoárabe).141También en la guenizá se menciona con frecuencia el vino (aunque no el vinagre), y de hecho podía ser un artículo en el que invertir. Goitein cita una empresa que comenzó a dedicarse a la elaboración de caldos en 1136 y en la que cuatro socios judíos (entre los que había un maestro vidriero) invirtieron conjuntamente la importante suma de mil quinientos dinares, probablemente en unos viñedos situados a corta distancia de la capital.142De todos modos, a mi parecer, el número de citas sobre este particular es inferior al que sería lógico esperar —hay bastantes menos documentos que mencionen la producción o venta de vino que en el siglo VI, por ejemplo, y la mayor parte de los textos en que lo he visto señalado son anteriores al año 1000—. De la misma manera, tengo la impresión de que la arqueología también podría estar diciéndonos de hecho que la magnitud de la producción comenzó a menguar después del siglo X. Resulta sorprendente, por ejemplo, que ya haya muy pocas ánforas en el año 900, como revelan las excavaciones que capitanearon los franceses en Istabl Antar, en la parte meridional de Al Fustat —sobre todo si en otros yacimientos arqueológicos de la capital aparecen ánforas de fechas posteriores—.143(Pese a que el vino podría haberse transportado en odres en lugar de en ánforas, la cuestión es que no tenemos ninguna referencia significativa a la utilización de pellejos, pese a que sabemos con seguridad que se empleaban de manera habitual para el aceite;144por lo demás, en una región en la que la madera es muy escasa, resulta altamente improbable que se utilizaran barriles, pese a que terminaran sustituyendo a las ánforas —por ejemplo en Italia—.) Esto podría ser una señal de la lenta islamización de Egipto. Por ahora, sin embargo, el vino continuaba siendo un producto elaborado a gran escala y que circulaba por todo el país de formas notablemente complejas —ya que la arqueología nos proporciona más información que los documentos—. Sea como fuere, lo cierto es que el vino no iba a desaparecer nunca de un Egipto en el que el 10 % de la población seguía siendo cristiana.

			Si descubrimos toda esta complejidad incluso en el caso de los alimentos y los productos básicos, es indudable que deberíamos esperar encontrarla también al estudiar los cultivos puramente comerciales —y de hecho, eso es justamente lo que ocurre—. En este sentido, el azúcar es un ejemplo importante. En Egipto, el primer testimonio de su producción tiene lugar a principios del siglo VIII, pero sabemos que se expandió considerablemente en el IX, y que continuará creciendo a partir de esa fecha. En la época que nos ocupa, la caña de azúcar se cultivaba en todo el valle del Nilo. Los textos del siglo IX muestran que la planta se producía con vistas a su posterior entrega regular a una refinería de azúcar de El-Ashmunein. En otro documento del mismo siglo hay una lista de personal (adscrito a un lugar que no hemos podido determinar) que da fe de la existencia de una notable división del trabajo, lo que daba pie a la organización de trece equipos de trabajadores, desde los cortadores de caña hasta los responsables del empaquetado de los panes de azúcar, lo que también deja claro que el cultivo de la planta y el refinado del producto eran dos procesos estrechamente relacionados —lo que tiene mucho sentido, dado que el azúcar de caña es prácticamente inservible si no se refina—.145De hecho, en nuestras fuentes encontramos refinerías con bastante frecuencia. A finales del siglo XII, Ibn Mammati menciona que se producía azúcar en Saft, justo al oeste de Al Fustat, y que su elaboración iba específicamente dirigida al estado. En la década de 1240, el azúcar también se producía a gran escala en las tierras estatales de Fayún. Sin embargo, la mayor parte de nuestras pruebas se remiten a la producción privada. En 1140, y entre los años 1163 y 1164, había, respectivamente, varias refinerías en la capital misma, y una en la población de Minyat Zifta, en el Delta —la fuente que nos proporciona esta información es la guenizá, lo que deja claro que los judíos participaban activamente en el negocio del azúcar—. Y desde luego, los judíos no eran los únicos que trabajaban en ese ramo: una colérica carta del siglo XI, escrita en caracteres árabes, lo establece de manera meridiana, y también señala que la magnitud de este comercio era potencialmente enorme. Resumo el contenido de la misiva: «Las norias de cangilones para el regadío de las tierras de nuestro señor Ibn Milh han estado tres días estropeadas. Es una responsabilidad suya, y no está usted tomando medida alguna. Busque personal capaz de arreglarlas de inmediato. He dado aviso al administrador financiero (o amil) de la ciudad [de El-Ashmunein]. Corremos el riesgo de perder azúcar por valor de diez mil dinares». Otra refinería añadía miel a sus productos, como puede verse en una cuenta del año 1102. Y ya hemos visto, también en El-Ashmunein, que en otra ocasión, corriendo el siglo XI, se gastaron cien dinares en qand, es decir, en azúcar sin refinar, debido a que se esperaba que los precios subiesen en cuanto se vendiera el producto en Al Fustat.146Como ya ocurriera con el trigo y el vino, la producción y el refinado del azúcar también se efectuaba en muchos sitios, lo que no impedía que el artículo se transportara para su venta por todo el país. En esta ocasión, la producción se destinaba muchas veces a la exportación, ya que Egipto fue, con mucho, el mayor productor de azúcar de todo el Mediterráneo hasta la irrupción de la peste negra. Sin embargo, el consumo y la distribución internas también revestían una notable complejidad.

			No obstante, si nos fijamos en los cultivos de carácter comercial, y a pesar de la importancia del azúcar, observaremos que el lino en rama era el producto más relevante de cuantos se trabajaban en Egipto. Aparece en todas partes, tanto en los registros que dejan constancia de la existencia de campos sembrados de esta planta como en los que hablan de su intercambio por otros artículos —y podía presentarse como lino en bruto (habitualmente transformado en las propias parcelas, o cerca de ellas, en una fibra susceptible de usarse en las ruecas); como rollos de tela vendida por metros; o aun como prendas de lino terminadas—. Fue la principal exportación de Egipto hasta el año 1100, poco más o menos. Sin esta fibra, las rutas comerciales del Mediterráneo que aparecen reflejadas en los documentos de los mercaderes de la guenizá no habrían tenido tanta vitalidad. Y en el ámbito interno, el lino circulaba de distintas maneras, que aun así también están mucho mejor documentadas que las de otros productos del sector primario. Por lo tanto, en el siguiente apartado los examinaremos en detalle, ya que dichos artículos, junto con la cerámica, son los elementos que mejor orientación procuran a todo el que desee estudiar la estructura interna de la economía egipcia. En cualquier caso, aquí tenemos que ver al menos cuáles eran los principales puntos de cultivo de la planta del lino. La respuesta, tal y como sucede con otras cosechas, se encuentra casi en todas partes (aunque es probable que en el Alto Egipto se plantara poco), lo que no impide que hubiera focos especialmente dedicados a ella (véase el mapa 7). Los geógrafos mencionan unas cuantas poblaciones del Delta —como Manuf y Sakkra, por ejemplo—, a las que viene a sumarse el oasis de Fayún (aunque al-Muqaddasi sostiene que las plantas de lino que crecían en él eran de una calidad mediocre. De hecho, este autor también habla de Busiris, justo a las afueras de Fayún, en la que es la única referencia no procedente de las fuentes textuales de la guenizá en la que se alude a la producción de este importante pueblo consagrado a la venta de lino en rama). En la década de 1240, el cultivo del lino en esta zona se concentraba en la boca de entrada al palmeral de Fayún, entre la comarca de Busiris y la aldea de Dumushiya, justo en el interior del oasis mismo. Más al sur, siguiendo el valle, Ibn Hawqal apunta a las poblaciones de El-Ashmunein, El-Bahnasa y Akhmim.147La guenizá nos aporta más ayuda, ya que aquí se enumeran docenas de tipos de lino en rama (veintiséis, dice Goitein en 1983 —y de hecho, en su primer volumen, publicado quince años antes, ya indica veintidós—), algunos de los cuales vienen acompañados de la zona geográfica en que se cultivan. También podemos ver en los documentos de la guenizá que el lino en bruto de Busiris era particularmente apreciado —provenía de las aldeas que rodean la boca de acceso al oasis de Fayún, y muchas de ellas daban nombres específicamente locales a los tipos de lino que cultivaban—. Más tarde, también se mencionará que el lino en rama de Fayún, cultivado en el propio oasis, era de mucho valor (lo que prueba que al-Muqaddasi se equivocaba al hablar de la calidad), igual que el de El-Ashmunein y otras localidades del Egipto Medio.148Esto también encaja con lo que se lee en las cartas escritas en caracteres arábigos, en las que se señalan el oasis de Fayún y las poblaciones de El-Ashmunein y El-Bahnasa.149Los pueblos del Delta no tienen tanto protagonismo en nuestros documentos, aunque es posible que en ellos se cultivaran algunos de los tipos de lino más vendidos, como el malal, que no es un nombre de carácter geográfico.

			El historiador francés Maurice Lombard ha identificado cuatro grandes zonas productoras de lino en rama en el Delta: una en torno a Manuf, en el sur; dos más en El-Mahalla y Samannud, en el centro del país; y una cuarta en Damanjur, al oeste —a lo que aún hay que sumar las aldeas más próximas a las dos grandes poblaciones dedicadas al tejido de la fibra de lino: Tenis y Damieta, en el noreste de Egipto—. Las fuentes en que se apoya son demasiado vagas para que podamos aceptar con toda seguridad sus datos, pero parece estar más o menos en lo cierto —y la demanda de las últimas poblaciones señaladas debió de estimular sin duda el cultivo de la planta del lino en las inmediaciones—.150Tomando como base la documentación de que disponemos, debemos añadir otras dos comarcas de abundante producción de lino en bruto a estas cuatro regiones: el oasis de Fayún y las aldeas que se escalonaban entre él y el Nilo, por un lado, y la faja de terreno del valle que separa El-Bahnasa de El-Ashmunein, por otro. En las regiones en que la producción de esta planta era particularmente intensa —como ocurría, por ejemplo, con la situada entre Fayún y el Nilo—, los cultivos comerciales pudieron haber alcanzado extremos tales que los campesinos se habrían visto obligados a comprar comida para alimentarse (compárese con lo que se señala en la p. 168). No obstante, esta afirmación es especulativa, ya que el tipo de pruebas que tenemos no nos permite estar seguros, pero desde luego es una posibilidad muy sólida —y de hecho, esta es la única parte del Mediterráneo de la época que nos incumbe en la que tal cosa puede siquiera concebirse.

			El lino egipcio ha sido siempre uno de los productos más significativos del país. Lo era en tiempos de los faraones y lo siguió siendo en el período imperial romano, como ya hemos señalado. Sin embargo, es prácticamente indudable que su producción explotó en la época en la que nos centramos. Es probable que esa expansión del lino comenzara bajo la gobernación de los tuluníes, en el último tercio del siglo IX, ya que es en esa época cuando aparecen las primeras referencias a la confección de telas en las fábricas de los pueblos (véanse las pp. 158-161). Uno de los resultados inmediatos de ese estado de cosas fue el eclipse de la producción de papiro. El papiro llevaba miles de años siendo una especialidad egipcia, y se vendía en toda la Eurasia occidental, donde se utilizaba para escribir. Sin embargo, nunca conseguiría implantarse con éxito en ninguna otra parte del mundo (en el siglo IX se intentó cultivarlo en la localidad iraquí de Samarra, y en el X se hizo otro tanto en Sicilia, pero ninguno de los dos empeños duró demasiado). La cuestión es que, llegado el momento, se desvaneció de la noche a la mañana. Entre el conjunto de documentos y cartas egipcios que han sido publicados, el primer texto escrito en papel que se ha podido fechar es del año 879, y el último papiro es de 971 —pero es preciso señalar que se trata del único documento en papiro posterior al 946 que conocemos—. El principal período de vuelco duró apenas una generación, entre los años 900 y 930, aproximadamente.151Después de 970, la única entidad del mundo en la que tenemos constancia cierta de que se empleaban documentos redactados en papiro es la cancillería pontificia de Roma, cuyo último papiro original —al menos de cuantos han llegado hasta nosotros— lleva fecha de 1017 (aunque hay que añadir el fragmento de una carta de 1052, así como la serie de indicaciones presentes en un conjunto de copias efectuadas no más tarde de 1057 —en las que de cuando en cuando se recurre al papiro—). No está claro si esto significa que en Egipto —o en Sicilia (aunque esto resulte menos probable)— seguía existiendo una producción de papiro muy restringida y reservada a una élite de extranjeros tradicionalistas o si todo se reduce al hecho de que el papado se limitaba a agotar un material del que había hecho acopio tiempo atrás —a mi juicio, lo más probable es esto último—.152El papel era fundamentalmente un subproducto de la confección de telas, y habitualmente se fabricaba con trapos viejos —al menos hasta el siglo XIX, época en la que empieza a utilizarse la pasta de celulosa—. El hecho de que este nuevo material se abaratara a esa velocidad (la suficiente para expulsar del mercado a los productores de un artículo fabricado durante tanto tiempo como el papiro) tiene que ser por fuerza una indicación de que el cultivo del lino en rama había experimentado un incremento verdaderamente espectacular en Egipto.153Ahora bien, ¿qué sucedió en las zonas del Delta que previamente se habían venido dedicando a la producción de papiro? Resulta interesante constatar que esas comarcas se encontraban muchas veces, hasta donde nos es dado saber, en regiones previamente convertidas en productoras de lino en rama —de hecho, en la década de 870, el geógrafo al-Yaqubi dice que había un pueblo, el de Bura, situado junto a Damieta, que producía a un tiempo papiro y telas—.154Es probable que al cesar la demanda de papiro, muchas de las comarcas que se especializaban en su producción se limitaran sencillamente a pasarse al cultivo de lino en rama. En esas zonas también debían de existir desde tiempo atrás un conjunto de infraestructuras comerciales, así que la venta de la planta del lino pudo haberse valido de ellas al variar la especialización agrícola.

			En el Egipto de la época que nos ocupa, el cultivo de la caña de azúcar era muy relevante, y no debemos olvidar que surgió de la nada en el año 700. El cultivo del lino en bruto adquirió una relevancia aún mayor, y pese a venirse practicando desde muy antiguo, su producción se expandió enormemente en las décadas a caballo del año 900. Estos productos se vendían para obtener beneficios, tanto dentro del país como en el extranjero, no se sacaban de la región como fórmula para satisfacer los impuestos en especie. La economía colonial de base triguera del período romano había desaparecido para siempre. ¿Qué aspectos negativos tuvo ese cambio? En un breve pero muy influyente artículo, Philip Mayerson argumentaba hace veinte años que en el siglo X y en épocas posteriores Egipto padeció graves hambrunas provocadas por un desbordamiento insuficiente de las aguas del Nilo, mientras que en la época romana, en la que el trigo era el cultivo predominante, el país no conoció la penuria de alimentos.155Yo no he quedado tan convencido de la verdad de este planteamiento como otros autores. La argumentación del artículo en cuestión no podría ser más sucinta: había más plantaciones de lino, y por tanto más hambrunas. Sea como fuere, no me parece que la cosa resulte tan sencilla. Para empezar, como ya hemos visto, las pruebas que tenemos de las hambrunas se centran sobre todo en Al Fustat, que además de ser una población muy grande se hallaba tierra adentro, lo que significa que su suministro dependía de la estabilidad de los intercambios domésticos. El abastecimiento de la Alejandría romana, por el contrario —que en el período imperial era con mucho la metrópoli de mayor tamaño de todo Egipto— resultaba notablemente más sencillo, dado que podía efectuarse por mar si la producción local se revelaba inadecuada. En segundo lugar, no se ha conservado prácticamente una sola narrativa del Egipto romano. La mayor parte de nuestras informaciones son externas y básicamente anecdóticas.156Sin embargo, las narrativas egipcias posteriores al año 900 son, por el contrario, muy numerosas y se centran en su mayor parte en los problemas de la capital, valiéndose de lo que podríamos llamar una retórica de la hambruna como de una imagen con la que sugerir la existencia de problemas en la gobernación. La presencia de dicha retórica es, obviamente, significativa —y como ya vimos anteriormente (en la p. 120)—, parcialmente exacta, ya que los buenos gobernantes podían evitar de hecho las hambrunas con mayor eficacia que los malos. Sin embargo, su sola utilización no es en sí misma indicativa de que las hambrunas fueran más frecuentes. Personalmente, preferiría insistir una vez más en que la producción de trigo en tiempos de los romanos se destinaba, en muy considerable medida, a las exportaciones obligatorias y no remuneradas. Sería difícil extrañarse de que los trigales dieran paso a cultivos más rentables al dejar de ser necesarios para pagar a Roma. Y es que, en efecto, la planta del lino generaba beneficios, y como veremos más tarde, tanto los terratenientes como los campesinos —así como los comerciantes— podían extraer ventajas de su producción. Y si de cuando en cuando ese vuelco acabó por acarrear algún riesgo para la subsistencia —lo que muy bien pudo haber ocurrido—, es probable que los egipcios consideraran que valía la pena asumirlo, dado que formaba parte del desarrollo una compleja economía de intercambio interno. Y esto nos sitúa precisamente en los umbrales del apartado siguiente.

			
2.4. EL INTERCAMBIO INTERNO


			En las colecciones vienesas de textos escritos en caracteres arábigos y en papel se conservan dos de las cartas que Safra, una esposa abandonada, envió a su marido, Khidr (su editor, Werner Diem, piensa, de forma muy plausible, que las notas se redactaron en algún punto del siglo XII).157Son cartas que la mujer escribe en un árabe solvente y de su puño y letra, aunque muy aprisa. La puntuación del primero de los textos —que resulta ser el más cuidado— es insólitamente correcta en la mayor parte de los casos. Safra debió de dictarlo, como queda claro al leer la segunda carta, y evidentemente a unos escribas competentes. En mis cincuenta años de investigaciones medievales, rara vez he tenido ocasión de ver un contenido tan humano, así que me propongo sencillamente recopiar aquí los dos textos, por respeto a Safra. Su relevancia para la argumentación general del capítulo quedará patente más adelante. Empiezo por presentar a continuación una traducción inglesa de ambos escritos:

			n. 9: ¡En nombre de Dios, misericordioso y benevolente! Esta carta, enviada por Safra, va dirigida a su excelencia Khidr.

			Lo que quisiera decirte es que te creía hombre de buena familia y que confiaba en la decencia del ser humano. Ahora, sin embargo, ya sabes en qué distinguidas circunstancias vivía yo. No era una persona necesitada, y tampoco una criada. Sabes cuál era mi condición, y no necesito decirte en qué situación te hallabas tú. Pero Dios otorga y concede, y [hasta] las hijas de los reyes han de sufrir los reveses del destino [literalmente: «el tiempo se abate sobre ellas»]. ¡Que Dios nos dispense un buen fin!

			Hablar de ti en este momento equivale a decir que nunca llegué a conocerte. De hecho, entre tú y yo no hay amistad [sahba] pese a que entre los dos tampoco exista enemistad: puedes asegurarle a la otra que ambos habéis mantenido plenamente el acuerdo que teníais conmigo. Y es que he sabido que se lo has entregado todo en secreto a tu preciosa jovencita [bint al-jamal, literalmente: «hija de la belleza»] y que le has dicho «Por Dios te confieso que no me agrada su apariencia (refiriéndote a la mía)». Sí, hasta le has contado cosas que Dios había querido mantener veladas y que nos conciernen únicamente a los dos. ¿Son estas las nobles cualidades de las gentes de buena familia y honorable conducta? Y nosotros nos decimos: ¿acaso no temes acabar mal? ¿No te asusta que la mala suerte te aflija, que te abrume algo que todavía permanece oculto pero que contiene en sí la posibilidad de traer la desgracia, tanto a ti como a otros? Las cosas que se han dicho en las conversaciones que circulan sobre tu persona me hacen padecer enormemente. Si no fuera una [buena] musulmana, alzaría el rostro y te maldeciría día y noche, en público y en privado, pues no hay ninguna razón que justifique esta desagradable y malvada noticia.

			Dios ha permitido el matrimonio y el divorcio. De ese modo, cuando alguien padece el odio de su cónyuge no tiene por qué comportarse como tú lo has hecho [es decir, tiene en su mano hacer uso de la separación definitiva]. Suponiendo que tú adujeras que hay quien ha imitado tu comportamiento, te pido que te preguntes a ti mismo qué te parece ese proceder. No hay nadie que haya traicionado a su compañero y que se haya expresado como tú lo has hecho. Nada te he hecho que me haga merecedora de tales noticias, pues yo te he honrado a pesar de tus vagabundeos. Y si he tenido tanta paciencia contigo ha sido por tu madre, que es una mujer distinguida. Dios, poderoso y sublime, la mira con agrado. Sin embargo, tú no me has honrado, y dadas las noticias que escuchamos sobre ti, también has faltado a tu propio honor.

			Cuando te fuiste, te llevaste la caja y la balanza. La gente me ha acusado de robarlas, y me ha dicho: «Os llevaremos a los dos ante el prefecto de policía (wali, o valí) de Misr [Al Fustat]».

			Muchas veces me he apartado de ti para ir al campo (al-balad) en busca de tranquilidad. Me decía: «Confórmate con lo que Dios, el poderoso, el sublime, ha determinado», y así conseguía distanciarme de todas estas cosas. Te dejé en préstamo [la mayor parte de mi dote], sin pedirte que me la devolvieras. He consagrado tres años de mi vida [a nuestro matrimonio], sin pedirte ropas, manutención ni [dinero para] la renta, y sin darte quebraderos de cabeza. Al final me dijiste: «No quiero saber nada de ella, me avergüenza. La he abandonado por ti». Lograste convencerme, y en último término exclamaste: «¡Vamos, anímate múdate a El Cairo!». Y por eso me vine a [la capital], porque me insistías una y otra vez. Pero a partir de ese momento empezaste a ir a las posadas (fanadiq158) cada vez que se te antojaba, convirtiéndote en una suerte de espectro a mis ojos. Aparecías con las últimas oraciones de la tarde y te ibas al alba, con lo que la gente empezó a sospechar que en realidad no eras mi marido. Y a todo esto yo aguardaba pacientemente y me llenaba las manos de hilos [es decir, se dedicaba a trabajar en la rueca, como una esposa ejemplar]. Se malbarataron mis propiedades y me quedé en el suelo desnudo [es decir, sin bienes]. Nunca te había conocido tanto odio y crueldad. Pero he recibido una prueba concluyente de una mujer en particular. Juro que tu preciosa muchachita es lo único que ha sembrado la discordia entre nosotros. Tu relación con ella dura ya dos años, se ha divorciado de su marido por ti y ha prometido darte algo más, puesto que en verdad eres un hombre avaricioso. Por eso me has hecho todo esto. Cada vez que alejabas de mí brevemente, comprabas —sacrificándonos a nosotros— algo para tu hermosa zagala. Eso te ha llevado [ahora] a depender de varias personas, dado que ya no tienes a tu padre. ¡Si tal era en verdad tu intención, nunca más deberías contar con el favor de Dios!

			Estoy embarazada, pero vosotros dos os echáis a reír y decís: «No espera un hijo en absoluto». Me traicionas y te burlas de mí. Pero presta atención a esto: he hecho consignar el caso por escrito y lo he elevado al juez supremo (qadi al-qudat), pues soy la primera persona que da este paso contra ti: él ya te lo ha notificado. Así pues, por Dios te lo digo: ¡no voy a renunciar a todos mis derechos solo para ponérselos en bandeja a mi adversaria, tu preciosa muñequita!

			¡Por último, da recuerdos a tu madre! ¡Los hombres se han vuelto malvados! Solo Dios sea alabado. ¡Que Él bendiga a nuestro señor Mahoma, a su familia y a sus compañeros; que Él les conceda la salvación!

			Un camellero ha de llevar [esta carta] a Khidr, habitante de Qiman [cerca de El-Bahnasa], con encargo de entregársela personalmente y en propia mano en la plaza del mercado en tanto que propiedad confiada a su cuidado para su debida transmisión al destinatario.

			 

			* * *

			 

			n. 10 [evidentemente, el texto se escribió varios meses más tarde]: ¡En nombre de Dios, misericordioso y benevolente! Soy Safra y lamento mi mala suerte, sobre todo porque la forma en que me tratas no se corresponde con la conducta propia de la gente decorosa. Por eso te juro ante Dios: ¡vuelve al Señor y abandona las mañas del Demonio! Esta es la situación: mi embarazo ya es visible. Sin embargo, nadie ha podido escribir una carta en mi nombre pese a encontrarme en tan desdichada posición. Por eso te juro una vez más ante el Altísimo: manda a buscarme, si Dios quiere, que yo sabré buscar algo por aquí, algo que te sea más ventajoso que la posición en que te encuentras [en el momento presente]. Y es que aun ahora me irá [mejor] así: ¡es cosa que dependerá de ti! He gritado a los cuatro vientos mi desdicha, y varias personas han acudido en mi ayuda.

			No me obligues a oponerme a ti y a llevarte ante los tribunales, pues no es grato mostrarle constantemente a la gente un rostro desfigurado por la ira. Me hubiera gustado que te castigaran, y a otra mucha gente le habría complacido también, ya que son personas decentes. Por Dios te digo que solo a los barrenderos les habría disgustado verte sufrir un escarmiento; desde luego has perdido tu buena posición. ¡En tus tratos conmigo atente siempre a lo que la ley permite! No me fuerces a un pleito ni a nada que me anime a enviarte a los alguaciles. Aunque te escabullas en Sham [una población de Palestina o de Siria], la gente me dará noticia de tu paradero. No te tomes esto a la ligera, pues lo que le han hecho a tu linda muchachita, movidos por estas razones, basta [para darte a entender cuáles serían las consecuencias].

			Han querido conducirme ante el prefecto de policía de Misr, dado que te has llevado la balanza de latón. Si realmente llega a ocurrir, haré que los agentes te persigan.

			En estas dos cartas las ideas se expresan con un lenguaje un tanto artificial, apuntalado en fórmulas fijas. Una misiva mucho más agresiva y directa, enviada por la misma época a un colega descarriado, por ejemplo, dice lo siguiente: «He creído hasta ahora que eras un hombre respetable», en un claro paralelismo, aunque menos alambicado, con la introducción de la primera carta de Safra. Sin embargo, la mayor parte del contenido de las misivas de esta desdichada mujer se alejan notablemente de la muy refinada tradición que regía en este período la redacción de los textos de caracteres árabes. Se trata, de hecho, de una subversión deliberada de esos cánones establecidos que busca dar a Safra la ocasión de lanzar ataques extremadamente personales y duros.159Es imposible no simpatizar con Safra en este apuro. Como es obvio, en este tipo de situaciones hay siempre otra versión, pero si realmente es cierto lo que indica, el comportamiento de Khidr habría estado en alguna medida falto de humanidad, lo que es algo que tendemos a condenar invariablemente en la actualidad. (Desde luego, no tenemos más remedio que hacernos conjeturas respecto a los motivos que pudieron haber impulsado a Khidr a conservar los escritos.) En cualquier caso, Safra no es únicamente una víctima. También posee el capital social necesario para recurrir al juez —y de hecho los posibles precisos para escribir cartas de esta naturaleza, cosa que pocas mujeres podían permitirse—. Una de las cosas que no parece temer, debido tal vez a su buena posición, es que Khidr se limite sencillamente a tomar como segunda esposa a su amante. Al final asegura tener detrás «a la gente», que ya ha infligido, como muestra una de las últimas frases de la carta final, algún tipo de desagradable castigo a la querida de Khidr, aunque no al propio Khidr, como nos permite deducir la habitual diferenciación de las sanciones en función del género.

			El relato de Safra es de tal densidad en la pormenorizada exposición de sus incidentes, y está tan acotada por el tiempo y el espacio, que uno podría dedicar muchas páginas a desentrañar sus móviles, valiéndose de la mala fortuna que tantas veces nos aqueja como seres humanos para iluminar los rasgos ocultos de una sociedad, tal y como acostumbran a hacer los historiadores.160Gracias a estas cartas alcanzamos a comprender que Safra es una mujer con una sólida percepción de lo que su posición y sus recursos personales le permiten hacer, como la posibilidad de no reclamar en ningún momento la plena devolución de su dote, pese a ser una medida que podría haber adoptado y a la que todavía puede recurrir en el momento en que escribe las cartas (la afirmación en la que asegura haberse quedado «en el suelo desnudo» es obviamente una exageración suya);161la convicción que tiene de no ser bella y que sin embargo no le impide ver que la determinación de si lo es o no ha de concernir exclusivamente a su marido y a ella misma, como asunto privado que es; la implícita relación que establece entre la mala suerte de su marido en los negocios, sobre todo tras el fallecimiento de su padre, y la conducta errática y mendaz que aquel ha tenido con ella —lo que nos induce a pensar en la eventualidad de que Khidr no disfrute ya de una situación acomodada en modo alguno, máxime si es cierto que ha robado un juego de pesas, según deja ella caer—; que a pesar de todos los pesares, Safra sigue dispuesta a acoger de nuevo al extraviado, convencida de que puede incluso ayudarle a impulsar su carrera (también podría haberse divorciado de él, pero ha preferido no hacerlo); que la avergüenza que sus vecinos de El Cairo la crean una aventura de Khidr a pesar de que su comportamiento como esposa sea intachable; que pese a todo cuenta con la mano izquierda necesaria para convencer a sus conocidos de que es ella, de hecho, quien lleva razón en el asunto —y que sus argumentos han tenido la contundencia suficiente para que esas personas hayan juzgado conveniente emprender acciones directas en su apoyo—, etcétera, etcétera. En un libro de economía, esta lista de apreciaciones es lo más lejos que podemos llegar en la práctica. Sin embargo, la importancia de las cartas de Safra se debe fundamentalmente a la geografía comercial que dan despreocupadamente por supuesta. Khidr, cuyo nombre indica claramente que pertenece a la confesión musulmana, igual que su esposa, tiene que ser por fuerza un comerciante, ya que Safra mantiene en dos ocasiones que se ha llevado el juego de pesas utilizado para medir el valor de las mercancías. Por otra parte, las frecuentes visitas que parece hacer a las funduqs podrían no obedecer únicamente a una meta sexual. En el momento en que se le remite la primera carta podía encontrársele en la plaza de un mercado próximo a El-Bahnasa —que era uno de los centros del comercio del lino, tanto en rama como procesado, y de las prendas de lana—. Si su madre vive allí, es posible que se trate de la población de residencia de su familia, pero hasta fecha bastante reciente, nuestro hombre ha vivido en El Cairo —que por esta época estaba convirtiéndose poco a poco en un polo de carácter crecientemente mercantil— y en Al Fustat. La propia Safra no es oriunda de El Cairo, cosa que podemos deducir debido a que es preciso persuadirla de que se traslade a esa ciudad; a que resulta evidente que allí no tiene familia capaz de ayudarla; y a que muchas veces ha sentido la necesidad de huir temporalmente al campo. No sabemos en qué zona rural se recluía la mujer, pero la mayor parte de las cartas que integran el corpus de Viena publicado por Diem —caso de que indiquen su procedencia— vienen de El-Ashmunein, y esa es ciertamente una posibilidad. Para dos familias de mediana prosperidad (según nos es dado inferir, aunque ella parece más adinerada que él) eso supone mucho movimiento. Además, Safra sopesa la posibilidad —aunque hay que admitir que lo hace en un pasaje de corte retórico— de que Khidr pueda refugiarse incluso en Sham, la voz que se empleaba de manera estándar en el mundo árabe para designar la cuenca oriental mediterránea, es decir, Siria y Palestina. En cualquier caso, tenemos otras pruebas de que la ruta comercial entre Egipto y el Levante permanecía abierta pese a la conquista cruzada (véanse las pp. 176, 219 y 671), pero dejando al margen la eventualidad de que el marido de Safra tuviera realmente planeado viajar o no a esa región, lo cierto es que la hipótesis de su mujer nos aporta una imagen significativa. El recorrido efectuado por Khidr implicaba cubrir un mínimo de doscientos kilómetros, y hasta es posible que la distancia total cuadruplicara de facto esa cifra.

			Su itinerario tiene no obstante implicaciones de mayor alcance. Tenemos documentos, como sabemos, que nos indican que los comerciantes cristianos, musulmanes y judíos de la época que nos ocupa comerciaban en el interior de Egipto y cubrían a veces distancias bastante grandes. Lo que no hemos visto, sin embargo —con la única excepción de algunos de los mercaderes de la guenizá—, es que los desplazamientos informales muestren un radio de acción tan importante como el que se da por supuesto en estas cartas. Aun así, la economía de Egipto permitía que las familias, incluidas las de un nivel de vida mediano, trabajaran de manera habitual en distintos puntos del país. Si procedían de ese modo era para seguir la pista de los artículos con los que comerciaban —y si nosotros queremos entender dicha economía tenemos que hacer otro tanto—. Voy a examinar aquí, en detalle, dos productos artesanales: la cerámica y el lino (tanto en rama como una vez convertido en tejidos confeccionados con la fibra en bruto). A continuación estudiaré, si bien más brevemente, algunas de las demás clases de artículos que figuran en nuestras fuentes (y no olvidaré analizar algunas de las mercancías que justamente no aparecen en los documentos con que contamos). Eso nos proporcionará la base necesaria para comprender el funcionamiento de la economía egipcia, afianzada sobre un conjunto de redes de comunicación internas, todas ellas tan superpuestas como competitivas. (Para lo que sigue, véase el mapa 7.)

			La cerámica

			Las pruebas relativas a la producción y el intercambio de piezas de cerámica son casi siempre, y en todas partes, de carácter arqueológico. En la mayor parte de las épocas históricas, las fuentes escritas apenas dicen nada de la loza, y el Egipto fatimí no es aquí ninguna excepción: la totalidad de las pruebas no materiales de que disponemos se reduce a alguna que otra observación esporádica y descartable (cuando no directamente indigna de crédito) presente en la narrativa de un geógrafo; a un par de referencias a la realización de unas ventas; y al uso ocasional de las palabras qarmusi o qaddar —alfarero— (la primera de las cuales se encuentra en los textos escritos en caracteres arábigos, y la segunda en los documentos redactados en hebreo) en un puñado de recibos y legajos que ofrecen una lista de los artesanos de una población o de los vecinos de una casa. Estos manuscritos nos indican dos cosas: que había alfareros en Al Fustat —cosa que, por lo demás, la arqueología ya se había encargado de dejar bien patente—, y algo más significativo: que la pequeña aldea de Damuya, en el oasis de Fayún, contaba al menos con dos cantareros, como hemos visto anteriormente (aunque aún hemos de volver sobre este particular). Hay asimismo unos cuantos términos más específicos: en los textos árabes se usa la voz jirari para designar a los fabricantes de ánforas; en la guenizá se llama fakhkhari al encargado de elaborar tuberías o canalones (utilizada en forma genérica, la palabra designa al «alfarero» en las demás regiones del Mediterráneo de la época que nos incumbe —y de hecho, en el período tardomedieval también significará eso mismo en el propio Egipto—); y se denomina kuzi al artesano especializado en la producción de cántaros de agua —todo lo cual muestra una división del trabajo que ya empezamos a considerar habitual en el período en que aquí nos centramos—. No obstante, también esto viene a apreciarse de manera perfectamente evidente echando un simple y somero vistazo a las pruebas arqueológicas. Por lo tanto, a partir de ahora el foco de la atención de este apartado pasa a ser, fundamentalmente, el relativo a la arqueología de la cerámica.162

			Egipto contaba con dos grandes centros de producción de cerámica: Asuán y Al Fustat. El primero de esos polos alfareros llevaba elaborando piezas de terracota a gran escala desde la época del imperio romano, y de hecho ya las fabricaba antes, mientras que el segundo venía haciéndolo al menos desde principios del siglo IX, aunque en este caso no pueda demostrarse que se dedicara con anterioridad a eso mismo.163Dicho esto, pasaré a examinar la situación reinante en ambas poblaciones en ese mismo orden, para estudiar después la de otros espacios de producción. Asuán fue durante mucho tiempo un importante eje político. Se encontraba en el mismo emplazamiento que actualmente ocupa, en la frontera que separa a Egipto de Nubia (que hoy se corresponde, poco más o menos, con la mitad septentrional del moderno Sudán), situándose por tanto en el extremo meridional de los territorios dominados, sucesivamente, por los faraones, los romanos y los califas. Esto le garantizaría una constante relevancia política. Lo que nos lleva a afirmar que debió de ser, casi con toda seguridad, la principal urbe de todo el Alto Egipto, al menos hasta el surgimiento de Qus, en torno al año 1100. En su condición de centro productor de piezas de cerámica, uno de sus primordiales argumentos de venta era un entramado de caolinita duro con el que podían fabricarse distintos tipos de vasijas, todas ellas con paredes sólidas pero también finas —un material que cualquier arqueólogo interesado en el análisis de estructuras puede identificar fácilmente—. Este tipo de soporte, específicamente elaborado en Asuán y en una reducida región de sus inmediaciones, puede encontrarse en la cerámica de los yacimientos arqueológicos que jalonan todo el valle del Nilo y que llegan, hacia el norte, hasta los mismísimos puertos de la costa mediterránea, internándose notablemente por el contrario, hacia el sur, en el territorio nubio, lo que supone salvar una distancia que supera con mucho los mil kilómetros —cosa que hizo, de hecho, desde los tiempos de Roma hasta más allá del final del período que nos ocupa—. En la época del imperio romano, la mejor cerámica de Asuán pertenecía al tipo de cerámica antiadherente de engobe rojo brillante que acabaría formando, entre los siglos I y VII, una suerte de koiné del más refinado gusto en todo el territorio imperial. Tras el desmoronamiento de Roma, Egipto fue la única región en la que siguieron produciéndose esa clase de piezas, y en el siglo XI (como muy tarde) Asuán pasará a ser el único punto en que se fabriquen, aunque para esta época la cerámica roja ya hubiera perdido su tradicional refinamiento.164Sin embargo, hacía ya mucho tiempo que los hornos de cocción —que evidentemente llevaban más de mil años produciendo en masa— se habían diversificado. En el siglo IV empezó a fabricarse una variante igualmente antiadherente y refinada de este tipo de cerámica básico —aunque de color blanco—; y en el IX comenzó a elaborarse la loza blanca de Asuán (cuya manufactura se prolongaría más allá del XII), decorada con motivos pintados. También se materializarían a gran escala otras piezas de terracota más comunes y de muy diferentes tipos, de entre las que destacan las ánforas y las ollas de buena calidad para la cocina, cuya producción se prolongaría hasta el año 1500.165Los yacimientos arqueológicos del Egipto del período islámico han permitido documentar por extenso la producción de cerámicas antiadherentes de engobes rojos y blancos, junto con un gran número de lozas corrientes. Se ven en Al Fustat hasta el siglo XI como mínimo: en Istabl Antar, las estructuras de caolinita empiezan a desaparecer después del año 900, pero en los yacimientos que se excavaron en esa ciudad bajo dirección japonesa se siguen encontrando en períodos posteriores, y según parece también han podido detectarse en los lugares investigados por los equipos estadounidenses. Por lo demás, en el fuerte tardorromano de Babilonia, en la zona oeste de Al Fustat, también se han descubierto ánforas fabricadas en Asuán entre los siglos X y XI.166También se encuentran en otros puntos —como por ejemplo en El-Ashmunein— hasta el siglo X (tras lo cual dejan de detectarse pruebas arqueológicas en la zona), y es probable que perduren al menos hasta el XI en otras localidades, como la población costera de Tenis; las aldeas de Tutun y Naqlun, en el oasis de Fayún; y las de Akhmim y Dendera, en la parte norte del Alto Egipto. Aparecen hasta bien entrado el siglo XIII en Tud, a corta distancia de Luxor —siendo este de Tud el yacimiento arqueológico más cercano a Asuán—, y en Al Qusair, ya en el litoral del mar Rojo. La pauta de estas producciones indica que existen muchas probabilidades de que la distribución de la cerámica de Asuán disminuyera en el transcurso del largo siglo XI y que más tarde se circunscribiera al Alto Egipto y a Nubia —sin olvidar que es también extremadamente verosímil que se mantuviera en la capital—.167Sin embargo, hasta entonces su notable extensión queda de manifiesto en todos aquellos puntos cuyas excavaciones se han plasmado en publicaciones útiles. Esto significa que las rutas comerciales por las que viajaban las lozas de Asuán tejieron en su día una malla que abarcaba la totalidad de Egipto.

			En Asuán, en cambio, la producción de cerámica vidriada no contaba con una tradición sólida. Sin embargo, tras su introducción en Egipto, ocurrida en torno al año 800, este tipo de piezas se convirtieron muy rápidamente en el nuevo tope de gama de la cerámica de la época —y lo mismo ocurriría en el conjunto del mediterráneo islámico, adonde llegaron entre los años 750 y 900, y también más tarde, como veremos, en el orbe cristiano—.168Esto ha generado por sí solo una visión alternativa de la distribución de la cerámica de caolinita en Egipto —y es preciso comentarla—. En el transcurso del primer siglo de producción de vasijas vidriadas egipcias se encuentran, de hecho, unas cuantas piezas de cerámica elaborada con tramas de caolinita y vidriadas al plomo (cuencos, por regla general): se las suele llamar —con un término que no resulta en modo alguno útil— «cerámicas vidriadas coptas», pero cada vez se usa más la denominación «loza vidriada de Asuán». Los directores franceses del yacimiento arqueológico de Istabl Antar —cuya gran influencia se debe justamente a la importancia de los depósitos y a lo bien que se ha efectuado la excavación— llevan mucho tiempo afirmando que esa loza vidriada muestra que lo que se exportaba de Asuán no eran las piezas que acabamos de describir, sino la arcilla de la que estaban hechas, por la doble razón de que la ciudad de Asuán no producía vasijas vidriadas y de que la greda de Asuán seguía llevándose en el siglo XX a los hornos, todavía activos, de la antigua población de Al Fustat —como muestran los estudios etnográficos realizados en torno al año 1900—.169No obstante, la etnografía podría no ser una guía adecuada: en el Egipto de 1900 resultaba considerablemente más fácil transportar mercancías que mil años antes, y en el 900 los hornos de cerámica de Asuán ya habían dejado de funcionar. Por otra parte, tampoco ha habido nadie que haya estudiado con exactitud cuáles podrían haber sido los mecanismos de producción y distribución de la arcilla de Asuán en caso de que las piezas no se fabricaran en la propia ciudad. (¿Se concentraba toda la producción en Al Fustat, incluida la de las vasijas comunes y corrientes, o contaba la greda de Asuán con un radio de distribución más amplio? Cualquiera de las respuestas posibles resulta problemática.) Sin embargo, lo más importante es que las recientes excavaciones de Asuán nos han mostrado de hecho que en el interior de la ciudad había piezas tempranas de cerámica elaborada con tramas de caolinita y vidriada al plomo: de ahí que se asigne un nuevo nombre a este tipo de loza.170Me parece que la idea de que la arcilla de Asuán se llevara a Al Fustat en el siglo IX, cubriendo una distancia de más de ochocientos kilómetros, rebasa los límites de lo plausible, máxime si tenemos en cuenta que era para permitir después que las piezas vidriadas elaboradas con pasta de Asuán fuesen reexportadas a la población de origen, en la que entretanto se fabricaban versiones no vidriadas de esos mismos recipientes. Lo que sí debió de ocurrir por fuerza es que en Asuán (y quizá en una amplia variedad de centros diferentes) se estaba experimentando con este tipo de vidriado primitivo, y más tarde se dio la circunstancia de que la producción no persistió, al menos en el caso de Asuán —debido tal vez a que ya contaba con una amplia gama de productos—. Además, por esas fechas había otros centros que ya producían loza vidriada, y en cualquier caso es posible que en el Egipto meridional el gusto estético no fuera el mismo. Concluyo por tanto que podemos considerar un hecho que la distribución de tramas de caolinita es un elemento indicador de la comercialización de la cerámica elaborada en Asuán. Y aunque no se coincida con esta última afirmación mía, sigue siendo cierto que la amplia distribución de estas tramas da fe de la existencia de un conjunto de conexiones comerciales de muy amplio alcance.

			Por su parte, Al Fustat produjo —y en esto no hay la menor duda— piezas refinadas de cerámica vidriada a lo largo de todo el período que nos ocupa, y continuó haciéndolo mucho tiempo después. También se elaboraban en Al Fustat vasijas corrientes, aunque no sabemos a ciencia cierta a qué escala. No es fácil seguir el rastro de la distribución de la loza común, ya que las pastas con las que se fabricaban no son de una especificidad incontrovertible: en la capital se producían recipientes tanto con polvo de piedra caliza (es decir, con una estructura calcárea) como con limo aluvial del Nilo (y a pesar de que los primeros servían habitualmente como vajilla de mesa y de que los segundos se empleaban en la mayor parte de las ocasiones para cocinar o como menaje corriente, la producción era muchas veces híbrida y había casos en los que se mezclaban los dos tipos de pasta). Aun así, la geología egipcia permite encontrar ambas clases de materiales a profusión, sobre todo en el caso del légamo. También hay que señalar que, al margen de Al Fustat, son pocos los trabajos que se han efectuado para identificar los tipos de vajilla corriente, pese a que sean numéricamente los que siempre predominan de manera abrumadora en los yacimientos arqueológicos: en este sentido, las localidades de Tutun y Tenis destacan gracias a las obras que se han publicado sobre sus excavaciones, pero se trata de un par de ejemplos aislados.171

			En cambio, la identificación de la cerámica vidriada de Al Fustat resulta más sencilla. No obstante, también aquí hemos de ser cautelosos, como de costumbre. La cerámica vidriada no solo se fabricaba con una amplia variedad de tipos de «fritas» o esmaltes, sino que aparecía decorada con muy distintos motivos —y todo ello con independencia de la pasta con la que se realizara el recipiente en sí (aunque en el período que nos ocupa, esta era por lo común, aunque no siempre, de tipo calcáreo)—. Una de las tipologías que se han establecido a grandes rasgos para clasificar las cerámicas vidriadas del Egipto del período fatimí establece una distinción entre el vidriado monocromo (que puede ser con base de plomo o aparecer opacado —a partir del siglo X— con partículas de estaño) y el esmaltado polícromo (que por esta época es normalmente un vidriado al estaño). A esto se añaden además unos cuantos tipos particularmente corrientes. Por regla general, los informes de las excavaciones distinguen específicamente tres de estas piezas comunes: la «loza de Fayún» (c. 850-1150, cuyo apogeo se produce en los siglos X y XI: véase la figura 1), en la que muchas veces sobresalen abultadamente los grumos de color resultantes de la utilización, a menudo torpe, de los pigmentos (es la llamada «cerámica con salpicaduras») y líneas vidriadas en negro, que en ocasiones parten radialmente del centro; la «cerámica esgrafiada de la Al Fustat fatimí» (de c. 1000 en adelante), a los que muchas veces se designa, tal y como haremos aquí, con la abreviatura FFS (según sus siglas inglesas: «Fustat Fatimid Sgraffiato / Sgraffito»: véase la figura 2), que es una cerámica de alta calidad caracterizada por mostrar incisiones decorativas bajo el vidriado; y la «loza de reflejos dorados», que muestra un distintivo brillo metálico (véase la figura 3) y que, al empezar a divulgarse, en torno al año 975, no solo era el más elaborado de todos estos productos cerámicos, sino que muy a menudo se fabricaba (tal y como ocurre con la FFS) con pastas hechas con una mezcla artificial, muchas veces compuestas por vidrio o cuarzo pulverizado a fin de aportarles lustre (lo que dará lugar a las «fritas» anteriormente mencionadas).172

			Un prolijo debate intenta averiguar de dónde proceden estos tipos de vasijas —y de hecho, lo que también se intenta determinar es el origen de esa afición a la cerámica vidriada—. En el imperio romano y en el mundo sasánida existían diferentes clases de vidriados monocromos. ¿Tuvo en esta materia Egipto una evolución independiente a la de Siria e Irak, desarrollando autónomamente sus anteriores tradiciones, o se limitó a apropiarse directamente de las técnicas iraquíes, corriendo aproximadamente el año 800 —fecha aproximada de la primera loza vidriada egipcia—? De manera similar, es claro que la «loza de Fayún» y otras formas de cerámica vidriada imitan ciertas producciones chinas, pero ¿hemos de pensar, una vez más, que los egipcios se limitaron a imitar directamente los tipos de la terracota china, o lo que imitaron fueron las imitaciones iraquíes de las piezas chinas? (Lo que da pie a esta segunda pregunta es el hecho de que en Egipto se hayan encontrado ambas cosas.)173Me parece bastante evidente que algunas cerámicas, sobre todo la esgrafiada de la Al Fustat fatimí, imita directamente las piezas chinas. Sin embargo, es probable que Egipto adoptara muchas de las innovaciones técnicas surgidas en Irak, particularmente en el caso de la loza de reflejos dorados, ya que su elaboración es tan compleja (de hecho, las primeras versiones egipcias son muy parecidas a las iraquíes) que la afirmación de que, a principios del período fatimí, Egipto se trajo de Irak a alfareros de ese país con el fin de producir loza de reflejos dorados me parece sumamente probable.174En cualquier caso, si me hago eco de estos debates es únicamente por lo mucho que se han atareado los eruditos en ellos (entre otras cosas porque hay un gran número de personas que considera que los tipos englobados en la categoría de la cerámica polícroma tienen más de «objetos artísticos» que de elementos constitutivos de una cultural material más amplia, marcada por un fuerte componente económico —aunque lo cierto es que, para los objetivos que aquí me propongo alcanzar, son de un carácter bastante marginal—). Baste señalar claramente, por tanto, que la fabricación de la cerámica vidriada era frecuentemente compleja, lo que en estos casos suele querer decir que se elaboraba probablemente en centros especializados; y que esas piezas vidriadas tenían además una dimensión internacional, dado que no solo eran la respuesta a las importaciones de otros objetos de cerámica, sino que también eran exportadas a su vez —extremos ambos sobre los que hemos de volver.
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			Figura 1. Loza de Fayún.

			Lo cierto, sin embargo, es que si uno se fija en las tipologías más exhaustivas que nos ofrecen los ceramólogos resulta fácil descubrir que existen muchos más tipos que los aquí mencionados. La heterogénea categoría de la «loza de Fayún», en particular, ha suscitado numerosas críticas, debido tanto a la circunstancia de que es muy difícil definir las características exactas de ese estilo cerámico como al hecho de que el término se ha empleado frecuentemente de forma errónea, a lo que aún hay que añadir, para colmo, que no se fabricaba —hasta donde nos es dado saber actualmente— en el oasis de Fayún.175Es frecuente que los más recientes informes arqueológicos eviten estrictamente recurrir a la mayor parte de estas tipologías, limitándose a describir sin más los motivos decorativos que aprecian los excavadores. Expongo a continuación el juicioso comentario que ofrecen Roland-Pierre Gayraud y Lucy Vallauri en Fustat II, al hilo del informe cerámico final del yacimiento arqueológico de Istabl Antar en el que se da cuenta de los hallazgos pertenecientes a los siglos IX y X (es decir, al período que va desde la aparición de las primeras piezas vidriadas egipcias a los comienzos de la dominación fatimí —dado que el volumen relativo al siglo XI todavía no ha visto la luz—): «Nos ha sorprendido la enorme variedad de esta cerámica, que parece ilimitada [...], nunca tiene uno la seguridad de poder agrupar los productos en función de los diferentes hornos y talleres [...]. La ausencia de la idea de “serie” parece ser específica de este período [...]. Y esa [ausencia] anuncia la proliferación de formas, engobados y decoraciones que tanto caracteriza a las piezas de tipo fatimí y mameluco».176Desde luego, llevan razón: a diferencia de la refinada cerámica antiadherente de color rojo brillante que tanto gustaba a los romanos, los recipientes vidriados se prestaban a una amplísima variedad de tipos. De hecho, aun en los casos en que los productos se torneaban en series definidas, seguía siendo preciso aplicar todos los vidriados individualmente a cada vasija (salvo el monocromo, que era el más simple), con lo que nunca salía exactamente igual en las piezas sucesivas —y lo cierto es que los alfareros podían valerse de muy buena gana de la variabilidad que esa circunstancia permitía—. Personalmente, voy a utilizar las tipologías que acabo de enumerar, sencillamente porque se emplean en muchísimos informes arqueológicos. Lo haré, no obstante, con sumo cuidado (y siempre me referiré a la «loza de Fayún», el tipo menos defendible, poniendo la expresión entre comillas). En cualquier caso, lo que aquí importa es su origen y su distribución. Lo cierto es que en el período que nos ocupa se hacían en Al Fustat todos los tipos de vidriado, como nos muestran los depósitos de desperdicios y los soportes metálicos177recubiertos de restos de esmalte.178Ahora bien, la pregunta es: ¿cuántos de esos tipos se fabricaban también en otras partes? Sabemos con seguridad que las piezas monocromas eran de producción local y también central. Es probable que pueda decirse lo mismo de la «loza de Fayún». En cualquier caso, los estudiosos tienden a suponer que la cerámica esgrafiada se elaboraba efectivamente en Al Fustat, igual que la loza de reflejos dorados, ya que, repito, eran piezas de difícil confección. Es preciso señalar que no podemos probar estos extremos, así que es necesario avanzar con cautela, al menos mientras no se excaven más hornos. Aun así, en cuanto sigue trabajaré basándome en el supuesto de que lo más probable es que ambos tipos de cerámica se fabricaran predominantemente en Al Fustat.179
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			Figura 2. Cerámica esgrafiada de la Al Fustat fatimí.
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			Figura 3. Cerámica de reflejos dorados egipcia.

			Como ya ocurriera en el caso de la cerámica de Asuán, es posible que se terminen encontrando en todo Egipto piezas vidriadas del Al Fustat del período fatimí. El conjunto de tipos que hemos descrito hasta ahora se encuentra de forma regular en los niveles fatimíes de Alejandría, y más concretamente en el inmenso yacimiento arqueológico de Kom el-Dikka, donde aparece «la habitual gama de artefactos», por emplear la expresión de Gregor Majcherek, el académico experto en esa excavación (y lo mismo puede decirse de los más importantes tipos de cerámica vidriada de todos los demás siglos, del IX al XV). También se desentierran periódicamente en Tenis, otra relevante ciudad costera, y en Ascalón, el puerto palestino más próximo a Egipto, que en muchos aspectos viene a ser una prolongación de la región.180En el oasis de Fayún, en Tutun (una aldea de bastante peso, como ya hemos visto, aunque no se encontrara en las principales rutas del Nilo), también descubrimos su presencia, igual que en el vecino yacimiento monástico de Naqlun —donde sin embargo no se ha hallado cerámica de reflejos dorados—. Hay «loza de Fayún» en El-Bahnasa, y también piezas doradas. En El-Ashmunein vemos igualmente cerámica de brillo.181Sorprendentemente, hallamos asimismo una amplia gama de loza vidriada fatimí, incluidos algunos ejemplares de cerámica esgrafiada de Al Fustat y de mayólica de reflejos dorados, en Tud, en el Alto Egipto, pese a tratarse de una aldea muy pequeña (aunque hay que admitir que la cantidad de objetos descubiertos es bastante limitada). En la ciudad de Luxor, que se encuentra a poca distancia, hay «loza de Fayún» y cerámica esgrafiada de Al Fustat, tal y como ocurre en los niveles pertenecientes al siglo XIII de Al Qusair.

			Más al norte, en Asuán, vemos cerámica esgrafiada fatimí en Edfu, así como loza de reflejos dorados y piezas sin esmaltar (incluida la cerámica esgrafiada de Al Fustat, aunque en este caso la mayor parte de las vasijas sean de un período posterior al fatimí). De hecho, la «loza de Fayún» aparece incluso en Nubia, junto con pequeñas cantidades de piezas doradas egipcias.182Por consiguiente, tal y como sucede con la cerámica de Asuán, lo cierto es que todos los yacimientos arqueológicos de Egipto del período que nos ocupa en los que se ha hecho un informe cerámico contenían recipientes vidriados que probablemente procedían de la capital. Y es que, en efecto, aunque no asumamos que toda la «loza de Fayún» —y desde luego tampoco la totalidad de las piezas monocromas— procediera de Al Fustat, la cuestión es que todos los yacimientos arqueológicos cuentan con cerámica esgrafiada de la Al Fustat fatimí y/o loza de reflejos dorados. Tal vez habría sido lógico esperar que esta última, que era una cerámica de postín, resultara más difícil de encontrar, ya que tampoco sería sencillo adquirirla a kilómetros de distancia de sus principales centros de producción, pero la verdad es que lograba llegar hasta las aldeas.

			Las vajillas importadas completan la imagen de conjunto, y resaltan todavía más sus principales características. Utilizando probablemente las mismas rutas comerciales que las piezas vidriadas, la cerámica china también llegaba a Alejandría, Tenis, El-Bahnasa y hasta Tud, y aunque es cierto que lo hacía en cantidades reducidas, este hecho vuelve a señalar dos cosas: por un lado, que los lujos (aunque solo lo fuesen relativamente) suscitaban un notable interés en lugares muy pequeños, y por otro (y esto es lo más relevante para nosotros), que los mercaderes eran capaces de suministrarlos.183Hay algo, sin embargo, que, al menos para mí, reviste cuando menos el mismo interés: y es que, entre las importaciones halladas en Egipto hay una loza corriente y bastante ordinaria: un ánfora o recipiente para el almacenamiento de artículos comerciales hecho en Palestina aproximadamente en el siglo X. Estos objetos se han encontrado en Tenis, Uadi al-Natrun, Al Fustat, el yacimiento monástico de Suhaj (al que los historiadores suelen preferir dar el nombre de Suhag) y Asuán. Según las descripciones que tenemos, estas piezas parecen ser idénticas a las ánforas a las que los excavadores dan el nombre de Naqlun 10, al haberse encontrado en ese monasterio. En este caso, el contenido de los recipientes es, evidentemente, más importante que su contenedor cerámico, pero, de todas formas, gracias a ellos podía comercializarse en las más remotas zonas del interior de Egipto un producto importado de precio muy asequible (con toda probabilidad aceite de oliva: véase la p. 213).184

			Si descendemos un peldaño respecto de las producciones de amplia distribución que se producían en la zona de Asuán y en Al Fustat, observamos que también existían operaciones de menor magnitud. Sabemos sin lugar a dudas que la llamada «loza de Deir el-Ballas», que constaba de jarras y ánforas, no procedía de esa localidad situada en la orilla izquierda del Nilo, enfrente de Qus, en la porción septentrional del Alto Egipto —una población que, en época reciente, se ha convertido en un importante centro de producción de ánforas para el transporte de agua—. No obstante, pese a tan poco útil denominación, la verdad es que, teniendo en cuenta la arcilla de la que están hechos estos recipientes, es probable que provinieran de algún punto cercano al que les da nombre. En cualquier caso, se trata de piezas cuya presencia en el Alto Egipto está bien documentada —aunque también se encuentra, en cierta medida, en zonas exteriores a esta—. A lo largo de todo el período que aquí estudiamos, se han encontrado distintos tipos de esta cerámica en Nubia, pese a que proliferen sobre todo en el siglo XII. Alison Gascoigne las ha identificado en Tud y Luxor, y también se dejan ver en la propia Asuán —y de hecho, su número crece en el transcurso del período que nos ocupa—. Es posible que su centro de producción sea también el mismo del que proceden las botellas de paredes finas del Alto Egipto (halladas en Naqlun, en el oasis de Fayún).185Los yacimientos arqueológicos de Ansena (la actual El-Shaikh Ebada) y sus alrededores, en los que se producían importantes cantidades de ánforas (hasta el siglo X), junto con los hornos de Abu Mena (hasta bien entrado el siglo XII), tienen un radio de acción similar, como ya hemos visto en la p. 132. Puede que los hornos de El-Bahnasa no produjeran una versión de la cerámica de engobe rojo brillante hasta el primer tercio del siglo XI, ni ejemplares de «loza de Fayún», pero las muy esquemáticas pruebas que encontramos aquí, consideradas en conjunto, nos hablan de la existencia de un auténtico foco de producción de otros tipos de vasijas. Si bajamos un escalón más, lo que hallamos en la mayor parte de los informes cerámicos —caso de que tengan un nivel de detalle suficiente (como ocurre en Tenis, Naqlun, Tud, Luxor y también, en un período ligeramente anterior, en El-Ashmunein)— es un vidriado monocromo y unas piezas de loza común que, a juicio de los excavadores, no parecen encontrar paralelismos estrechamente relacionados en otras zonas —por lo que las consideran de carácter local—.186Y por último, el hecho de que los documentos de que disponemos atestigüen la existencia de alfareros en las aldeas, incluida la muy pequeña de Damuya, en el oasis de Fayún, da fe de que en todas partes se hacían producciones cerámicas a escala extremadamente reducida (y con características indudablemente simples). Podría aventurar la hipótesis, desde un punto de vista muy general, de que nos encontramos aquí ante cuatro niveles de producción cerámica: en primer lugar, el de los dos artículos elaborados y distribuidos en todo Egipto; en segundo lugar, el de las piezas importantes, como las de la llamada «loza de Deir el-Ballas», o las de Abu Mena, frecuentemente integradas por recipientes de buena factura pese a ser de tipo corriente —entre las cuales había ánforas, pero también, de cuando en cuando, productos como la «loza de Fayún», cuya distribución alcanzaba áreas más extensas de lo normal, aunque sin llegar a verse por todo el valle del Nilo—; en tercer lugar, otras vasijas de carácter más local, pero igualmente de buena calidad, entre las cuales muy bien pudo haber ejemplos de vidriado monocromo (ya que, entre otras cosas, ese esmaltado se empleaba para sellar los poros de las ollas de terracota destinadas a cocinar los alimentos); y en cuarto y último lugar, el nivel aldeano, como el de Damuya, cuyos ejemplos corresponden sin duda a la producción local de los objetos más sencillos y económicos.

			Hay otras dos cuestiones que se derivan de esta sumaria presentación de las pruebas cerámicas del Egipto del período fatimí, pero que de hecho son válidas tanto para el período anterior al que aquí estudiamos como para el que le sigue. La primera y más evidente de ellas es que la compraventa de artículos a lo largo de todo el valle del Nilo era una práctica que entraba perfectamente dentro de lo normal. Asuán y Al Fustat se encontraban en los extremos opuestos de dicho valle, pero ambas poblaciones se dedicaban a estas actividades —hasta el punto de que sus operaciones se solapaban sistemáticamente—. Ambos centros de producción lograron enviar sus artículos a casi todos los yacimientos arqueológicos conocidos, y las piezas fabricadas en cualquiera de ellos se encuentran asimismo en el otro. Las mercancías no se desplazaban en un sentido concreto. Como es obvio, estos dos centros principales se especializaban en artículos de diferente tipo, y, por consiguiente, el comercio podía circular en dos direcciones opuestas al mismo tiempo. Lo mismo puede decirse de los focos alfareros de menor entidad, que competían en parte entre sí, pero que también ofrecían bienes de diversas calidades —y diferente precio, indudablemente—. Sin embargo, era normal transportar productos no demasiado caros de una punta de Egipto a otra, en cualquier dirección, y haciendo escala en todas partes. Esto viene a confirmar la imagen de conjunto que he expuesto anteriormente en relación con los movimientos del trigo, aunque en este caso la visión que obtenemos es más completa y sistemática. Por regla general, la cerámica es —en los siglos anteriores a la conservación seriada de archivos y documentos— la mejor manera de orientarnos en el estudio del funcionamiento global de los sistemas comerciales, y en este caso las piezas de loza y las rutas de su distribución nos muestran que, en Egipto, esos sistemas eran muy densos y operaban en múltiples direcciones.

			La segunda cuestión guarda relación con la primera, porque la jerarquía productiva que acabo de esbozar no dependía enteramente de la capital. Evidentemente, Al Fustat era, con mucho, la mayor ciudad de Egipto, y es muy posible que también produjera cerámica a una escala superior a la de otros núcleos urbanos (aunque esta regla pudiera incumplirse en caso de que sus principales exportaciones se hubieran concentrado únicamente en las piezas vidriadas, ya que estas constituían una parte muy minoritaria de la producción total de cerámica —mientras que las vasijas que salían de Asuán, por el contrario, eran sin duda de un tipo destinado a las masas—). Ahora bien, estas producciones no eran las únicas, así que, en términos generales, no cabe dudar seriamente de que la red de comercialización de la cerámica —considerados simultáneamente todos sus niveles— no se concentraba de manera especial en los artículos fabricados en Al Fustat. Esta jerarquía productiva se asentaba sobre bases firmes, es decir, se hallaba afianzada en la red de la oferta y la demanda local. Los diferentes tipos de compradores locales elegían las piezas de cerámica que más les convenían, y podían obtenerlas en muy distintos sitios —igualmente susceptibles de obedecer a sus particulares preferencias—. Antes me he preguntado (apartado “Jerarquías urbanas y rurales”) si Al Fustat, en tanto que centro político y receptor del grueso de la recaudación fiscal de Egipto, podría haber disfrutado acaso de una centralidad artificial, sustentada únicamente en la economía del estado mismo. La respuesta que yo mismo he dado ha sido negativa. Concluyo ahora, sin embargo, diciendo que, a mi juicio, las pruebas relacionadas con la distribución de la cerámica certifican ese no. El sistema económico egipcio, considerado en su conjunto, se basaba en una estructura de la demanda mucho más amplia y mucho más sólida —que, por lo demás, también sobrevivió al período en que concentramos aquí nuestras energías.

			Nada tiene de extraordinario sostener que la cerámica es un fiel indicador de la circulación del más importante artículo artesanal de todos cuantos se producían en esta época: los tejidos. Por lo general, esto se expone simplemente en forma de suposición, al menos por lo que atañe al período anterior al año 1000, ya que no hay pruebas suficientes que, estando vinculadas con las telas, puedan probar, de un modo u otro, el trasiego de dicha mercancía: por la doble y sencilla razón de que, por un lado, los productos textiles rara vez figuran entre los hallazgos arqueológicos, y de que las fuentes, por otro, no los mencionan sino de forma totalmente asistemática. No obstante, en el Egipto fatimí, esta última salvedad no puede aplicarse, ya que los escritos sí que hablan de las telas, y por consiguiente, nos encontramos aquí ante uno de los pocos casos en que podemos decir muchísimas cosas tanto sobre las confecciones de lino como sobre los múltiples niveles de su comercialización. También aquí, el inmenso volumen de información que nos ofrecen los documentos y las cartas de Egipto permite que nos hagamos una idea —en algunos casos— de las estrategias y limitaciones del comercio mismo, y que lleguemos a vislumbrar incluso la personalidad de los individuos que lo practicaban —algo que no puede brindarnos en cambio la arqueología de la cerámica—. De eso vamos a ocuparnos en el siguiente apartado. Pese a todo, es importante haber empezado por la cerámica, ya que esta nos presenta la estructura básica que da todo su sentido a los libros de cuentas que nos hablan de las ventas de lino, sea en rama o en forma de prendas ya confeccionadas. Esto es así porque, habiendo visto que podían conseguirse las mismas piezas de loza en un extremo y otro del país, así como en todas sus regiones intermedias, cabe preguntarse si ocurría lo mismo con los tejidos, a pesar de que no dispongamos de pruebas directas (ya que no hay presencia material de telas en la arqueología). Y en este mismo sentido, por otro lado, resulta más fácil generalizar las informaciones de las fuentes escritas que se limitan a indicar una mayor densidad comercial si tenemos presentes las pruebas relativas a la cerámica. Este es el planteamiento desde el que debemos abordar el análisis de los datos que examinaremos en el apartado que se inicia a renglón seguido.

			El lino, en rama y tejido

			La mayor parte de las telas que se producían y vendían en el Egipto de la época que aquí estudiamos se confeccionaban justamente a base de lino.187Las pruebas más concluyentes de la comercialización de las telas de lino y del material en bruto con el que se tejían —la planta del lino— proceden de la guenizá, pero eso no significa que estas sean todas las pruebas de que disponemos, ya que las cartas escritas en caracteres arábigos también nos proporcionan una gran cantidad de información. Ya hemos visto que en el distrito El-Ashmunein se trabajaba extensamente en la conversión de la fibra cruda de la planta del lino en telas de ese mismo material (véanse las pp. 105-106). Obviamente, una parte de esas telas se destinaba al consumo local, pero El-Ashmunein exportaba tanto lino en bruto como prendas confeccionadas con hilo de lino —ramas del comercio que explotaban a un tiempo los mercaderes cristianos y los judíos—. Es probable que este tipo de producción y de intercambios de carácter capilar venga a coincidir con el segundo nivel de la producción y el intercambio de piezas cerámicas, dado que El-Ashmunein, como también hemos visto, se encontraba en una región en la que se cultivaba con relativa intensidad la planta del lino. En el período que nos ocupa, esto no era ninguna novedad. Un tesorillo de papiros del siglo IX, encontrado en el centro regional de Madinat al-Fayún, muestra que en el año 864 se constituyó una asociación formal entre dos comerciantes de la ciudad y uno de Al Fustat a fin de adquirir telas de lino de Madinat al-Fayún para venderlas en la capital. Más tarde asistimos al desarrollo de esa sociedad, gracias, fundamentalmente, a lo que vio (y describió de su puño y letra, ya que también era escriba) uno de los dos comerciantes locales —Jafar Abu Hurayra, que era también la persona que guardó el archivo y lo ocultó en el mencionado tesorillo—. Varios textos, cuyas fechas se inician a finales de la década del 860 y continúan después a lo largo de la del 870, muestran que Abu Hurayra adquiría por adelantado telas aún no confeccionadas con la intención de ponerlas después a la venta. De hecho, los textos vienen a sostener implícitamente que compraba el género a los tejedores locales, aunque hay un caso en el que esto se afirma de manera explícita, ya que uno de los documentos dice que le había vendido los tejidos un hombre llamado Jabr «el tejedor» (al-khayyash). A estos géneros textiles se les da frecuentemente el nombre de «tela de Qus», lo que en este caso ha de aludir por fuerza a un tipo de paño, no a una importación del Alto Egipto (otras clases de urdimbres eran las vinculadas a las poblaciones de Tenis y Al Fustat).188

			La mayor parte de la información de este archivo se encuentra en un conjunto de cartas sin fechar pertenecientes aun así al mismo período. Se trata en algunos casos de textos enviados por Abu Hurayra a su padre y a otros miembros de la familia —y también de las distintas respuestas de sus corresponsales—. En ellas se habla de ventas de poca envergadura de partidas de tela, grano y otros alimentos (y de cuando en cuando alguna que otra joya). En todos los casos se trata de ventas destinadas a satisfacer las necesidades comerciales y familiares de los implicados, aunque hay una coyuntura en la que se indica la existencia de ciertas tensiones entre los parientes, dado que Abu Hurayra está convencido de que Sayyida, la segunda esposa de su padre, no es una persona creyente —lo que nos permite suponer que era cristiana, aunque no podemos estar seguros (vale la pena señalar aquí que, por una vez, casi todas las cartas corresponden a otras tantas comunicaciones epistolares entre musulmanes)—.189No obstante, los remitentes de otras muchas misivas son los socios comerciales que Abu Hurayra tenía en Al Fustat. Estos escritos muestran que Abu Hurayra enviaba semanalmente cantidades variables de géneros textiles a la capital —a lomos de reatas de borricos—, a los comerciantes de la urbe, que después hacían todo lo posible por venderlos a buen precio (y que en ocasiones retenían, para sacarlos a la venta más adelante, en caso de que los precios fueran excesivamente bajos). Estos comerciantes enviaban después a Abu Hurayra y sus asociados el pago de los tejidos en una sucesión de remesas constituidas por bolsas de ocho a dieciséis dinares cada vez —es decir, manejando únicamente sumas medianas (la mayor cantidad mencionada es de cuarenta y cuatro dinares, y se le envía a otro mercader)—. Además, los comerciantes que trabajaban con Abu Hurayra también le hacían encargos para su consumo personal. Abu Hurayra, su familia y sus asociados —algunos de los cuales vivían en el barrio de los mercaderes de telas (o bazzazun), situado junto a la gran mezquita de Madinat al-Fayún— eran por tanto un grupo de intermediarios en la sistemática venta de telas de lino por parte de los tejedores locales, que las confeccionaban en el oasis de Fayún con vistas a darles salida en la capital. De hecho, solo en una ocasión vemos que alguno de ellos se aventura a viajar más lejos, en este caso a Alejandría.190Parece que, en la mayor parte de los casos, era en Al Fustat donde se daban los últimos toques a las telas y se confeccionaban las prendas, ya que buena parte de lo que se transportaba eran fardos de tejidos en sentido genérico. Sin embargo, la magnitud de estas ventas era muy considerable, así que no solo tenemos que encontrarnos necesariamente ante un conjunto de tejedores notablemente especializados —y establecidos, en el tercer cuarto del siglo IX, en las aldeas próximas a Madinat al-Fayún—, sino frente a un amplio número de comerciantes consagrados a la venta de los tejidos. En otras regiones del Egipto de este período también aparecen mercaderes similares, como atestiguan las anécdotas registradas en los relatos que nos dicen que los tratantes de telas y perfumes topaban de cuando en cuando con bandas de salteadores, tanto a las afueras de Ahnas como en otras localidades del valle del Nilo, según nos refieren las crónicas adab de finales del siglo IX que Ibn al-Daya recoge en su Kitab al-filaha.191

			Este es por consiguiente el contexto económico que explica el desarrollo de las grandes tejedurías de las poblaciones dedicadas al comercio textil, que no eran solo Tenis y Damieta, sino también la larga serie de pueblecitos y grandes aldeas de sus inmediaciones —de las cuales Dabique es la más conocida, ya que en ella se confeccionaban las refinadísimas telas que llevan su nombre (hechas con un tipo de lino blanco que figura de manera recurrente en nuestras fuentes y que de ningún modo pudo haber procedido en su totalidad de esta sola aldea)—. Damieta estaba (y sigue estando) en la embocadura de un ramal del Nilo, mientras que Tenis se alzaba en una isla situada en una albufera de la costa (la isla se halla ahora justo enfrente de Port Said) —de hecho, tanto Damieta como Tenis eran puntos de amarre para las embarcaciones comerciales—. Estas ciudades conocieron su apogeo entre los siglos X y XII —en el caso de Tenis, el punto álgido se sitúa a principios del XII, y de hecho, será abandonada como ciudad funcional entre los años 1192 y 1193, debido a que se hallaba demasiado expuesta a los ataques navales de los cristianos—. (Damieta, que ha perdurado hasta nuestros días, se encontraba no obstante amenazada por un peligro similar, pues no en vano fue la única ciudad que consiguieron conquistar los integrantes de la Quinta Cruzada de los años 1219 a 1221.)192Las dos poblaciones se hallaban ya activas antes del siglo IX, pero según unas fuentes prácticamente contemporáneas de los acontecimientos, Ibn Tulun se volcó en ellas entre las décadas de 870 y 880, y lo mismo hicieron algunos de sus funcionarios. El más antiguo tiraz de cuantos han llegado hasta nosotros (se llamaba tiraz, como ya hemos visto, a un tipo de tela bordada en la que era frecuente incluir una fecha, un lugar y alguna alusión al gobernante del momento) es del año 776, nada menos, pero el número de referencias a esta clase de tejidos no despegará hasta la década de 890.193Fue también en este período, como sabemos (véase el apartado “La economía agrícola”), cuando el papel se impuso al papiro, y en los textos escritos sobre este nuevo soporte se aprecia la gran expansión que tenía la producción de tejidos de lino en el Delta de las décadas a caballo del año 900. En el período fatimí, los talleres de estos pueblos y aldeas estaban extremadamente desarrollados, sobre todo en Tenis. Se trataba, por un lado, de tejedurías estatales que se encargaban de suministrar prendas directamente a la corte y el ejército de El Cairo, pero por otro eran dependencias de confección privadas que destinaban una parte de su producción al mercado libre. Las narrativas iraquíes del siglo X señalan que las telas que salían de estos talleres eran verdaderos objetos de lujo, así que está claro que exportaban sus especialidades a dicho país —y también a Ifriquía—. Asimismo, la tela de Dabique aparece con regularidad (junto con otras clases de géneros finos) en los documentos de la guenizá que consignan el contenido de los ajuares de boda, lo que significa que también se trataba de un artículo de lujo vendido en el interior del país. Aun así, lo que fabricaban era sobre todo telas para el mercado de masas.194

			Los documentos de caracteres árabes de que disponemos apenas nos indican nada de sustancia sobre estos pueblos, cuya situación en lo más profundo del Delta impide que la documentación estándar que manejamos alcance a situar localidades próximas a ellas (no obstante, para la información de la guenizá relativa a Tenis, véanse las pp. 168 a 170). En cambio, todos los geógrafos estudian y elogian esas poblaciones, aunque con distintos grados de verosimilitud. Todos ellos destacan, sin excepción, la magnitud de la producción, y el elevado coste de las mejores telas producidas en esas factorías. Los expertos en geografía también tienden a resaltar el hecho de que la mayor parte de los habitantes de los pueblos fueran cristianos. En el caso de Tenis, esto encuentra confirmación en algunas fuentes casi contemporáneas de Siria y Egipto —e incluso en unas cuantas de Italia—, pero es indudable que en la isla también había un gran número de musulmanes, así como una pequeña comunidad judía.195Según afirman varias fuentes, los trabajadores de Tenis vivían en la pobreza, y Bondioli ha mostrado que esto se debía, al menos en parte, a la influencia de un régimen fiscal muy oneroso sumado al fuerte endeudamiento que ataba las manos a los comerciantes. Pese a todo, los niveles de producción siguieron siendo muy elevados. A los ojos del estado, la importancia de Tenis y Damieta era lo suficientemente grande como para organizar en ambas poblaciones una oficina gubernamental —el diwan Tinnis wa Dimyat— destinada a gestionar sus ingresos. Los trabajos de campo efectuados por Alison Gascoigne establecen claramente que la concentración de edificios en la zona era muy notable, al menos en Tenis, y la crónica de Ibn Bassam, escrita en esa misma época, también lo señala así, como tendremos ocasión de comprobar en un momento.196

			No me ocuparé aquí del extremo más lujoso de la producción textil de Tenis y Damieta. Desde luego, su calidad era impresionante, pero estos géneros debieron de representar únicamente una parte pequeña de lo efectivamente generado en ambas poblaciones. Para los objetivos del presente estudio, la escala de la producción, en su conjunto, es mucho más relevante, aunque en este punto topamos con el fundamental problema de la poca credibilidad que cabe atribuir a las cifras medievales. ¿Es verdad que Ibn Killis (fallecido en el año 991), visir del califa fatimí al-Aziz, dejó al morir telas valoradas en medio millón de dinares, con las que evidentemente comerciaba, comprándolas y vendiéndolas —cabe deducir implícitamente que a las poblaciones manufactureras—, tal y como afirmará siglo y medio más tarde uno de sus biógrafos? ¿Es cierto que los fatimíes intentaron imponer una multa de doscientos mil dinares a los habitantes de Tenis por el papel que habían desempeñado en la revuelta de los años 972 a 973, según sostiene al-Maqrizi en un escrito tardío? ¿Recaudaba realmente mil dinares al día la oficina tributaria de Tenis en la década de 980, como afirma el geógrafo de la época al-Muqaddasi? ¿Contaba en serio con cincuenta mil habitantes la ciudad insular de Tenis entre los años 1047 y 1048, época en que la visitó el viajero persa Naser-e Khosraw?197

			No podemos dar crédito a ninguna de estas cifras, pero contamos al menos con un grupo de cantidades que merece atención, ya que procede de un auténtico experto en la materia. Me refiero a Ibn Bassam, un supervisor mercantil (muhtasib) de Tenis que nos ha dejado un análisis contable de los movimientos económicos de la ciudad —el Anis al-jalis fi akhbar Tinnis—, en el que se pasa revista a los hechos comprendidos entre los años 1015 y 1050 (como muy tarde).198Este autor (al igual que los demás geógrafos) explica que la isla solo disponía de agua dulce durante las crecidas del Nilo, ya que en ese período la albufera en la que se hallaba situada Tenis se volvía potable por un breve período de tiempo. Dicha agua se almacenaba en grandes cisternas, de propiedad tanto pública como privada, a fin de poder utilizarla el resto del año. El equipo de arqueólogos de Alison Gascoigne, que ha estudiado muchos de esos aljibes, confirma lo que añade Ibn Bassam —que el pueblo contaba con dos puertos—, ya que esos embarcaderos también figuran en las investigaciones de Gascoigne. Esto significa que la arqueología muestra, tanto en este como en otros casos, que Ibn Bassam no era un autor que tendiera a fantasear.199De hecho, él mismo destaca además el elevado número de mezquitas que embellecían la localidad (160), y precisa que hubo asimismo 72 iglesias, que desaparecieron por haberlas destruido al-Hakim (sin embargo, los historiadores hacen bien, a mi juicio, en mostrarse cautelosos y en no concluir precipitadamente que, tras esas demoliciones, la ciudad viviera un período de intensa islamización: Ibn Bassam no elabora su obra mucho después de la intervención de al-Hakim, así que es posible que los templos cristianos todavía no hubieran sido reconstruidos o reconvertidos en mezquitas). Había 56 funduqs, o alojamientos para mercaderes, 2.500 hans para el almacenamiento y venta de las mercancías. A esto aún hay que añadir otros ciento cincuenta establecimientos dedicados a la comercialización de tejidos, ciento sesenta molinos de harina —algunos de ellos de tamaño nada desdeñable (los habitantes del pueblo no molían ellos mismos el grano)—, y cinco mil talleres de confección de prendas de lino en los que trabajaban diez mil tejedores de ambos sexos —una cifra que no incluye a los encargados de los remates ni a los bordadores—. La localidad tenía que importar todos sus alimentos, lo que significa que necesitaba doscientos mil irdabbs (cerca de cuarenta millones de litros) de grano al año, un dato que Ibn Bassam utiliza para estimar su población total —que él sitúa en torno a las cincuenta mil almas, algo sumamente verosímil, teniendo en cuenta los cálculos relacionados con la nutrición estándar de la Europa latina del medievo.200

			Cabe concluir, por consiguiente, que estos guarismos vienen a encajar de forma poco más o menos coherente unos con otros, y además es muy posible que Ibn Bassam, en su condición de muhtasib, supiera cuánto grano transitaba por el sistema mercantil. La cifra de cincuenta mil habitantes también concuerda con la que da Naser-e Khosraw, que muy probable la obtuvo de manera independiente. Personalmente, tiendo a aceptarla, al menos como aproximación. Por otro lado, esas cincuenta mil almas superan los cálculos más optimistas que pudieran hacerse en relación con cualquier ciudad de la Italia continental del siglo XI, incluidas las de Roma (en la que una cifra verosímil, para este período, se situaría en treinta mil personas)201y Milán —y lo que acaso resulte todavía más sorprendente es el hecho de que, por sus dimensiones, Tenis fuera aproximadamente la cuarta parte de la mismísima Al Fustat—.202No obstante, aunque redujéramos arbitrariamente la cifra a la mitad, y disminuyéramos al mismo tiempo todas las demás, seguiríamos encontrándonos ante una ciudad de tejedores espectacularmente especializada, al menos para lo que es normal encontrar en la Edad Media, ya que contaba con una densa población —dada la superficie de la isla— integrada por los miles de obreros que se afanaban en su infinidad de talleres. Además, el pueblo no tenía más solución que la de subsistir enteramente por medio de los intercambios comerciales, puesto que todo cuanto necesitaba para vivir le llegaba de fuera por vía marítima (salvo el pescado, ya que había abundante pesca en la albufera), incluido el lino en rama con el que aseguraba su sustento prácticamente toda la ciudad. Aprovisionar en víveres y materias primas a la localidad de Tenis, para vender después las telas y prendas que producía la ciudad, también requería una infraestructura extremadamente compleja, que sin duda debió de extenderse por una amplia zona del Delta. Resulta casi innecesario decir que esas grandes poblaciones centradas en la explotación de una única industria no solo no se conocían en la Europa del siglo XI, sino que tampoco existían en ningún otro punto del Mediterráneo —y ni siquiera las había, hasta donde me es dado saber, en el resto del mundo (salvo en China)—. De hecho, tampoco habrían podido desarrollarse en Egipto, contaran o no con el respaldo del estado, de no haberse hallado ya presentes los demás elementos de una infraestructura de intercambio —y dichos elementos, como ya hemos visto, eran normales en todo Egipto.

			El otro punto focal del comercio del lino en rama se encontraba justo a las afueras del palmeral de Fayún. Ya hemos señalado que, en el siglo IX, el lino de esa zona se tejía en el oasis para venderse después en la capital. No disponemos, para el XI, de un conjunto documental similar al de Abu Hurayra. Aun así, en este último período había ya un importante mercado de lino en crudo en Busiris, una aldea con la que topaba, justo a la entrada de Fayún, todo el que viniera del valle del Nilo (véase el mapa 6). Las informaciones que tenemos proceden básicamente de la guenizá, ya que sus textos le dedican una notable atención. Sin embargo, prácticamente ninguna otra fuente la menciona como tal centro comercial —y vale la pena resaltar, en particular, que solo uno (como mucho) de los textos escritos en caracteres árabes alude a Busiris—. Al margen de esta, la única excepción es, como ya hemos señalado, la del geógrafo al-Muqaddasi, en la década de 980, que simplemente dice que de esa zona procede el lino en rama de buena calidad, y que una parte de esa materia prima se vende a los tejedores de El-Bahnasa.203No obstante, en el siglo XI, el papel de esta aldea revela ser muy distinto. Los comerciantes judíos de Al Fustat señalan regularmente en su correspondencia que el lino en rama de Busiris es de la mejor calidad, y se paga por tanto a los más altos precios —de hecho, todos los mercaderes que nos han dejado una buena documentación compraban su materia prima en esa localidad—. A veces también adquirían cosechas de lino en El-Ashmunein y en El-Bahnasa, pero lo obtenían sobre todo, mucho más que en cualquier otro lugar, en Busiris.204Visitaban la aldea con notable frecuencia, especialmente en la segunda mitad del año (de agosto en adelante), es decir, una vez completadas las dos primeras fases del procesado de la planta del lino. En ocasiones, los comerciantes compraban partidas de lino en rama que solo habían superado el primer tramo del proceso —el del enriado (o maceración)—,205pero no les importaba, ni mucho menos, adquirir lino crudo ya preparado para ser tejido (haciéndose con él, en ocasiones, a través de intermediarios), aunque fuera a precios más elevados. La participación judía en los mercados de Busiris ha sido estudiada a conciencia, particularmente por Abraham Udovitch y Jessica Goldberg.206Ambos autores muestran la enorme magnitud de las partidas de lino en rama que se compraban en la región e inyectaban todos los años muchos miles de dinares en tejido demográfico local. Una vez en Busiris, el lino crudo se enviaba en naves (ya que esta vez la barca sustituye al asno) a Al Fustat, de donde partía al puerto de Alejandría, que lo distribuía a los mercados internacionales de Mahdía y Palermo. Nada tiene por tanto de extraño que los mercados de Busiris acabaran teniendo una gran complejidad y una estructura dividida en múltiples niveles. Los mercaderes vendían y compraban en dicha población, dedicados a negociar en pieles además de en los ya mencionados tejidos de lino —sin olvidar la especial dedicación con la que se entregaban al comercio de la seda—. Un documento (y es el único que yo he visto) hace referencia a la confección de telas, y en él se llega a hablar de un tejedor capaz de realizar las telas tiraz cubiertas de bordados.207Antes he comentado que Busiris había crecido como un hongo: lo más probable es que solo fuera un centro económico de importancia durante la mitad del año, y la verdad es que tampoco hay ningún texto que nos hable de la existencia de algún tipo de infraestructura administrativa o fiscal. Además, todas las pruebas relacionadas con la presencia de una intensa actividad económica en dicha población pertenecen en realidad al período comprendido entre mediados y finales del siglo XI. En las décadas de 1020 y 1030, los datos relacionados con el dinamismo comercial de Busiris son menos numerosos, pese a que las cartas de Yusuf Ibn ‘Awkal muestren que los mercados ya se hallaban en funcionamiento en esos años —en 1100, los materiales probatorios desaparecen—.208En el siglo XII, los comerciantes de más peso de la guenizá estaban introduciéndose en el mercado de las especias, y es muy posible que su retirada de Busiris fuera la causa del declive de sus mercados. Es posible que la ausencia de una importante red artesanal en la aldea dejara a sus habitantes expuestos a las modas y tendencias del comercio, ya que, de los mercaderes que tenemos documentados, no hay uno solo que, estando implicado en el procesado del lino en rama, trabajara esta materia prima sin proceder a la contratación de sus propios trabajadores —a los que, según parece, reclutaban en una suerte de bolsa de operarios agrícolas—. Sin embargo, en las décadas de su mayor actividad, las ventas de Busiris debieron de incrementar enormemente la prosperidad de esta parte del valle del Nilo.

			¿Quién comerciaba con los mercaderes de Al Fustat? A veces los mediadores, como acabamos de señalar.

			Estos agentes podían ser personas fiables de la propia localidad —como Abu Mohamed Qasim—, a los que la gente deseaba tener de su lado (aunque con el objetivo añadido de mantenerlos al mismo tiempo vigilados y asegurarse de que el lino en rama que compraran fuese de buena calidad). En otras ocasiones, no obstante, había unas «casas grandes» (al-buyut al-akhbar) que comerciaban a escala bastante más relevante. Un ejemplo es la de los Tansawis (que evidentemente provenían de Tansa, una aldea próxima a Busiris), cuyos métodos eran más duros: el tío del joven Nahray b. Nissim advierte a este por carta que no compre a esos negociantes, ya que carece de «la fuerza» necesaria para tratar con ellos. En un párrafo posterior, ese mismo remitente aconseja a su sobrino que haga sus compras a los «mendigos» (saalik), presumiblemente un grupo de comerciantes más modestos que, por serlo, tenían menos influencia.209Con mucha frecuencia, sin embargo, los comerciantes judíos compraban directamente la planta a los campesinos (muzariun). Estos eran básicamente productores dedicados a la venta de sus propias cosechas de lino, aunque se los consideraba astutos y poco fiables. En otra carta llena de recomendaciones, se advierte al joven y entusiasta Farah b. Ismail que no debe comprar por adelantado a los aldeanos (ahl al-diya), porque corre el riesgo de que le embauquen y le den un lino crudo de mala calidad. De todas maneras, estos aldeanos vendían también a precios más económicos —siempre que el comprador dominara el arte del regateo—, dado que se eliminaba la necesidad de un intermediario. Andando el tiempo, el mismo Nahray del que acabamos de hablar sería muy solicitado como tal mediador en esta clase de transacciones, ya que sus colegas le tenían por un hombre que manejaba con mano experta los distintos pasos de una negociación.210Además, si un comerciante adquiría la materia prima en las aldeas y era un buen negociador, podía conseguir lino crudo en una etapa temprana de su procesado —lo que todavía abarataba más sus precios— y contratar después trabajadores (ajirs o sana’iis) capaces de terminar la preparación de la fibra, es decir, de agramarla (batiéndola para quebrantar las cañas de la planta y separar sus partes leñosas) y de trillarla (para peinar y ordenar las fibras). Esto no significa que el alquiler de sus servicios no presentara problemas. En una carta se indica que están a punto de marcharse porque no se les ha pagado. En otra, unos productores cristianos se niegan sencillamente a batir los tallos de la planta si no se les aumenta el salario. De hecho, muchos de los campesinos de la zona eran tan exigentes como los propios comerciantes. En una larga carta redactada en la década de 1050, Salama b. Nissim se queja a Nahray diciéndole que la aleación de los dinares de que dispone no es lo suficientemente fina para los campesinos (muzariun) y los «señores de las grandes fincas» (ashab wusiya kabira), ya que ambos grupos rechazan las piezas que él les ofrece. Los únicos que las aceptan son los saalik y los sana’ii (es decir, los que antes hemos denominado «mendigos», y los «trabajadores», aunque es probable que, en este contexto, la mejor traducción de la primera palabra sea «pelagatos» o «donnadies», mientras que la segunda vuelve a referirse, presumiblemente, a los labriegos asalariados).211

			De todo lo anterior cabe concluir que los productores directos —al margen de cuál fuera su influencia específica— se hallaban en condiciones de aumentar sus exigencias a los comerciantes de la capital. Sin embargo, es relevante que una de las comunidades más inflexibles en sus demandas fuera la de los productores rurales del sector primario. Esto se debía, sin duda, al hecho de que, en esta zona, los trabajadores de ese ramo eran, en casi todos los casos, propietarios independientes. Las «grandes fincas» solo aparecen en el texto anteriormente mencionado, y no hay ningún documento en el que se aluda a la presencia de tierras estatales en la región. Aquí debemos mostrarnos cautelosos: esto no quiere decir que fuesen los campesinos quienes llevasen invariablemente la voz cantante. Las ventas por anticipado —sobre todo en las transacciones de trigo— son un buen indicador de la presión que ejercían las deudas sobre el campesinado, apremiados como estaban por la necesidad de pagar impuestos a lo largo de todo el año (como hemos visto en la p. 127). Además, pese a que aquí estemos hablando de las cosechas de lino, no de las de trigo, sabemos al menos de un caso en el que Nahray actúa como fiador del pago de los impuestos que deben los campesinos de una de las aldeas vecinas —y es indudable que no estamos ante un gesto de benevolencia—. Bondioli ha resaltado el papel que desempeñaban con frecuencia estos comerciantes al establecer con sus proveedores unas relaciones crediticias de carácter coercitivo vinculadas con las obligaciones fiscales de los campesinos.212De todas formas, aunque los campesinos se vieran frecuentemente sometidos a una gran presión, siempre tenían la posibilidad de controlar las negociaciones que mantenían con los comerciantes —recurriendo en ocasiones a un cierto uso de la fuerza (una práctica a la que se abonaban al menos la mitad de las veces)—. En cualquier caso, está claro que, en torno a la propia aldea de Busiris, la clase que más participaba en la venta de lino en rama era la del campesinado —junto con un puñado de intermediarios—, y no tanto la de los terratenientes (ya residieran en la propia población o administraran sus propiedades en calidad de latifundistas ausentes). Uno de los documentos encontrados en el archivo de Jirja, en Damuya —fechado en la década de 1020—, viene a respaldar esta afirmación, ya que, en el texto, un campesino (muzari), quizá el propio Jirja, señala estar vendiendo por adelantado su futura cosecha de lino —diez balas, lo que es una cantidad nada desdeñable— a un comerciante, posiblemente judío. Este escrito, redactado en caracteres arábigos, es el único elemento equivalente a las cartas de la guenizá que figura en Busiris. La aldea no aparece mencionada explícitamente, pero el mensaje es el mismo, ya que, a fin de cuentas, Busiris se hallaba tan solo a diez kilómetros de distancia de Damuya.213

			En la década de 1050, Nahray señala, en una carta muy comentada a Farah, que sus homólogos de más edad le tienen por un ingenuo. «Si pasas más tiempo de la cuenta en las aldeas (diya) acabarás agotado [...]. Tu estancia en Busiris te facilitará la vida y menguará tus esfuerzos.» En realidad, es probable que Busiris fuese una población agradable para pasar una larga temporada, a veces de varias semanas (ninguno de los autores de las cartas que han llegado hasta nosotros se queja de tener que residir temporalmente en la localidad). De hecho, era una suerte de práctico cuartel general para todo el que únicamente pretendiera adquirir lino en rama en sus mercados, evitando así tener que arrastrarse de aldea en aldea por toda la campiña —aunque también es verdad que, en otros contextos, eso será justamente lo que haga el mismo Nahray (presumiblemente por ser más competente que muchos de sus colegas)—.214Sea como fuere, lo cierto es que el contexto geográfico que nos permiten ver estas alusiones casuales a las aldeas resulta de interés, ya que nos muestra básicamente que, justo al sur de Busiris, había una larga serie de asentamientos: Tansa, Al-Maymun, Bahbashin, Bush, Dalas y Dandil. Las distancias entre un punto y otro eran pequeñas: inferiores a quince kilómetros. Este debía de ser el entorno rural en el que operaban Nahray y Farah. Las que no se mencionan en modo alguno, por el contrario, son otras aldeas próximas, como las de El Lahun y Damuya, a la entrada misma del oasis de Fayún (salvo por la indicación implícita que figura en la carta en caracteres árabes que acabo de comentar). Resulta particularmente significativo que el palmeral mismo de Fayún no aparezca sino muy rara vez en las cartas de Busiris: en una ocasión como emplazamiento de unos almacenes; y en otra como localidad de origen de unos visitantes que se dirigen al mercado de Busiris con la probable intención de cambiar sus dinares a dírhams —sin embargo, no se comenta que sea el lugar de procedencia de los campesinos que se dedican a vender lino en rama, ni que se trate de una zona muy frecuentada por los mercaderes judíos—. No hay duda de que el lino crudo de Fayún seguía transformándose localmente en telas y prendas de vestir. Sin embargo, dada la reputación de calidad que atribuyen las cartas de la guenizá a su materia prima, las cosechas también debían de venderse a Al Fustat a través de las rutas de los muleros, y no vía Busiris y el Nilo.215En cambio, todo parece indicar que Busiris era el epicentro de un pequeñísimo conjunto de aldeas extremadamente especializadas en el cultivo del lino, y por eso podían vendérselo en enormes cantidades a Nahray y sus socios. Dado el reducido tamaño de esta zona que se nos presenta como fuente de tan relevantes volúmenes de lino en rama, podemos concluir que, si alguna vez hubo, en alguna de las regiones situadas al oeste de China, campesinos medievales que dependieran de los cultivos comerciales —es decir, labradores capaces de vender cantidades de lino en rama lo suficientemente grandes para poder (y tener que) comprar su sustento en los mercados con el dinero ganado—, ha sido sin duda aquí. Y como ya ocurriera en el caso de Tenis, nos encontramos de nuevo ante una red de intercambios marcadamente concentrada en un producto y sus variantes —aunque también se tratara, igual que antes, de una urdimbre cuya realidad viniera a señalar, por implicación, la presencia de una malla comercial de dimensiones muy superiores en otra parte (o la doble existencia, si se quiere, de un conjunto interconectado de aldeas dedicadas a la venta de alimentos a los campesinos de la región de Busiris, por un lado, y de los grandes mercados a los que evidentemente acudían a vender sus mercancías los negociantes judíos, por otro).

			Tenis y Busiris son por tanto dos elocuentes versiones de una misma historia: el lino en rama y la producción de tejidos de lino estaban tan desarrollados en el Egipto del siglo XI que la totalidad de las poblaciones que lo cultivaban y lo transformaban podían basar íntegramente su subsistencia en el mercado, sin necesidad de exponerse ellos mismos al riesgo de plantar trigo y otros alimentos básicos. Ese estado de cosas quizá no resulte excesivamente sorprendente en el caso de una ciudad como la de Tenis (dado que es habitual que las urbes, en cuanto superan un determinado umbral, necesiten de un suministro ligado al sistema de mercado), aunque, como es obvio, la ubicación de la isla en la que se hallaba Tenis dificultara muchísimo ese abasto. Sin embargo, el caso de Busiris y del conjunto de aldeas que acabamos de examinar es diferente, ya que lo asombroso es que alcanzaran un grado de especialización agrícola tan notable. En otras palabras: tanto Tenis como Busiris muestran, por vías distintas, la enorme complejidad que podía alcanzar la economía productiva egipcia­. En cambio, hay otro aspecto en el que ambos centros nos cuentan dos tendencias más bien opuestas, dado que, si algún lugar ha habido en el que los comerciantes de la guenizá no se dedicaran a la venta de lino en rama —a escala alguna, fuera grande o pequeña— fue desde luego Tenis.

			Es verdad que Tenis figura con razonable frecuencia en la guenizá (mucho más a menudo que Damieta, como ya hemos señalado antes). Para empezar, era un puerto, así que los comerciantes que viajaban en dirección a Palestina hacían muy a menudo escala en sus muelles. Estos mercaderes compraban agua de rosas y vendían pequeñas cantidades de laca (un tinte rojo elaborado con las secreciones de algunos insectos), seda y prendas de vestir de diferente tipo. También compraban y vendían lino en rama —aunque esta última actividad solo figura en cuatro o cinco de nuestros textos (la mayor cantidad que he visto es la que aparece en unas cuentas de Nahray b. Nissim, en las que consigna haber vendido nueve fardos de lino en rama entre las localidades de Tenis y Ascalón)—.216La aparición de la tela de Dabique en los textos relacionados con los ajuares matrimoniales muestra al menos que una parte de los tejidos de lino del Delta penetraba en el mundo judío —aunque su introducción no se realizara necesariamente por medio de un conjunto de ventas directas a los judíos llegados a la zona—. Aun así, también ha de añadirse, a la inversa, que había de hecho algunos judíos en la región. Hay pruebas de que en el siglo XI se hallaba allí asentada una comunidad caraíta, y a mediados del XII, Benjamín de Tudela asegura que había cuarenta judíos (¿acompañados de sus familias?) en ese mismo punto. Además, Nissim b. Khalafun, uno de los corresponsales habituales de Nahray, vivió muchos años en ese territorio, corriendo el tercer cuarto del siglo XI, ya que, entre las que Nissim envió a Nahray y las respuestas que recibió de él, tenemos casi treinta cartas.217Como suele ser habitual en las personas que se cartean con Nahray, Nissim era mercader, y sus andanzas son la mejor orientación que tenemos para deducir las actividades a que podía dedicarse un agente afincado en la ciudad.

			Fundamentalmente, Nissim se centraba en la compra de géneros textiles —y eso es exactamente lo que cabría esperar, teniendo en cuenta la población de la que estamos hablando—. Más de la mitad de las cartas que guardan relación con él hablan de este tipo de comercio. En cualquier caso, lo interesante es la magnitud de sus transacciones. Y es que, en efecto, la principal ocupación de Nissim consistía en adquirir prendas por encargo —destinadas a diferentes individuos de Al Fustat—. Algunas de esas piezas eran sofisticadas o relativamente caras, y es evidente que Nissim intervenía en parte en las primeras etapas del proceso de producción, dado que en ocasiones realizaba pedidos de ropa y después esperaba a que los artesanos confeccionaran el encargo. Vivía en un importante pueblo manufacturero, pero no compraba telas al por mayor.218En el capítulo de ventas, podemos decir que tampoco suministraba lino en rama en grandes cantidades —de hecho, solo de un par de referencias vagas parece desprenderse que Nissim vendía lino en crudo—. Lo más habitual es verle dedicado a vender telas de seda y tintes, junto con algo de laca e índigo (un artículo con el que los alejandrinos estaban inundando el mercado, por desgracia), y de cuando en cuando alguna partida de azúcar. También comerciaba con varios productos diferentes —ocasionalmente citados en las cartas—: nueces, cornalina, plomo y jabón. Los documentos de que disponemos señalan asimismo que adquiría trigo y pasas para consumo propio, aunque lo habitual era que se procurara el cereal directamente en la capital, y también existen bastantes probabilidades de que él no mencione este extremo sino en caso de verse corto de existencias en Tenis.219Las cartas que más caracterizan su correspondencia vienen a decir (en resumen) cosas como las siguientes: «He estado adquiriendo en su nombre pañuelos para la cabeza, pero es muy difícil encontrarlos; los tengo en cinco colores, y por precios comprendidos entre un dinar y dos dinares y medio por unidad. He esperado dos meses a recibir otros dos pañuelos de Alí b. Murabit, que ahora me dice que dispone de uno de color turquesa que es bastante bonito —¿le interesa?—. En caso de que no lo quiera, tengo otros muchos compradores, tanto del Magreb como de Sham [Siria] o Irak. Tengo ya listos sus pedidos de plomo y jabón. Estoy a punto de dirigirme a Damsis». Otro ejemplo es este: «Me ha preguntado usted por los vestidos. Dispongo de dos, y los tengo listos para enviarlos a Ramla [en Palestina], pero se los mandaré a usted —[los palestinos] pueden esperar—. Le he mandado otros dos a Abu Imran. Pregúntele si le han llegado; pregunte asimismo a Barhun si ya ha recibido los dos turbantes. El pañuelo blanco para la cabeza ya está confeccionado: se lo haré llegar o se lo entregaré en propia mano. Dígale a Abu Zikri que no me han traído el azúcar, pero que tampoco necesito más. ¿Qué precios tiene en Busiris el lino en rama?».220(Esta última pregunta es uno de los latiguillos habituales de las cartas del siglo XI conservadas en la guenizá.) Todo esto deja claro que Nissim es un ejemplo muy oportuno, ya que nos informa de lo que hacía un comerciante de artículos al por menor que supiera aprovechar al máximo su presencia en una de las poblaciones más importantes de cuantas se dedicaban a la producción de ropa. Sin embargo, debemos tener presente que no participaba en forma alguna en la infraestructura económica general del pueblo, ya que se limitaba únicamente a comprar lo que se le encargaba a título individual. Obsérvese el marcado contraste que existe entre esta práctica y las decenas de balas de lino en rama a las que se alude periódicamente tanto en las cartas del propio Nahray como en las de sus socios de Busiris, que compraban y vendían en el mercado libre de la región. El nivel comercial es totalmente diferente.

			Si comparamos por un lado las cartas escritas en caracteres árabes con las misivas de la guenizá, y por otro los materiales probatorios de Busiris con los de Tenis, veremos que hay dos cosas que resultan extrañas en la imagen de conjunto que surge de ese contraste —sobre todo si las contraponemos al resto de las pautas que hemos examinado hasta el momento—. En primer lugar, es muy poco frecuente que Busiris aparezca mencionado en alguna de las cartas o documentos redactados en caracteres arábigos de la época que nos ocupa, pese a que las redes que abastecían a esa ciudad debían de ser por fuerza muy parecidas a las que figuran descritas en los textos de escritura árabe con que contamos —algunos de los cuales (sobre todo los del archivo de Damuya) procedían de localidades situadas a pocos kilómetros de distancia—. Esto se debe con toda probabilidad a la simple existencia de una laguna en nuestras pruebas, pero desde luego muestra que había dos o más sistemas de intercambio, distintos y rivales, en el ramo de los tejidos, tanto en Fayún como en sus alrededores. En segundo lugar —y esto es aún más relevante—, la comunidad de comerciantes judíos de la sinagoga Ben Ezra trabajaba en la exportación de lino en rama, aunque sus fibras eran tejidas más tarde a mil quinientos kilómetros de distancia, en Sicilia y Túnez —en mitad del Mediterráneo—, pese a que las mayores poblaciones fabriles del mundo (al margen de las chinas), Tenis y Damieta, se encontraran justo un poco más abajo, en otro ramal del Nilo.221¿Cómo es posible? Quizá fuera simplemente porque los comerciantes judíos de Al Fustat, que eran muy a menudo magrebíes procedentes de Túnez, establecieran inicialmente el trazado de sus rutas mercantiles de un modo que les permitiera relacionarse con sus parientes y amigos —y que, andando el tiempo, esos itinerarios terminaran por adquirir un carácter permanente—. Tenis, en cambio, era en gran medida una población cristiana, así que en ella había muchos menos judíos capaces de actuar como intermediarios (aunque desde luego hubiera algunos, como hemos visto). Es igualmente posible que un pueblo tan estrechamente vinculado con el estado contara también con agentes específicamente designados para vender sus productos en el mercado interior egipcio,222en el que no quedaba incluida esta comunidad de judíos (pese a que, una vez más, Nissim, que formaba parte de esa misma agrupación y era claramente uno de los comerciantes de la urbe, no interviniera ni en el suministro de lino en rama a los pueblos del Delta ni en la venta al por mayor de sus productos). Es asimismo probable que los beneficios fueran mayores cuando se transportaba el lino crudo por mar a regiones remotas. Ahora bien, esta posibilidad no solo parece convertir las rutas comerciales de los mercaderes judíos que conocemos en una red de trayectos no demasiado acorde con las prácticas estándar de Egipto (volveremos más tarde sobre este particular), también muestra una vez más la densidad y complejidad de las opciones que se ofrecían a los comerciantes cuando elegían un punto en el que concentrar sus actividades. Y es que, en efecto, debía de haber necesariamente otros grupos de mercaderes en Al Fustat, tal vez de cualquiera de las tres grandes religiones, que aparte de no habernos dejado documentación alguna, actuaban de hecho como intermediarios dispuestos a conseguir grandes cantidades de lino en rama y víveres para abastacer de ambas cosas a Tenis y a las demás poblaciones de tejedores.223

			Las pruebas que tenemos de otras redes egipcias de compraventa de lino en rama son más fragmentarias. Podríamos asumir sin mayores problemas que las zonas del Delta que producían lino en bruto centraban fundamentalmente sus objetivos en las poblaciones manufactureras, ya que eso explicaría que no aparezcan tanto en nuestras colecciones de datos —al estar estas volcadas en la capital, el oasis de Fayún y el Egipto Medio—. De todas formas, los comerciantes judíos compraban ocasionalmente lino crudo, tanto del Delta como de Fisha, cerca de Damanjur —en la ruta que conducía por el Nilo hasta Rashid y Alejandría—, e incluso de Damsis, en la principal zona productora de lino en rama (la que se encargaba de atender los pedidos de Damieta y Tenis). Al sur de la capital, tanto los comerciantes judíos como los mercaderes musulmanes adquirían también el lino crudo en la región de El-Bahnasa y El-Ashmunein, en la que también se plantaba lino, como ya hemos visto en un par de referencias a la localidad de El-Ashmunein —en las que además se indica que se producía a una escala enorme—.224De hecho, las tejedurías no solo estaban en las grandes poblaciones del Delta (y del extranjero), sino también —en volúmenes inferiores que, sin embargo, seguían siendo relevantes— en El-Ashmunein, El-Bahnasa, la propia Al Fustat y Alejandría.225En un puñado de casos, los ejemplos de compraventa de telas que figuran en las cartas redactadas en caracteres árabes establecen claramente, o con mucha probabilidad, que los tejidos se adquirían en los pueblos del Delta, aunque también (y con bastante frecuencia) en Al Fustat, El-Ashmunein, e incluso, ya muy al sur del país, en una aldea llamada El-Tarif y situada a orillas del Nilo, justo enfrente de Luxor. En sentido contrario, podemos también decir que sabemos que en Qus, una localidad ubicada, una vez más, en las tierras interiores del Alto Egipto, se vendían telas de Susi (un tejido de semilujo que debe su nombre a la ciudad de Susa, de la que procedía, y que por regla general era considerado el género de mejor calidad de Túnez —aunque hemos de precisar que si la referencia aludiera simplemente a un tipo de tela, como pudiera suceder, lo anterior quedaría invalidado—.)226

			No obstante, todas estas ventas se verificaban casi siempre a pequeña escala, ya que la transacción implicaba una sola prenda, o unas pocas, como se aprecia en las cartas de Nissim b. Khalafun. Estamos por tanto ante una actividad comercial que formaba parte de la economía general de mercado del país —que encontraba en las prendas de vestir, como es obvio, uno de los principales productos artesanales de su sistema de intercambio—. Lo que no nos indican las informaciones que tenemos es cómo pasaban los tejidos de las manos de sus más relevantes productores a los puntos de venta del mercado. Sabemos que el circuito se completaba efectivamente de ese modo, pero los patrones económicos concretos esquivan nuestro análisis. ¿Viajaban los comerciantes del ramo textil a Tenis y las demás poblaciones dedicadas a la confección de prendas de vestir a fin de adquirir el género al por mayor, transportándolo después a los mercados locales? ¿O tendían más bien a canalizar el género por la ciudad de Al Fustat? (Ambas pautas comerciales encuentran su correspondiente paralelismo en las referencias de la guenizá que explican que los comerciantes de Al Fustat se trasladaban a Alejandría para hacer negocios con los barcos que traían productos textiles de Sicilia e Ifriquía.) ¿O hemos de pensar acaso que la venta de géneros textiles fuera sobre todo una actividad realizada únicamente en respuesta a pedidos concretos y puntuales, y siempre a pequeña escala, como se aprecia en los tratos que hacía Nissim b. Khalafun? Las pruebas podrían tender a indicarnos esta posibilidad, ya que las transacciones de ese rango tan modesto son las que están mejor documentadas en los textos redactados en caracteres arábigos y hebraicos. Sin embargo, parece poco probable que esa fuera la vía que preponderara en la distribución de prendas de vestir, máxime teniendo en cuenta la relativa centralización que prevalecía, según hemos visto, en otras etapas de su producción. Es verosímil pensar que la respuesta correcta sea la que atribuye la actividad textil a la suma de las tres hipótesis, pero no resultará fácil determinarlo con certeza.

			Sea como fuere, el reconocimiento de los límites de nuestro saber no es lo realmente importante. Lo que nos muestran las pruebas de que disponemos sobre la compra de lino en rama y la producción de prendas de lino en el transcurso del largo siglo XI no es solo un conjunto, extremadamente complejo, de redes dedicadas al cultivo a gran escala de la planta del lino y al tejido de sus fibras, también nos señalan que tanto la cosecha como la confección del lino se practicaban a menor escala. El lino en crudo se vendía a las regiones del centro del Mediterráneo, a las poblaciones del Delta especializadas en tejerlo, a los centros de producción de mediano tamaño —como Madinat al-Fayún y El-Ashmunein (según hemos podido comprobar en la p. 106, en esta última localidad la división del trabajo se practicaba en un grado muy considerable, ya que había gremios de tejedores, bataneros, tintoreros, sastres y fabricantes de jaimas)— y a las aldeas. Las telas se confeccionaban en cuatro niveles: en los principales pueblos manufactureros; en varias localidades del Delta y el Egipto Medio; en las aldeas especializadas (incluso en las de las regiones en que no se cultivaba por extenso el lino, como ocurría en Luxor);227y en los hogares de los tejedores a tiempo parcial de los vecindarios locales (casi con toda seguridad mujeres en la inmensa mayoría de los casos) —es decir, en un plano que debió de existir en todas partes (aunque también es verdad que en la época que nos ocupa había tejedoras activas en cada uno de esos cuatro escalones)—.228Había actividades marcadas por un grado de especialización increíble, tanto en el campo de la venta de lino en rama como en la elaboración y enajenación de tejidos —sobre todo en Busiris para lo primero, y en Tenis para lo segundo—. Había asimismo varios niveles superpuestos en los ámbitos de la producción y la comercialización de los diferentes artículos, incluidas las personas que trabajaban únicamente a tiempo parcial y las que operaban en el plano local. La imagen de conjunto que surge ante nosotros es por tanto muy similar a la de la cerámica, ya que también aquí encontramos, una vez más, redes de intercambio capaces de cruzar todo el país y de funcionar, bien a gran escala, bien con volúmenes más modestos. En el sector de la cerámica podemos seguir mejor la pista de esos niveles de producción superpuestos y de esas redes de intercambio, mientras que en el caso de la actividad textil —que era indudablemente la más importante de las dos— nos hallamos en situación de mostrar más adecuadamente la intensidad de la centralización y la especialización existentes en el segmento del mercado que mayores volúmenes movía (de hecho, resulta muy improbable que hubiera un solo centro de producción de cerámica —ni siquiera el de Asuán— que dependiera tanto como Tenis de una sola industria). Sin embargo, ambos sectores contribuyeron a la integración de las estructuras del país, tanto desde el punto de vista geográfico como desde la perspectiva social, ya que en ellas se implicaban todos los niveles de la población económicamente activa —incluidos, con toda certeza, los campesinos, cuyos miembros constituían el grupo mayoritario de la población.

			Los patrones comerciales de mayor envergadura

			
			Si nos apartamos de lo que nos cuentan las fuentes escritas sobre el lino en rama y los tejidos elaborados con sus fibras ya tratadas, la magnitud de nuestros materiales probatorios cae drásticamente. Sin embargo, la complejidad que ya hemos observado, tanto en el caso de la cerámica como en el del lino, continúa. A estas alturas esto es algo que cabía esperar. No obstante, al considerarlas desde una perspectiva más amplia, las pruebas nos permiten apreciar mejor las complejidades presentes en lugares menos previsibles, y también nos muestran situaciones en las que las explicaciones presentes en los documentos de la guenizá dejan de ser tan distintas de las descripciones del comercio que nos han llegado a través de las fuentes escritas en caracteres árabes. Dicho de otro modo: en los textos redactados en ambos tipos de escritura aparecen muchas pautas idénticas: la principal diferencia reside en el hecho de que, en este aspecto, la guenizá nos habla fundamentalmente del Delta, mientras que, por el contrario, las cartas en caracteres arábigos se centran sobre todo en el Egipto Medio. Como ya hemos señalado antes, esto determina que ambos conjuntos de pruebas resulten complementarios, y desde luego yo voy a examinarlos del mismo modo. Aun así, debo advertir al lector que, en esta ocasión, la naturaleza de las pruebas es también más anecdótica. Como veremos, la información crece, pero el incremento deriva de la acumulación de un gran número de fragmentos diferentes —y pese a que algunos de ellos se revelen inhabituales pero interesantes en sí mismos y otros muchos resulten ser de índole más ordinaria, lo esencial es que casi todos proceden de fuentes frecuentemente muy dispares—. Comenzaré con dos fuentes, ambas atípicas, a fin de dar una idea de la gama de materiales con que contamos para el estudio de las distintas clases de intercambios. Más tarde me centraré en la guenizá, cuya información es —al menos para finales del siglo XI— menos anecdótica que la de las cartas escritas en el alfabeto árabe. A continuación expondré una visión panorámica del abanico de ejemplos que conforma este último material. Por último, ofreceré un debate sobre los eslabones que faltan, y para concluir, trataré de analizar cómo encaja la totalidad de la red con los diversos tipos de mercancías que acabamos de investigar detalladamente.

			En 2016, Sebastian Richter publicó un texto verdaderamente singular: un libro de cuentas escrito en copto a principios de la década de 1060 —uno de los documentos no religiosos más tardíos de cuantos han llegado hasta nosotros en esa lengua—. El dietario pertenecía a un mercader cristiano (ineludiblemente, dado el idioma que utiliza), probablemente oriundo de (o radicado en) la región meridional del Egipto Medio, que se dedicaba a la compraventa de una asombrosa variedad de artículos —por enumerarlos en el orden en que van apareciendo en el texto: resina, prendas de vestir, un cedazo, azufre, varios velos, alcaravea (una planta usada como condimento), ollas, una sudadera para silla de montar, mirra, mástique (resina de lentisco), mantas, sal, perfumes, clavos, aceite de sésamo, aceite «de verdad» [es decir, de oliva], cera, higos, cadenas, un cuchillo, cobre y jabón—.229No se trataba de un negociante de gran peso que se dedicara (a juzgar por las colecciones de cartas que tenemos) a concluir ventas de gran magnitud —ni siquiera de cuando en cuando— y que se centrara en uno o dos productos al mismo tiempo —además de la seda—, sino más bien de un tendero o un mercader de relevancia mediana: las transacciones que efectúa se concretan casi siempre en dírhams, y ninguna de ellas supera los cinco dinares de oro (aunque los importes fueron en aumento, hasta superar los cien dinares en total). Era muy frecuente que estos comerciantes de medianas fuerzas fueran conocidos por dedicarse especialmente a algún género, y de ahí las referencias a los tratantes de tejidos o a los negociantes en sedas que figuran en las cartas escritas en caracteres árabes, pese a que muchos de ellos también vendieran otras cosas, según vimos en el caso de El-Ashmunein. No obstante, no hay duda de que algunos debían de dedicarse de forma permanente a las transacciones de corte generalista. Desde luego, el comerciante que aparece en los libros de cuentas de la década de 1060 era un generalista que trabajaba a una escala muy amplia.

			Siglo y medio más tarde, en torno al año 1200, encontramos tres cartas originales, dirigidas al emir Aminaddin, cuyo contenido, que se parece —por lo inhabitual— al de las anteriores, arroja también una luz similar sobre los intercambios de la época. Aminaddin era un comerciante que operaba a gran escala entre Al Fustat-El Cairo y Damasco (de hecho, residía en esta última ciudad en el período en que le llegaron las cartas). Una vez más, las misivas muestran la amplia gama de artículos con los que comerciaba, aunque en este caso no existiera en modo alguno la posibilidad de llevarlo todo en un único barco o de confiar a un solo comerciante el conjunto del envío, ya que se trataba de transacciones de magnitud muy superior. Resumo como sigue la primera carta: «Hemos vendido sus collares a diez dinares la unidad, pese a que el precio de venta al público no sea bueno (según nos ha comentado el jurista Abu Abdalá). El transportista ya ha recibido los beneficios derivados del saco de jengibre. Se han vendido casi todas las bandejas de madera, aunque a un precio bajo, porque los compradores eran personas modestas. Cuando vaya al puerto cambiaré por dinares los trozos de plata con que nos han pagado y le enviaré el importe a usted. En El Cairo, la venta de tejidos está estancada, pero se vende muy cara en Alejandría. Yusuf ha pedido al hijo del juez que le compre seiscientos irdabbs [cerca de cincuenta y cuatro mil litros] de trigo de Fayún, espero que le parezca bien. Abu Abdalá me ha comprado diez tinajas de aceite en el puerto, a veintidós dinares; sin embargo, poco después llegaron de Acre unos buques aceiteros y el precio cayó a veintiún dinares, lo que es un verdadero problema, dado que tengo cuatrocientas tinajas». Las otras dos cartas, escritas por el propio Yusuf (sabemos con certeza que una de ellas la redactó él, de la otra no estamos tan seguros, pero es probable que lo hiciera), son del mismo tenor, sobre todo en lo concerniente al flete de trigo (que es el mismo que hemos citado), aunque en esta ocasión se añaden unas partidas de pimienta, otras de seda y otras más de avellanas. La pimienta, se señala, no ha podido pesarse porque el funcionario jefe no se encuentra en la ciudad y el equipo de Yusuf ha de aguardar a que regrese («en su ausencia», dice el texto, «el resto de los administrativos del puerto, animados por lo mucho que detestan la honorable posición que ostenta su patrón, se limitan a pesar únicamente la pimienta del estado»). En el conjunto de los documentos escritos en caracteres arábigos con que contamos, estas notas son poco corrientes —por la doble razón de que se las remite al norte de Al Fustat y de que exponen una mezcla de operaciones domésticas e internacionales cuyo eje pasa en ambos casos por un «puerto» o por un «pueblo fronterizo» (y pese a que no se mencione su nombre, tiene que tratarse necesariamente de Alejandría o de Damieta)—. Queda asimismo claro que Aminaddin se halla al frente de una importante empresa comercial que cuenta con subalternos de elevada posición capaces de actuar sobre el terreno y de manera semiautónoma —un tipo de colaboradores que rara vez se observa en las demás fuentes de caracteres árabes de que disponemos—. Sin embargo, también resulta sorprendente que esta actividad comercial tenga carácter misceláneo, y no solo por la combinación de una gran cantidad de productos (aparentemente elegidos al azar, en muchas ocasiones, con el simple fundamento de aquello que parezca tener más probabilidades de resultar rentable en un momento dado), sino también por la asociación de las transacciones al por mayor con otras al por menor, dado que los tratos incluyen por un lado decenas de miles de litros de trigo o más de ochocientos dinares de aceite, mientras que atañen, por otro, a una serie de bandejas de madera, evidentemente vendidas una a una. Hasta los mayores comerciantes podían trabajar simultáneamente en todos los niveles que ofreciera el mercado egipcio.230

			No obstante, la conducta de Aminaddin se revela bastante menos atípica si examinamos su proceder en el contexto de las cartas de la guenizá escritas en el siglo XI. Por su complejidad, las operaciones que realiza recuerdan a las de Ibn ‘Awkal. La única diferencia estriba en el hecho de que no se centran tanto en el lino en rama y los tejidos, pese a que también tengamos documentos que indican que Ibn ‘Awkal comerciaba, de un modo u otro, con ochenta y tres artículos diferentes. A la inversa, resultaría verosímil que los agentes del emir —si atendemos a su gama de intereses— se embarcaran la semana siguiente en un importante flete de lino en crudo, ya que resulta perfectamente plausible que esa fuera la materia prima de su siguiente negocio.231Sea como fuere, lo que vemos es ciertamente que la mayor parte de los comerciantes mejor documentados de la guenizá no solo combinan las operaciones a gran escala con las transacciones de menor entidad, sino que trabajan con una amplia gama de productos, tal y como hemos visto hacer a Aminaddin. La información más precisa que nos indica que actuaban de ese modo es la relativa a sus actividades ultramarinas, de las que me ocuparé al final de este capítulo, pero lo que hay que destacar aquí es que también comerciaron de ambas formas en el interior de Egipto.

			Si examinamos los textos de la guenizá que han sido publicados, es fácil tener la impresión de que los comerciantes judíos de la sinagoga palestina no estaban interesados en efectuar ventas locales en Egipto. Esto se debe a que dedicaban buena parte de su energía al comercio del Mediterráneo y al mantenimiento de sus relaciones empresariales con la capital —y de hecho, se trata de una sensación que en ocasiones está justificada—. Aun así, está claro que podemos encontrar asimismo a esos comerciantes en las pequeñas localidades, sobre todo en los pueblos y las aldeas del Delta, a las que daban el nombre genérico del Rif, sin que las referencias organicen las zonas, jerarquizándolas en función de que sean urbanas o rurales. Goldberg muestra que este comportamiento mercantil es una característica más propia de la generación de comerciantes de Nahray (sobre todo entre sus miembros más jóvenes) que de los coetáneos de Ibn ‘Awkal. Por consiguiente, las pruebas de que disponemos pertenecen fundamentalmente a la segunda mitad del siglo XI, aunque también se prolonguen un tanto en las primeras décadas del XII. En cualquier caso, está claro que comerciaban a múltiples niveles. Yeshua b. Ismail, un activo comerciante (pese a ser un hombre extremadamente irritante, como atestigua Goldberg), viajaba muy frecuentemente al Rif —demasiado, en opinión de algunas de las personas que hacían negocios con él—. Le encontramos, por ejemplo, en Malij, en la rama central del vértice sur del Delta (véase el mapa 5), entregado al cobro de deudas y a la venta (infructuosa) de géneros textiles: los pasivos debían de ser atrasos de sus anteriores transacciones, ya que era habitual —excepto en el caso de los productos agrícolas— pagar los artículos mucho después de que hubieran sido vendidos. También le vemos operar en la vecina Tatay, y en una ocasión (algo inhabitual para un comerciante judío) se deja incluso ver en una aldea situada en lo profundo del Egipto Medio —la de Dalija, entre El-Ashmunein y Asiut (Nahray le envía allí sus cartas, y menciona en ellas el lino en rama de dicha localidad, con lo que es indudable que se encontraba en ella para adquirir esa materia prima)—.232Muchos de los comerciantes de la capital habrían considerado que la población de Tenis —en la que tenía su base de operaciones Nissim b. Khalafun, como hemos visto— se encontraba ya en el Rif, y también tenemos numerosos documentos que nos indican que el propio Nissim se desplazaba a menudo a esa ciudad, pasando en ella varias semanas seguidas. Cuando le vemos operar en Damsis, o aun en la rama del Nilo que desemboca en Damieta, observamos que le pide a Nahray que venda un manto y que lo tenga todo dispuesto para vender otras prendas de ropa —además de solicitarle que le envíe dinero, probablemente para pagar deudas—. Le escribe desde Samannud, una localidad situada un poquito más al norte, para comunicarle que está vendiendo laca en las aldeas dedicadas a tejer telas; que tiene planeado empezar a vender tejidos de seda; y que está tratando de comprar trigo para llevárselo de vuelta a Tenis. En Tatay, intenta cobrar algunos impagos, comercia con sedas y pide a Nahray que le envíe laca.233

			En cualquier caso, estos negocios a pequeña escala no constituían ninguna novedad para Nissim, ya que eso era lo que habitualmente hacía en Tenis, así que, en este ejemplo, la diferencia es en gran medida geográfica y nada más. En cambio, la situación de Yeshua —y también la de Nahray, que en cierta medida era claramente un socio comercial de Nissim— difiere en una circunstancia: la de que a esas transacciones modestas unía una atención idéntica, o superior, al comercio internacional al por mayor. Por consiguiente, estos dos personajes vienen a prefigurar las actividades posteriores de un Aminaddin, aunque si, por un lado, también ellos se embarcaron en muchos niveles comerciales al mismo tiempo, por otro es muy posible que les preocupara más que a este último participar en los negocios del mundo rural. Esto se debe en parte al hecho de que, en el Delta, el ámbito agrícola no era en modo alguno sinónimo de operaciones a pequeña escala —al menos no necesariamente—. Aun dejando a un lado el lino que la porción oriental del Delta enviaba, en inmensas cantidades, a los centros textiles, lo cierto es que tenemos pruebas sólidas de la existencia de comerciantes especializados en vender sus productos a las poblaciones de menor tamaño del Delta. Pongamos un ejemplo: en Minyat Zifta —un centro urbano de escasa importancia situado cerca de diez kilómetros al sur de Damsis—, los comerciantes judíos de Al Fustat se dedicaron a comprar lino en rama a lo largo de los siglos XI y XII, aunque también comerciaban con índigo y sésamo. En esa misma localidad se habían organizado igualmente otras actividades, como la producción de azúcar, el curtido de pieles o el tejido y teñido de ciertas telas del Rif —y en contrapartida, los lugareños adquirían seda—. El índigo se usaba para colorear las prendas. Por lo demás, sabemos que también había tintoreros en Malij y en Damsis (aunque en el siglo XII, en esta última localidad).234La seda también se vendía habitualmente en otros pueblos del Delta. Y como ya hemos visto antes (p. 106), es evidente que casi todos los comerciantes juzgaban útil llevar siempre algo de ese tejido en sus alforjas, con independencia del resto de artículos que transportara en sus viajes de negocios. Este material probatorio del Delta nos coloca frente a una red de pequeñas poblaciones y aldeas, todas ellas estrechamente vinculadas con el universo del comercio gracias a algunas de sus demás actividades. Por su parte, los negociantes —incluidos los de la capital— estaban encantados de tratar con ellos, al menos de cuando en cuando.

			Estos patrones de conducta encuentran su paralelismo en las cartas escritas en caracteres árabes. Dichos textos nos hablan del mismo tipo de redes, todas ellas interrelacionadas, y nos indican (con la única excepción de un puñado de notas relacionadas con personas como Aminaddin) la presencia de unos comerciantes todavía más implicados que los anteriores en las operaciones locales. El grupo de cartas más pequeño guarda relación con la aportación de víveres a la capital, ya que, por entonces, Al Fustat y El Cairo estaban comprando suministros en amplias zonas de Egipto. Nada tiene de extraño que hubiera que alimentar sistemáticamente a los habitantes de estas grandes ciudades, así que no necesitamos ninguna documentación especial que nos permita dar por supuesto que en muchas regiones de Egipto hubiera negociantes sustancialmente especializados en la procura de abastos a la capital —es algo que simplemente cae por su propio peso—. Sin embargo, encontramos materiales que nos lo confirman: llegaba azúcar de El-Ashmunein; miel de Bilbeis, en el Delta; plátanos de El-Mahalla, etcétera. Particularmente significativa es la harina (daqiq) que se enviaba desde el oasis de Fayún a la capital a principios del siglo XII, dado que el grano molido es un artículo más perecedero que el entero (lo normal es no proceder a su molienda sino inmediatamente antes de hacer pan): esto demuestra una especialización insospechada y la existencia de alguna cabeza rectora capaz de organizar el suministro de alimentos.235

			No obstante, hay que tener además en cuenta que estas cartas dejan nuevamente claro que también había redes egipcias menos centradas en comerciar con Al Fustat. Al sur de la capital, las poblaciones de Madinat al-Fayún, El-Bah­nasa, El-Ashmunein, Akhmim, Qus, Asuán y otras que no figuran con tanta frecuencia en los documentos que manejamos también eran verdaderos ejes comerciales, dado que estaban dotados de una producción propia y de una red de interconexiones específica. Ya hemos visto que esa era precisamente la situación en El-Ashmunein, el pueblo mejor documentado de este grupo, pero la afirmación es igualmente válida para el resto de esos núcleos habitados. En estos lugares, la información es, como tantas otras veces, anecdótica, pero su acumulación nos permite entrever el estado de cosas reinante. Contamos con la carta de un empresario de El Cairo (insólitamente no opera en Al Fustat) que tenía a su cargo una cuadrilla de labriegos asalariados dedicados a la siega del forraje que abastecía a El-Bahnasa (no a El Cairo). Escribe a un contacto de Fayún para ver si le puede conseguir más trabajadores.236Otro hombre de negocios, en esta ocasión de Qus, nos refiere la llegada a la vecina población de Luxor de una partida de maderos que al parecer debe entregarse en Akhmim, es decir, un poquito más al norte. En una fecha ligeramente posterior, un contrato del año 1140 muestra una partida de trigo que se manda a Qus desde Akhmim (como ya hemos visto —p. 131—, se trata de un volumen extremadamente grande, dado que estamos hablando de quinientos irdabbs, es decir, de cerca de cuarenta y cinco mil litros. Según parece, el envío es organizado por el estado, que contrata y paga para ello los servicios de un naviero cristiano llamado Abu al-Faraj b. Shanuda, «líder de los marinos encargados del transporte de los fardos de los tejedores»). En el siglo XII, Asuán también comprará trigo en Akhmim.237

			Otro ejemplo es el que nos ofrece una larguísima e interesante misiva de finales del siglo X, o principios del XI. La dirige un agente local o un socio menor a Khalifa b. ‘Uqba, el terrateniente que le emplea o el asociado principal de la compañía. En ella vemos que el remitente, Nihrir b. Numayr al-Fadli, regaña con notable dureza al receptor de la nota por no haber entendido cuándo es preciso comprar y vender el trigo. En esta misma carta, Nihrir refiere, con idéntica rudeza, que ha tenido que viajar hasta el oasis de Dajla, situado en pleno desierto, trescientos kilómetros al oeste del Nilo en el sur de Egipto, para intentar ocuparse de la plantación de rubia238de Khalifa. Sin embargo, una vez allí, relata, se vio atrapado entre las violentas reclamaciones de los campesinos (muzariun) —que exigían saber qué parte de la cosecha iban a recibir a cambio de ocuparse de irrigar la tierra—, y la ausencia de cualquier tipo de instrucciones de Khalifa. La única manera que encontró de salir con bien de la tensa situación fue mentir a los agricultores y decirles que el porcentaje de la recolección que les tocaba iba a ser mayor de lo que en realidad era.239Una parcela especializada en el cultivo de rubia (con la que se fabricaba un tinte de color rojo) en un lugar tan apartado debía de contar por fuerza con un punto de venta en algún lado, ya que tenía que dar salida a su producto en una población dedicada a la confección de telas. En esta carta no se alude ni a Al Fustat ni a ninguno de los principales pueblos de tejedores (únicamente se habla de Asuán, que es una de las pequeñas ciudades próximas, aunque no un importante centro productor de géneros textiles, hasta donde nos es dado saber), así que es probable que el destino de las plantas fuera simplemente el mercado libre, ya que a él podían acceder incluso los productores de las zonas más remotas. La evolución de estas prácticas también se observa en los documentos de Jirja b. Bifam, el campesino que operaba, según hemos visto, en la Damuya de la década de 1020: se han conservado dos de las cartas que recibió de un mercader musulmán, posiblemente radicado en Madinat al-Fayún. En esos escritos, el remitente pide a Jirja —que era rico, además de labriego, pero no un comerciante profesional— que compre tejidos, cuerdas, aceite de colza y esponjas. En otras dos misivas le veremos comerciando con paja y trigo, y parece probable que en una tercera (de la que ya que hemos hablado) haga negocios, convertido en tratante de lino en rama, con un comerciante judío.240Vemos así, en todos estos ejemplos, un amplio y complejo conjunto de redes de intercambio superpuestas, en las que las pequeñas oportunidades de negocio se cogen muchas veces al vuelo y de forma oportunista con el fin de explotar y desarrollar las ocasiones que surgen —aunque también se aprovechen, siempre que exista la posibilidad de hacerlo, para la materialización de transacciones a gran escala.

			Unida a la sensación de constante actividad que nos transmiten estos textos, la impresión de que nos encontramos ante una economía monetaria de carácter capilar en la que los actores de entidad verdaderamente secundaria encuentran acceso a los dírhams de plata, e incluso a los dinares de oro (y no me refiero solo a los tenderos, sino también a muchos de los campesinos, aun de los más alejados de las principales zonas comerciales, como El-Ashmunein o Busiris) corrobora los datos presentes en el heterogéneo conjunto que forman las aproximadamente ciento cincuenta cartas comerciales publicadas del período comprendido entre los años 900 y 1200 —en las que se nos informa de una serie de intercambios de magnitud bastante inferior—. Es frecuente constatar que dichas operaciones carecen de la más mínima referencia geográfica, así que resulta imposible ubicarlas, aunque es prácticamente seguro que la mayor parte (no todas) se realizaron en el Egipto Medio. El circuito en el que se verificaban era de ámbito local y regional, y si bien tenía frecuentemente su centro en Al Fustat (pese a que muy a menudo girara en torno a las mercancías de segunda mano), lo cierto es que más allá de dicha ciudad es menos corriente descubrirlas. Estamos ante unos comerciantes que mantenían estrechas relaciones con los campesinos cuyas rentas, impuestos y ventas de viviendas figuran de igual modo en los textos escritos en caracteres arábigos. Expongo a continuación una muestra de este tipo de misivas —que una vez más, resumo—. Fechadas en el siglo X: «Responda por favor a mi carta; dispongo de prendas para varias de las personas nombradas; pídale que envíe los turbantes, si ya los ha comprado, aunque también puede indicarle que los traiga en barco cuando salga de Damieta; voy a partir a La Meca; mándeme el dinero allí». En una carta remitida desde Edfu, en el extremo más meridional de Egipto: «Lamento que su esclava se haya puesto enferma, pero cuando yo se la vendí gozaba de buena salud, y todavía no me ha abonado usted su importe; le he enviado perfumes por valor de tres dinares; haga el favor de venderlos en mi nombre; le ruego que me mande la madera de sicomoro que me prometió, y cómpreme leña de acacia y aceite de ricino para la lámpara: dos dinares de cada cosa». Desde Isna, también en la remota región del sur del país: «Me ha llegado su carta, junto con el ricino y el trigo; no se retrase en la siembra del mijo y las alubias». En otro texto: «La tardía recolección del lino ha dado a los ratones ocasión de mordisquear las plantas, así que no hemos podido entregarlo: iré a Jiza en barco; estaré fuera, pero no dejaré la cebada para los niños; tráigame el barrilito de tinte, el chal grande, las bolsas de provisiones y el vestido pequeño». En otra más: «Mando un paquete grande con garbanzos, alubias, dátiles y fruta, junto con todas mis prendas; confírmeme que han llegado». En otro escrito, extremadamente tenso, se lee: «Llevo tiempo preguntándole por los beneficios de las semillas y las plantas, así como por el estado de nuestras cuentas, pero usted no me contesta; tenemos que enviar los tintes a nuestro patrón; envíeme el tintero, la bandeja, las redes, las esteras y la balanza; consiga aceite y véndalo por mí».241Del siglo XI: «He vendido las almohadas; compre tela, por favor». En otra nota, una comerciante (es raro encontrar mujeres en el ramo) indica que ha tenido noticia de que no han llegado los velos. En otra se señala: «Mi socio le ha mandado trescientas jarras de vinagre». Y en otra más averiguamos: «No es verdad que haya dejado a su hermano sin poder dormir delante de mi puerta: hay un portero; en cualquier caso, adquirió el grano antes de que lo aventaran —en contra de mis instrucciones— y ha huido con los cien dinares». Más cartas: «No le he enviado el lino en rama [o el lino ya tejido]: como sabe, Abu Sahl está reñido con usted; sin embargo, Abu se encuentra ahora mismo aquí, en el distrito de El-Bahnasa, así que podría intentar que me vendiera dicho artículo, en cuyo caso yo mismo se lo remitiría a usted». En una nueva carta: «¿Le ha comprado usted al chino (al-Sini) el dinar de sal que le pedí? De no ser así, hágalo y mándemelo». En otra nota, enviada a un mercader de El-Ashmunein que se encuentra en Al Fustat en el momento de la redacción del texto, se lee: «Abu Bakr sigue sin abonarme la comisión que me debe por los chales; cuando le envié el algodón, olvidé una de las balas —Jamal se la llevará—: haga el favor de teñirla; también he mandado dos arcones con sus cerraduras; véndalos y cancele la deuda que tenemos con la esposa del yesero».242Del siglo XII, tenemos menos textos, como de costumbre: «Por favor, envíeme dos piezas de tela de lino, de tejido basto y estilo persa, y un abrigo de lino de buena calidad, y póngale una fecha límite al sastre». En otra: «Coja los treinta y cinco dírhams que el capitán del barco va a entregarle y cómpreme tamarindo y pimienta».243

			Si me he limitado a colocar, uno tras otro, los resúmenes de estas cartas, ha sido con la intención de dar una idea (que es muy intensa cuando uno tiene ocasión de leerlas) del alcance y la densidad de las actividades que exponen. Pese a que las transacciones sean muchas veces de una envergadura muy pequeña, no por ello disminuye la intensidad de las peticiones y las respuestas —al menos en algunas ocasiones—. Constatamos una vez más que se parecen mucho a las cartas de la guenizá: y en este contexto, la semejanza reside sobre todo en la preocupación por los detalles; en el hecho de que mezclen todo tipo de informaciones en una misma nota; en la constante expectativa de que las personas a las que se dirigen sean de fiar y cumplan con lo que se les pide (pese a que la relación haya pasado por momentos difíciles en un pasado muy reciente); y en la imagen que transmiten de un mundo verdaderamente dinámico. Pese a haberlas presentado de forma descontextualizada, lo cierto es que, en conjunto, estas cartas nos hablan de un universo en el que todo se vende o puede ser vendido: ya sea a gran escala, en mercados medianos o en pequeñas operaciones; ya haya que salvar distancias de consideración o trayectos reducidos —y hasta observamos que hay quien abarca simultáneamente toda la paleta de las operaciones posibles—. Este comportamiento permanece inalterado a lo largo de los tres siglos que he examinado con detalle. Esta activa red de transacciones cotidianas es algo que caracteriza la totalidad del territorio egipcio.

			En dicha malla se sustentan todas las especializaciones de envergadura que hemos estudiado hasta el momento —de hecho, es ella la que las hace posibles—. También muestra la presencia de unas cuantas pautas, como mínimo. Si nos fijamos en las referencias en función de su número, descubriremos que hay dos tipos de artículos diferentes: puede afirmarse sin dificultad que el trigo y los tejidos son las mercancías que se mencionan con mayor frecuencia; le siguen los esclavos; y a continuación vienen los troncos sin desbastar y diversas clases de maderas (en unos casos importadas, y en otros egipcias —como ocurre con la de acacia—). También se habla comúnmente, pese a que figuren en bastantes menos citas, de la cebada, del lino crudo, del vino, del aceite de oliva (siempre de importación), de las ovejas, de las vacas, de la cerámica y de los tintes. No hay demasiadas alusiones a la seda, un tejido de semilujo, pero sí que la vemos aparecer al menos en unas cuantas cartas, lo que concuerda con la notable concentración de sederos que había en El-Ashmunein (véase la p. 107). Más sorprendente resulta en cambio que solo se mencionen en un par de ocasiones cada uno de los productos siguientes: papel, queso y pimienta (aunque la magnitud de la operación sea muy importante en todos los casos). Lo mismo puede decirse de los herrajes y los objetos de forja. Por lo demás, no hay una sola referencia que hable del cuero o la lana.244Esto diferencia en parte estas cartas de las que se han hallado en la guenizá, ya que en estas últimas destacan otros productos, como el lino (en crudo y tejido), los tintes, la seda, las pieles, el cuero, el aceite de oliva, la pimienta y el queso. No era habitual que los judíos comerciaran con trigo, hierro, maderos o esclavos —aunque tampoco puede decirse que no intervinieran en este tipo de transacciones, ya que en ocasiones vemos aparecer estas mercancías—.245Evidentemente, tanto musulmanes como cristianos (las cartas redactadas en caracteres árabes nos hablan de ambos grupos) comerciaban con trigo, maderos y esclavos. En cambio, parecen haber dejado a los judíos el cuero, el queso, la pimienta y parte de las telas de seda. Sin embargo, no podemos demostrar que alguno de ellos trabajara intensamente con las dos mercancías más importantes; el hierro y la lana.

			¿Cómo explicar esta ausencia? Desde luego no es posible aducir que Egipto careciera de grandes cantidades de estos materiales. Hay un montón de referencias incidentales a la lana, que se producía localmente, pese a tratarse indudablemente —por su magnitud— de un artículo de segundo orden en comparación con la producción de tejidos de lino. Tal y como hemos observado en Bizancio y Sicilia (véase la p. 306), es probable que su elaboración se efectuara en buena medida en el ámbito domiciliario, cosa que por lo demás podría explicar que figure tan raramente en los textos de carácter comercial.246En Egipto no se trabajó prácticamente nunca la minería del hierro, ya que este metal se importaba de los territorios musulmanes, aunque se lo traía cada vez más de las zonas cristianas. Lo que sí se hacía, no obstante (al menos en Tenis) era fabricar herramientas con él —eso es lo que asegura Naser-e Khosraw—. Al-Idrisi indica, por su parte, que también se elaboraban instrumentos de hierro en Dalas, cerca de Busiris. Se trabajaba asimismo de manera habitual en Al Fustat, según se deduce de las referencias a los distintos tipos de oficios artesanos; de la existencia de un zoco (suq) repleto de espaderos en dicha ciudad; de los objetos metálicos que aparecen regularmente en las listas de la guenizá en las que se enumeran los enseres domésticos; y de las piezas halladas en las excavaciones. Además, varios de los artículos que se mencionan en el dietario escrito en copto de la década de 1060 son igualmente un producto de la metalistería, lo que pone de relieve que en otras regiones dichos objetos se usaban con toda normalidad en la vida diaria. Más tarde volveremos a ocuparnos de las piezas de hierro (véanse las pp. 223-224 y 728), ya que en el siglo XII su importación resultaba controvertida para algunos de los observadores contemporáneos de la Europa cristiana —tal y como sucedía también con los maderos, dado que ambas clases de objetos se empleaban en la guerra—. Aun así, el hecho de que el material de hierro se halle casi totalmente ausente de las cartas que han llegado hasta nosotros no se debe a esta causa, puesto que es evidente que podía conseguirse en el propio Egipto.247Vale asimismo la pena destacar lo sorprendente que resulta que el cuero se cite tan raramente en las cartas escritas en caracteres arábigos que se ocupan de temas comerciales. Y si se hace extraño no es únicamente porque los mercaderes de la guenizá comerciaran con él en Egipto, sino porque se trata de un subproducto evidente de la cría de ganado (al que también aluden con insistencia algunos geógrafos: al-Yaqubi, por ejemplo, escribe, en el siglo IX, que el cuero era un artículo de importancia en Akhmim). De hecho, debió de ser siempre un artículo significativo. Entre las referencias casuales que nuestros documentos hacen a los artesanos encontramos talabarteros y zapateros, como era de esperar, pero no a los materiales que empleaban.248Es preciso reconocer, en particular, que la ausencia de menciones al hierro y los artículos de cuero en las cartas relativas a los intercambios internos pone necesariamente en cuestión la representatividad de nuestros textos. No obstante, el resto de las pautas que hemos visto es mucho más coherente y sistemático, así que podemos seguir considerándolo válido (al menos en tanto no se traduzcan y publiquen muchos más textos).

			Al estudiar la cerámica, ya vimos que, en Egipto, los productos de terracota que se elaboraban en Asuán y Al Fustat podían encontrarse, incluso en las aldeas, en todo el valle del Nilo —desde la costa mediterránea hasta Nubia—. De hecho, las cartas escritas en caracteres árabes nos dan varias veces testimonio de la comercialización de objetos de alfarería, lo que encaja con lo anterior.249Sin embargo, lo más importante es que las cartas que tenemos aquí muestran la amplia disponibilidad de otros muchos tipos de artículos, incluso en los ámbitos de carácter muy local. Resulta indudable que esas mercancías transitaban por las mismas rutas que la cerámica de la que nos informa la arqueología (no solo por las del Nilo, ya que buena parte de los artículos se distribuían a lomo de asnos pese a que la navegación fluvial fuese una buena alternativa —y evidentemente, en cuanto se abandonaban las orillas del río, el transporte en burro era inevitable—). Y sobre todo, las cartas de que disponemos muestran el tipo de personas que se dedicaban a la compraventa de mercancías y las fórmulas que empleaban para desempeñar su trabajo. Los comerciantes profesionales de mediana y pequeña escala operaban en grupos cuyo variable grado de organización formal se expresaba en un mayor o menor número de niveles. Funcionaban en gran medida a crédito y por medio de socios o colegas de confianza (si bien no siempre dignos de ella) radicados en otros puntos. Los comerciantes a los que compraban y vendían sus mercancías también eran con frecuencia individuos a los que conocían —circunstancia que sin embargo no les impedía hacer largos viajes de negocios, lo que necesariamente les exigía disponer de un abanico de contactos mucho mayor—. De hecho, esta afirmación es válida para los mercaderes de las tres grandes religiones. Algunos —o quizá muchos— de los conocidos con los que comerciaban eran productores primarios, es decir, gentes que generaban sus beneficios in situ, como el Jirja de Damuya de quien ya hemos hablado —al que por esa razón podía pedírsele que negociara con ciertos artículos, como si él mismo se dedicara regularmente al comercio—. Los campesinos ricos, como este Jirja, eran por tanto unos intermediarios clave. Y en Busiris también está claro que había un importante estrato de campesinos capaces de negociar y regatear de forma bastante activa, incluso con los influyentes comerciantes de la capital. También hemos visto, tanto en el contexto de la cerámica como en el del lino (en rama o tejido), que el comercio operaba simultáneamente en varios niveles diferentes. En el conjunto de cartas que acabamos de examinar lo que observamos es fundamentalmente el plano local. Sin embargo, lo que ese ámbito cercano nos muestra es que, de todos los productos existentes en el Mediterráneo de la época que nos ocupa (fueran del tipo que fuesen), no había uno solo que no pudiera encontrarse en cualquiera de las regiones de Egipto —siempre y cuando se dispusiera del dinero necesario para procurárselo—. Por lo demás, en la siguiente sección nos ocuparemos del resto de las cosas que también nos permite comprender ese espacio local.

			El intercambio interno: comentarios finales

			Hasta ahora hemos examinado la cerámica, el lino en rama y los tejidos de lino; antes hemos estudiado igualmente el trigo, el vino y el azúcar; y también hemos analizado los intercambios egipcios en general en un amplio conjunto de documentos —aunque es verdad que estos últimos materiales nos hablan de un grupo de mercancías más heterogéneo que el que informa las investigaciones precedentes—. Todas nuestras pesquisas nos dicen cosas parecidas, pero permítanme empezar por resumir aquí lo que hemos podido constatar hasta el momento. En primer lugar, hemos comprobado que existían comerciantes con distintos niveles de operatividad, razón por la que hemos pasado de las grandes y complejas empresas de Ibn ‘Awkal o Aminaddin a las compraventas al por mayor, aunque más individualizadas, de Nahray en Busiris y otras poblaciones, pasando por el comercio de menor escala (basado sin embargo en una multiplicidad de centros activos), hasta llegar a las ventas efectuadas en los pueblos y las aldeas. Sin embargo, los comerciantes de mayor envergadura podían hacer tratos con empresarios de menor entidad, y de hecho los concluían sin el menor escrúpulo, dado que estos negociantes funcionaban en varios niveles al mismo tiempo. También hemos comprobado que las mercancías viajaban de un extremo a otro de Egipto, o casi: por eso vemos alfarería de Asuán en la costa mediterránea y ánforas de Al Fustat (y hasta palestinas) en la primera de esas dos ciudades; por eso asistimos asimismo a ventas de telas de Susa en Qus y a entregas de lino en rama cultivado en Asiut en todo el Mediterráneo (por no mencionar, evidentemente, las cantidades de lino crudo, mayores aun que las anteriores, procedentes de regiones situadas más al norte); y por eso sabemos igualmente que existían rutas comerciales más cortas (aunque capaces de salvar no obstante distancias bastante considerables) para el trigo, los géneros textiles, el vino, el azúcar, los tintes y los maderos. Dicho de otro modo: hemos observado la existencia de interconexiones en todo el país —interconexiones que muchas veces llegaban visiblemente hasta las aldeas más pequeñas (como ocurre con la cerámica de los principales centros productores, cuyos restos se han encontrado en todas las excavaciones de aldeas que han sido publicadas)—. También hemos detectado que se vendían artículos idénticos en lugares muy distintos, debido presumiblemente a que los comerciantes orientaban sus pasos en función de las informaciones que les permitían orientar su acción en función del precio y la demanda. Y en sentido contrario, vemos igualmente que las rutas comerciales competían entre sí con el fin de erigirse en las más idóneas para el transporte de productos similares. Eso es lo que sucede con el lino crudo del oasis de Fayún, que probablemente no viajaba por Busiris, o con las cosechas de lino de esta última población, que desde luego no se enviaba a Tenis. En la época que nos incumbe, los intercambios egipcios no discurrían por vías fijas, sino que variaban sustancialmente de itinerario en atención a las fluctuaciones del mercado. Los comerciantes se movían con diligencia, tanto dentro como fuera del país. Y tampoco puede decirse que todo dependiera de Al Fustat, ya que esta ciudad era simplemente el centro neurálgico más importante (con mucho) de las numerosas redes comerciales del país —un nodo mercantil provisto en definitiva de sus propias interconexiones—. Puede que la forma más rápida de demostrar la realidad de ese estado de cosas sea la notable gama de oficios que revelan las estelas del cementerio fatimí de Asuán: basta fijarse solo en las lápidas del siglo X (las últimas en ser confiadas a la imprenta) para observar que documentan la actividad o cuando menos el fallecimiento (en esa población tan meridional) de dos carniceros, un carpintero, un cambista (sarraf), un albañil, un pescador, un tintorero, un camellero, un verdulero, un orfebre (saigh), un herrero, un transportista (hajjar) y un mercader de sedas.250

			Por otro lado, también encontramos distintos niveles de producción. He identificado cuatro de esos planos en el caso de la cerámica, ya que esta es una artesanía en la que el estudioso puede señalar elementos muy concretos de su elaboración e indicar incluso, en ocasiones, el punto de origen de las piezas. Respecto a la fabricación del resto de los artículos, y en lo tocante muy particularmente al tejido de las fibras del lino, hemos podido revelar una jerarquía productiva similar, y constatar asimismo que la complejidad del patrón geográfico de las ventas del lino en rama coincide claramente con el de las telas de lino. Esto es importante en sí mismo, pues, como ya hemos señalado antes, los arqueólogos suelen afirmar con bastante frecuencia —caso de que tengan suerte en sus indagaciones— que la cerámica es un indicador del comercio de géneros textiles, y en este caso se da la poco habitual circunstancia de que podemos mostrar que es efectivamente así, dado que los paralelismos son muy estrechos. La única esfera en la que no encajan por completo es en la del comercio interregional, ya que Egipto, que importaba muchísimas cosas (y los tejidos eran una de ellas), no adquiriría piezas de cerámica en cantidad digna de mención hasta finales del siglo XII (véase la p. 208). Lo más probable es que esto se debiese simplemente a que la producción alfarera del propio Egipto era abundantísima. Por concretar algo más: en los siglos XI y XII, la loza de reflejos dorados egipcia se exportaba a casi todas las regiones del Mediterráneo —al menos como artículo de semilujo—.251La jerarquía productiva que aquí hemos visto encuentra eco en la concomitante graduación del crecimiento urbano, ya que hay ciudades y pueblos de muy distintos tamaños en los que el trabajo artesano muestra unos niveles de especialización sumamente variados. De hecho, todos los centros urbanos de pequeño tamaño que nos han dejado algún tipo de información eran visiblemente otros tantos centros artesanales de peso. (Sin embargo, esto no quiere decir que estas dos jerarquías se hallaran en una relación de correspondencia, por esquemática que pudiera ser, como si la producción a gran escala estuviese exclusivamente destinada a las ciudades de mayores dimensiones: piénsese, por ejemplo, que Asuán, tan relevante en el campo de la producción de cerámica, y Tenis, donde se producían tejidos de lino en una cantidad que no lograba igualar ninguna otra localidad, eran ambas bastante más pequeñas que Al Fustat; y a la inversa: en esta última urbe, en la que muy probablemente se elaboraban todo tipo de artículos, la magnitud de la producción no siempre era de una envergadura apreciable.) A esto hay que sumarle la notable panoplia de oficios de que dan testimonio las cartas y los documentos del Egipto rural —y no solo en los pueblos sino también en las aldeas—. La misma frecuencia con la que vemos aparecer la figura del trabajador asalariado (al que se pagaba con dinero y no en especie), incluso en el ámbito mismo de la agricultura, también señala en esta misma dirección, puesto que, como ya hemos visto (apartado “Jerarquías urbanas y rurales”), la subsistencia de esos operarios a sueldo dependía del mercado —hasta el punto de que no habrían podido existir siquiera si el mercado no hubiera sido lo suficientemente fiable como para suministrar con regularidad comida y ropa a la gente.

			Estas jerarquías y los correspondientes engarces de sus conexiones tenían una gran importancia para la estabilidad y la vitalidad de la economía egipcia. Para que el conjunto de un sistema económico pueda crecer es preciso que su funcionamiento no se base en un único centro dominante que obligue al resto del tejido productivo a nutrirlo y a depender de él: es necesario que existan redes más complejas.252Volveremos a comprobarlo cuando nos toque examinar, por ejemplo, el proceso que llevará a Milán a convertirse en la mayor ciudad de Italia: si lo consiguió fue precisamente porque no todo dependía de su conurbación —gracias a que tanto los pequeños como los grandes centros urbanos que la rodeaban no mantenían únicamente una estrecha vinculación con Milán, sino que contaban también con una serie de interconexiones propias (véanse las pp. 777-781)—. Las ciudades que carecen de una red de este tipo no pueden desarrollarse con tanta eficiencia. En este sentido, Egipto tenía que hacer frente a una dificultad de orden menor: la derivada del simple hecho de que el Nilo recorra prácticamente toda la longitud del territorio y cruce el desierto en una línea más o menos recta y sin rutas alternativas capaces de permitir, pongo por caso, que El-Ashmunein se vincule con Qus sin tener que pasar por Akhmim, o con Alejandría sin atravesar Al Fustat. Pese a todo, el país se las arregló para sostener un complejo entramado de vías de comunicación y destinos distintos, entrelazados y concurrentes para cada uno de los productos nacionales, incluso en el valle del Nilo —y desde luego en el Delta—. (Véase el mapa 7. A esto contribuyó sin duda el hecho de que el Nilo, que cruzaba prácticamente todas las grandes ciudades de Egipto, o que discurría muy cerca de ellas, ofreciera habitualmente la posibilidad de proseguir la navegación sin detenerse, aunque solo fuera porque los funcionarios de aduanas habrían tratado de cobrar un portazgo a los transportistas —pese a que no parezca probable que las embarcaciones omitieran la escala en Al Fustat—.)253Jessica Goldberg ha puesto de manifiesto los grandes volúmenes de mercancías que pasaban efectivamente por Al Fustat, dado que esa ciudad era de hecho el eje económico de la región: no solo de Egipto, sino en muchos aspectos, también del sur de Palestina.254Aun así, no todo dependía de Al Fustat (ni de El Cairo, más adelante), a pesar de que se tratara, con mucho, de la mayor urbe del territorio y de que no tuviera rivales significativos que pudieran competir con el papel que ejercía como único centro político del país (un rol que venía a reforzar, en términos económicos, el hecho de que gran parte de los ingresos fiscales de Egipto pasaran por sus oficinas). Al Fustat estructuraba las pautas de las transacciones egipcias, pero no las limitaba ni las obligaba a transitar por su circuito.

			Hay otros tres puntos relevantes que es preciso exponer antes de concluir este estudio de los intercambios internos que se produjeron en la zona a lo largo del período que nos ocupa. Son los siguientes: la cuestión de si es válido o no emplear los materiales de la guenizá para analizar la totalidad de los procesos egipcios; la naturaleza de la demanda regional; y el problema de la evolución cronológica de los patrones de intercambio existentes en Egipto. Empecemos por la guenizá. En varios puntos del presente capítulo he planteado la pregunta de si la documentación de la guenizá puede considerarse representativa de la economía egipcia y congruente con el resto de las pruebas relacionadas con la actividad comercial. Este ha sido, de hecho, uno de los temas recurrentes en la historiografía de la propia guenizá. Goitein lo da por supuesto, basándose por una parte en las experiencias etnográficas que tuvo en Yemen, y fundándose, por otra, en la percepción de signos de una coincidencia general —aunque no de una identidad total— entre las prácticas comerciales judías y los supuestos jurídicos del mundo islámico que se extendía en los alrededores de la comunidad de Al Fustat. Udovitch también asume eso mismo, y de hecho habla de paralelismos entre las prácticas económicas de los hebreos y el derecho mercantil de los musulmanes —sobre todo entre los hanafíes—. Phillip Ackerman-Lieberman ha matizado considerablemente esa asimilación con el argumento de que las leyes que regían las asociaciones comerciales judías eran básicamente judías, no islámicas. Se trata de un planteamiento convincente, pero no debemos olvidar que tampoco había grandes diferencias entre ambas expresiones jurídicas. Ackerman-Lieberman, y con mayor fuerza aun Goldberg, también sostienen que tanto la formalización de las relaciones mercantiles de los judíos como su dependencia de un conjunto concreto de sanciones institucionales eran mayores de lo que Goitein y Udovitch pensaban —y en esto estoy totalmente de acuerdo con ellos—.255Solo quisiera señalar aquí que todavía carecemos de un estudio sistemático de lo que realmente ocurría en los diferentes tipos de tribunales del período fatimí. Para ahondar en este asunto no tenemos tantos documentos como en el caso del comercio, pero desde luego son suficientes para alcanzar conclusiones indicativas. Aun así, este debate se ocupa en realidad de la identidad judía en el Egipto fatimí, y no entra a determinar si los judíos se comportaban realmente de forma diferente a los musulmanes al realizar sus operaciones mercantiles. En este contexto, tal y como he indicado al comienzo del presente capítulo, apenas se han utilizado fuentes redactadas en caracteres árabes. En cualquier caso, lo más importante es que en la literatura académica no se han analizado en detalle algunas de las semejanzas y diferencias prácticas que median entre ambas comunidades. En este sentido, la omisión más notable es la de no haber analizado la magnitud de las compraventas de judíos, musulmanes y cristianos, respectivamente, descuidando al mismo tiempo el tipo de artículos con los que negociaban —lo que significa que se han dejado de lado los asuntos que resultan más relevantes para la argumentación en que se basa este libro.

			He de admitir que, en cierto modo, no voy a llegar más lejos que los autores mencionados. Desde el punto de vista jurídico, hay indicaciones interesantes que sugieren que los comerciantes musulmanes (y cristianos) de Egipto quizá se organizaran de modos menos formales que sus colegas judíos. Han llegado hasta nosotros muy pocos acuerdos de asociación comercial que hayan sido escritos en caracteres arábigos y sean similares a los que Ackerman-Lieberman corrige y traduce en su libro. Las voces árabes con las que se denotan las distintas clases de asociación: shirka y khulta (la colaboración formal); qirad (la inversión de capital en el negocio o el comercio de otra persona); y suhba (la sociedad formal, no consignada por escrito, entre dos personas y a título individual) —términos que son bastante corrientes en la guenizá—, también aparecen muy raramente en los documentos que tenemos en caracteres árabes. Las palabras que señalan a los socios mismos —como la de sahib, relacionada con la tercera de las precedentes, o la menos común de qarin— se emplean mucho más a menudo en dichos textos con un sentido inespecífico: como amigo, esposo, propietario, jefe o colega. Y pese a que no se trate de carencias casuales, podemos afirmar con toda seguridad que su ausencia no implica que el comercio musulmán fuese de naturaleza más informal que las transacciones judías. Los juristas de la Ifriquía de los siglos IX a XII mencionan regularmente las voces qirad y shirka en sus fetuas.256Por consiguiente, estas nociones son más bien indicadores de la magnitud de uno o más intercambios. Los negociantes de la guenizá eran figuras de peso del comercio transmediterráneo y llegaban a manejar ocasionalmente miles de dinares. Los comerciantes que aparecen documentados en los textos escritos en caracteres arábigos son por lo general actores mercantiles de menor envergadura, y por eso no necesitaban estructuras complejas o asociaciones. Las cartas de Abu Hurayra, redactadas en el Fayún del siglo IX, aluden a unos tratantes de magnitud ligeramente superior: de hecho, en lo que es prácticamente un caso único entre los textos escritos en caracteres árabes que han llegado hasta nosotros, estamos ante unos comerciantes unidos por el vínculo formal de la shirka. Sin embargo, en el resto de su correspondencia, a lo que asistimos es a un conjunto de negocios más sencillos (que además no surgen tanto de la aparición de problemas en la gestión de terceras personas, como tan a menudo ocurre con las cartas de la guenizá). De hecho, los miembros de la familia de Abu Hurayra vivían en los dos extremos de su ruta comercial, más bien directa y simple —dado que iba del palmeral de Fayún a la ciudad de Al Fustat—, con lo que tampoco tenía verdadera necesidad de agentes comerciales. La gama de estructuras formales que se aprecia con toda claridad en la guenizá resultaba sencillamente ociosa en este tipo de contexto —y aun se revelaba más superflua en el caso de la mayor parte de los comerciantes que operaban individualmente aguas arriba y abajo del Nilo en la región del Egipto Medio.

			Si estudiamos otros aspectos de la práctica mercantil observamos que se repiten este tipo de circunstancias u otras similares. Tal y como se ha venido aceptando desde hace mucho tiempo —según hemos visto—, los artículos que transportaban los judíos (al menos los de la sinagoga palestina de Al Fustat) eran distintas de las que manejaban los demás comerciantes. Basta consultar la documentación en caracteres árabes para comprobar que, en su actividad, la mercancía que destaca más especialmente es el trigo. Hay además una diferencia verdaderamente estructural entre las cartas escritas en caracteres arábigos que tenemos y muchas de las de la guenizá (al menos en las fechadas en el siglo XI): me refiero a que, en estas últimas, una de las preocupaciones que se manifiestan de forma casi permanentemente es la de la gestión de la red comercial del Mediterráneo, mientras que en las primeras esa inquietud es muy rara. Además, los judíos palestinos de Al Fustat, a diferencia de otros, no vendían cantidad alguna de lino en rama en Tenis —algo que, a mi juicio, es una distinción particularmente relevante—. Es también muy poco frecuente que viajaran al sur de Al Fustat (o cuando menos por debajo de Busiris), ya que dejaron esa zona a otros comerciantes —al menos hasta el inicio del comercio con la India (véase la p. 199)—. No obstante, lo que vimos al estudiar las tres cartas remitidas a Aminaddin es que la dimensión mediterránea surge al mismo tiempo que las pruebas documentales que nos indican que los comerciantes musulmanes empiezan a operar a una escala realmente amplia. También en este aspecto resulta crucial que los documentos escritos en caracteres árabes que tenemos aludan preferentemente, en su mayor parte, a un ámbito distinto de la actividad mercantil —el del Egipto Medio, en el que predominaban las ventas locales—. Hay que precisar, una vez más, que no estamos ante una diferencia de corte religioso, ya que la causa reside más bien en el hecho de que los comerciantes de las ciudades pequeñas tuvieran un mayor arraigo en las diferentes comunidades rurales de la zona en que residían que los de la capital —razón por la que efectuaban en la campiña casi todas sus operaciones de compraventa—. (Hay que recordar, sin embargo, que había evidentes excepciones entre los mercaderes de Al Fustat —como Nissim b. Khalafun, que comerciaba en el Rif, o aun Nahray b. Nissim, que hacía sus negocios en las aldeas de los alrededores de Busiris—.) En términos generales, los mercaderes de las tres religiones funcionaban de maneras muy parecidas, máxime si tenemos en cuenta el equilibrio entre el comercio a gran escala, el de larga distancia, el efectuado al por menor y el local. Y lo más importante: todos ellos trataban con sus colegas de maneras muy similares. El comportamiento de todos los negociantes se parecía cuando menos en los tres extremos siguientes; en la obsesión por los detalles («Me ha pagado usted ciento ochenta dinares, pero todavía me debe 1/16 de dinar», «Le he enviado en barco un cargamento de trigo, pero he olvidado el cuenco de madera», etcétera); en la naturaleza aparentemente azarosa de las mercancías (al menos de las secundarias, es decir, de las que venían a añadirse, como complemento, a las principales: el lino en rama en el caso de los judíos y el trigo, aunque a veces también el lino crudo, en el de los musulmanes); y en la confianza que depositaban en sus socios o agentes comerciales (aun admitiendo que sus relaciones fueran frecuentemente tormentosas y a veces presididas incluso por el recelo).

			Jessica Goldberg ha utilizado argumentos particularmente útiles al analizar la cuestión de la confianza. Si se ha visto en situación de hacerlo ha sido justamente debido a que la guenizá contiene un gran número de cartas y a que muchas de ellas corresponden a las que intercambiaron entre sí dos o más comerciantes concretos, o a las que unos mismos individuos se remitieron recíprocamente para hablar de otros negociantes relacionados con ellos. Gracias a esto, Goldberg encuentra ocasión de elaborar una descripción densa, en el sentido que dio a esta expresión el antropólogo Clifford Geertz,257de las vías que conferían propiedades funcionales (o disfuncionales) a la confianza.258El material en escritura arábiga es demasiado heterogéneo para permitir el nivel de detalle requerido para un análisis así, pero lo que sí puede darnos es la posibilidad de afirmar que en la comunidad de los comerciantes no judíos se aprecian las mismas preocupaciones que entre los hebreos. Con independencia de lo que vinieran a evocar las leyes y preceptos de las distintas religiones, el entorno cotidiano de la actividad comercial de unos y de otros era efectivamente el mismo. Esto significa que Goitein llevaba razón al mantener que la red mercantil que se hace visible a través de los textos de la guenizá es característica de las redes comerciales de Egipto en general —o lo más distintiva que cabría esperar, al menos—, debido a que las distintas comunidades de negociantes de las tres religiones desarrollaban su actividad en órdenes de magnitud diferentes.259Esta es una conclusión que cabe afirmar categóricamente, pese a todos los reparos y objeciones que puedan ponerse a la particular orientación de los intereses judíos. Esto significa, por lo demás, que nos hallamos autorizados a considerar que el comercio internacional era una actividad a la que podían dedicarse potencialmente todos los comerciantes egipcios provistos del capital necesario para tal empeño —una situación que en cualquier caso encaja con las referencias casuales que se hacen en los textos de la guenizá a la presencia de individuos no judíos en las rutas marítimas—. La principal causa de esta última eventualidad no hay que buscarla en los contactos que los judíos mantenían con personas no judías del Magreb, ya que la razón fundamental residía —necesariamente, de hecho— en las estructuras internas de la producción y los intercambios egipcios (junto con los procesos paralelos de Ifriquía y Sicilia), sin los cuales no habría en todo el mundo contactos suficientes para generar el volumen de mercancías vendibles que precisaba la operatividad de un mercado de esa envergadura. Más adelante habré de volver sobre este punto.

			El segundo elemento de mis conclusiones parciales, que puedo exponer de forma más breve por el momento, pero que reviste una importancia aún mayor (regresaremos muchas veces a él en capítulos posteriores), es la naturaleza de la demanda. En general, el factor diacrítico que nos permite determinar en la alta Edad Media la densidad de los sistemas comerciales es la riqueza de las élites —tanto las formadas por los terratenientes como las dependientes del estado (cuya prosperidad se basaba en la recaudación de impuestos)—, dado que eran justamente esos privilegiados los que más se beneficiaban de la venta de las materias primas y los que más productos artesanales adquirían.260A grandes rasgos, cuanto más prósperas fueran las élites (y por consiguiente, cuanto más elevado fuese su poder adquisitivo) tanto mayor era la explotación de los trabajadores del campo. Por lo tanto, el crecimiento del comercio no indicaba en modo alguno un incremento de la riqueza global, sino que venía a coincidir, en general, con situaciones de opresión. Los campesinos obligados a una economía de subsistencia no eran actores que intervinieran tan intensamente en la adquisición de bienes, y no solo debido a esa misma explotación, sino sobre todo porque vivían directamente de lo que produjera la tierra (y no olvidemos que también podían tejer, en caso necesario, sus propias ropas, con lo que, en la inmensa mayoría de los casos, lo único que tenían que procurarse en el mercado exterior era el hierro). Además, los labriegos de esa economía de subsistencia integraban la mayor parte de la población de Egipto, aunque su número no alcanzara las abrumadoras proporciones mayoritarias que se observan en casi todas las regiones del Asia de la época. Todo esto seguía siendo así, hasta cierto punto, en el período en el que aquí nos centramos. Es preciso moderar por tanto la emoción que tan fácilmente tiende uno a manifestar al dejar constancia de la magnitud de la economía productiva y comercial de Egipto, ya que no debe pensarse en modo alguno que todos los egipcios fueran mercaderes, ni que se dedicaran a comprar y vender en la medida que fuera —salvo con el fin de reunir las monedas que precisaban para abonar en metálico los impuestos y las rentas—. No sabemos demasiado sobre este sector de la sociedad, puesto que también era, en general, una esfera ajena al universo de la escritura (al margen de la necesaria para redactar los recibos), pero su existencia no admite duda. Prácticamente todo el mundo tenía acceso a la gama íntegra de los artículos producidos, siempre y cuando contara con el efectivo imprescindible para adquirirlos, como ya hemos visto. Sin embargo, lastrados como estaban por la tributación fiscal, y muchas veces también por las elevadas sumas de la renta, es evidente que mucha gente carecía de esos posibles. En conjunto, hemos de suponer (aunque no dispongamos de datos seguros, como es obvio) que un porcentaje nada banal de los artículos vendidos iba directamente a manos de las élites, ya fuera en la capital, en las poblaciones de provincias, o en las aldeas. Y cuando los receptores no eran miembros de esas élites, el adquirente era el estado mismo, que también tenía necesidades propias y se mostraba muy voraz.

			Pero esto no agota la cuestión. Las élites egipcias no son de hecho demasiado visibles en los materiales probatorios de índole local con que contamos (compárese con lo que se señala en las pp. 106-107 y 113-115), y lo cierto es que ni siquiera en tiempos del imperio romano poseían tantas riquezas como las de otras regiones del Mediterráneo.261La complejidad de la economía no dependía ni exclusiva ni necesariamente de ellos —al menos en esta parte del mundo—. Y en cambio, lo que sí distingue al Egipto del período que nos ocupa es efectivamente la notable frecuencia con la que vemos comprar y vender a los labriegos. Nuestros documentos atestiguan que los muzariun —el término más elemental para designar a los «campesinos»— vendían regularmente lino en rama a gran escala en Busiris, y en una medida que me lleva a plantear la hipótesis de que es incluso posible que en ocasiones sembraran cultivos de carácter claramente comercial —lo que los hacía depender del mercado alimentario, tal y como les sucedía a los trabajadores agrícolas—. Sea esto cierto o no, lo que se revela indiscutible es que ganaban dinero suficiente para comprar importantes cantidades de artículos artesanales. Es evidente que el Jirja de Damuya que hemos conocido era un campesino acaudalado que acabó metido en labores comerciales, y de una manera lo bastante habitual como para recibir pedidos concretos de otros mercaderes más permanentemente dedicados al oficio. Este mercado campesino fue lo que permitió la aparición de las especializaciones rurales y las artesanías aldeanas cuya existencia en Egipto está igualmente documentada con claridad. Dicho de otro modo: en este territorio, resulta patente que la densidad del comercio no era únicamente un signo de explotación rural, ya que la masa crítica de la demanda alcanzaba a posibilitar el surgimiento de una economía comercial que llegaba incluso a las aldeas, que establecía vínculos entre ellas y las poblaciones de provincias, y que creó así un sistema sólido y complejo que contribuyó todavía más al desarrollo económico al propiciar una sustancial división del trabajo en muchos casos (sobre todo en las poblaciones medianas, como vimos en el caso de Al Fustat y hasta en el de El-Ashmunein —sin olvidar las fábricas de producción de azúcar—), capaz de generar a su vez una situación potencialmente favorable al cambio tecnológico, tal y como observamos con nitidez en las innovaciones de la cerámica (dado que no conocemos suficientemente los variables detalles técnicos del sector de la producción de géneros textiles). De haber constatado esto mismo en la Inglaterra del siglo XVII habríamos dicho que esa evolución de los acontecimientos implicaba un crecimiento económico propio de las tesis de Adam Smith.262En el período que aquí estudiamos, Egipto es un ejemplo particularmente claro de esa situación, aunque no sea en modo alguno el único, como tendremos ocasión de comprobar.

			La última cuestión que debemos examinar en este análisis de los intercambios internos de Egipto es el ritmo de su progresión. Ya he argumentado que, hasta el siglo VII, Egipto mantuvo una relación de carácter colonial con el resto del imperio romano (p. 129), y que el resultado de ese estado de cosas fue el hincapié en la producción de trigo. Sin embargo, tenemos igualmente una amplia información, tanto arqueológica como documental, de que en esa época se producían también piezas de artesanía y se intercambiaban otros muchos artículos. Por lo demás, la economía interna del Egipto romano ya era evidentemente muy activa y compleja, por la doble razón de que estaba provista de una serie de redes de distribución superpuestas y de que contaba con la demanda de los campesinos, como también hemos visto que sucedía en los siglos X a XII. Esa relación colonial no alcanzaría nunca la misma intensidad en el período califal, debido a que los impuestos que era preciso abonar a las autoridades centrales se estructuraron de manera diferente (dado que ahora tenían que hacerse efectivos fundamentalmente en metálico). En cualquier caso, Egipto continuó pagando sumas importantes a Bagdad hasta la época de la gobernación de Ibn Tulun, es decir, a partir del año 868, tras lo cual comenzaría a desaparecer todo resto de relación colonial. No obstante, en otros aspectos podemos percibir sólidos elementos de continuidad en la infraestructura económica de la región —a pesar de que las pruebas relativas al siglo VIII y a las primeras décadas del IX no sean tan buenas como las anteriores a la conquista árabe.263

			Esa fue la base que dio pie a ulteriores desarrollos y que se pone de manifiesto fundamentalmente en tiempos de los recién independizados tuluníes de finales del siglo IX, que invirtieron en Tenis. Este fue asimismo el período en el que se redactaron las cartas que Abu Hurayra envió desde Fayún, en las que se aprecia la regularidad de una parte del comercio interno de tejidos. Los ámbitos en los que podemos ver un auténtico incremento en el volumen de las transacciones efectuadas en los siglos X y XI son especialmente los del lino en rama y las prendas de lino, aunque también se perciba en el del azúcar (la producción cerámica experimenta altibajos, ya que la fabricación de ánforas decrece en Asuán y el Egipto Medio, mientras que en Al Fustat se incrementa). Sin embargo, en lo sucesivo, encontraremos una y otra vez pruebas mejores de la densidad de los intercambios a todos los niveles. No poseemos datos cuantitativos que nos permitan conocer con un mínimo grado de seguridad y exactitud los incrementos (o disminuciones) que experimentó la complejidad de la economía egipcia en cualquiera de los períodos que contemplamos, pero contamos con una cierta base para argumentar que el volumen de intercambios internos era muy elevado, tanto en el comercio al por mayor como en las transacciones al por menor —que en realidad no se redujeron seriamente en ningún momento (como mucho, quizá descendieran en alguna medida entre los años 720 y 830, durante los alzamientos domésticos que conoció la región, aunque después volverían a crecer en el período tuluní, conservando e incrementando más tarde su carácter complejo en tiempos de los fatimíes)—. De hecho, yo llego a la conclusión, tras haber examinado con detalle, y en diferentes períodos, cada una de estas fases, de que la densidad de los intercambios internos del siglo XI fue bastante superior a la de épocas anteriores, incluso a la que se vivió bajo el imperio romano. Y lo que propongo es que este estado de cosas fue la consecuencia que tuvo, en el largo plazo, el fin de la relación colonial en la región. El aumento de la complejidad económica del Egipto de los siglos X y XI no fue, al parecer, tan rápido como el de otras zonas, según podremos ver en los capítulos posteriores, así que es posible que no se necesiten mayores explicaciones. Sin embargo, la elevada magnitud de la base de la que partieron los intercambios del territorio basta para dar razón de esa lentitud comparativa.

			Después del año 1100, hay menos pruebas de que existiera realmente una expansión —y la causa es sencillamente que se reducen los materiales probatorios—. Los comerciantes judíos de Al Fustat hacían menos negocios (pero no los habían dejado del todo) con el Mediterráneo central —e incluso con el occidental—, aunque se convirtieran, en cambio, en uno de los mayores puntales del comercio de las especias en el océano Índico (un comercio de relativo lujo —rentable, pero de menor importancia económica que otros: véase el apartado siguiente—). Por el contrario, las cartas de Aminaddin muestran, si bien de forma anecdótica, que en torno al año 1200 los musulmanes que comerciaban por vía marítima daban pruebas de una actividad digna de mención, al menos en el Mediterráneo oriental. Esto significa, en términos generales —como veremos más pormenorizadamente en el próximo apartado—, que hay algunas pruebas de que los mercaderes egipcios operaron entre el extremo occidental del Mediterráneo y su ángulo más oriental a lo largo de todo el siglo XII. Aun así, lo más relevante en este caso es que las pruebas de que disponemos indican que los intercambios internos prosiguieron sin variaciones estructurales significativas. Gran parte del material (básicamente inédito a día de hoy) que nos proporcionan las fuentes de la guenizá —y que Goitein expone en relación con los procesos de comercialización y producción artesanal de ámbito local, tanto en Al Fustat como en el Delta— pertenece de hecho al siglo XII. Gracias a la circunstancia de que en esta época el puerto preferido del océano Índico era el de Aidhab, pese a estar ubicado en un punto inverosímilmente meridional y remoto, al final de la peligrosa ruta del desierto que comunicaba con la costa la población de Qus (y en otras ocasiones la de Asuán, ambas ubicadas en el Alto Egipto), disponemos incluso de algunas pruebas que señalan que los comerciantes judíos negociaban más arriba, en el valle del Nilo, algo que antes no teníamos.264Las cartas publicadas que aparecen escritas en caracteres árabes tampoco muestran características distintas, aunque es verdad que son menos numerosas. Por lo demás, las descripciones que figuran en los textos fiscales del último tramo del siglo —los de al-Makhzumi e Ibn Mammati— no muestran el menor signo de crisis en los asuntos internos de Egipto.

			De hecho, puede decirse prácticamente lo mismo una vez vencido el período que aquí nos interesa, es decir, tras el inicio del siglo XIII —que solo he estudiado de forma muy somera—. Pese a que en esa época Tenis hubiera sido abandonada y Damieta viera reducidas sus actividades a causa de los ataques cristianos, lo que vemos es, sencillamente, que la producción de telas se traslada a Alejandría. Y también se observan otras señales sólidas de que la prosperidad se prolongó a lo largo de todo ese siglo, pues así viene a probarlo la especialización en la elaboración de azúcar y lino en rama que se registra en el palmeral de Fayún, según recoge al-Nabulusi, en la década de 1240, pese a que también aquí se produjeran cambios, como hemos visto antes. Además, el texto de este autor muestra igualmente que la producción de telas, cuero y piezas de cerámica del oasis, junto con la larga serie de mercados que habían caracterizado la actividad de las aldeas del siglo XI, pasan en gran medida a centralizarse ahora en Madinat al-Fayún. (Y a la inversa, los géneros textiles fabricados en los pueblos, que al-Nabulusi critica debido a su escasa calidad, encuentran indudablemente —y precisamente por esa razón— una amplia clientela entre los campesinos.) Los documentos mercantiles del siglo XIII que han sido publicados a raíz de las excavaciones efectuadas en Al Qusair, una población de la costa situada al norte de Aidhab —y que era, de hecho, un fondeadero mucho más accesible—, muestran un intenso comercio al por mayor de productos agrícolas (fundamentalmente trigo) y de lino, tanto en rama como tejido, lo que nos proporciona unas pruebas que vienen a añadirse a los elementos indicadores de una densa actividad que ya hemos tenido ocasión de ver en muchos de los lugares del Egipto del siglo XI.265Está claro que Egipto produjo a gran escala telas y azúcar hasta mediados del siglo XIV, y que exportaba ambas cosas. A principios de ese mismo siglo también se realizaron en la campiña importantes obras de regadío respaldadas por el estado.266Por consiguiente, estos datos permiten sustentar un argumento relacionado con la economía de los primeros tiempos del período mameluco —vigente en el siglo inmediatamente posterior al año 1250—, cuya complejidad era comparable a la de la época fatimí. Todo esto adquiere un sentido más amplio si tenemos en cuenta que, en el siglo XI, Egipto solo había dependido marginalmente del comercio exterior para dar salida a la complejidad de sus intercambios. Además, la demanda interna debió de bastar para mantener igualmente activa la economía, aun mucho después de ese período —cosa que ya había sucedido antes.

			Aquí es donde hemos de mostrarnos cautelosos. Los conjuntos documentales de que disponemos y nos hablan, tanto en caracteres hebreos como arábigos, de operaciones a gran escala, se agotan poco después del año 1100, con lo que volvemos a encontrarnos con el mismo tipo de pruebas parciales que teníamos (por ejemplo) para el estudio del último tramo del siglo VIII. Para el período mameluco, la historiografía de los intercambios internos de Egipto también es extremadamente escasa, y muchas veces poco fiable.267Por consiguiente, no podemos hacernos en modo alguno una idea cabal de este período, y sin una investigación primaria más completa, resultaría inútil tratar de ahondar aquí en cualquier detalle. De todas formas, lo que sí podemos deducir de nuestras escuálidas pruebas nos indica que la economía egipcia mantuvo un notable equilibrio y que este prosiguió sin interrupciones hasta la epidemia de peste negra de los años 1347 a 1349. No obstante, hay que admitir que esa fue la verdadera catástrofe del siglo en Egipto. La enfermedad golpeó el valle del Nilo con tanta fuerza como en el resto de las regiones afectadas, pero sus consecuencias persistieron por más tiempo debido a la paralización del riego, cuyo mantenimiento requería grandes ejércitos de trabajadores —algo que la mortandad del mal había vuelto imposible—. Otras zonas del Mediterráneo y el norte de Europa consiguieron preservar las estructuras básicas de sus respectivos sistemas económicos pese a disponer de menos personal, pero Egipto se reveló incapaz de hacer lo mismo: la mitad de los campos cayeron sencillamente en el abandono, y los regadíos dejaron de funcionar.268Todas las pruebas que tenemos del debilitamiento de la economía interna egipcia son posteriores al año 1350, que, de hecho, todavía no se había recuperado en el siglo XVI, mucho mejor documentado, como establece taxativamente Nicolas Michel.269De todas maneras, lo que vemos hasta la irrupción de la peste negra —observando una vez más la debida cautela— es la persistencia de un cierto equilibrio. Y se trataba, repito, de un equilibrio marcado por una complejidad económica extremadamente elevada, superior a la que se aprecia en otras regiones del Mediterráneo, como tendremos ocasión de ver en el resto de este libro.

			
2.5. EL INTERCAMBIO INTERREGIONAL


			Si estudiamos el proceder de los comerciantes egipcios y la actividad del Mediterráneo, el material probatorio que predomina es el de la guenizá (al menos hasta el año 1100) —lo que puede justificarse, dado el volumen de documentos que contiene—, así que la historiografía sobre el particular es muy sólida. Desde que se publicara, hace más de cincuenta años, el primer volumen de la Mediterranean society de Goitein, ha venido apareciendo un flujo continuado de libros y artículos centrados en el análisis de las rutas de los comerciantes judíos y en la forma en que estos organizaban sus transacciones en el siglo XI —asunto sobre el que realmente podemos decir muchísimas cosas—. La más importante de esas obras es indudablemente, como hemos visto, la que Jessica Goldberg titula Trade and institutions, aunque la mayor parte de los trabajos, y ciertamente todos los que figuran citados en la nota a pie de página que remata esta frase, aportan materiales útiles.270Los materiales de la guenizá no nos permiten afirmar tantas cosas sobre el siglo XII, aunque también se han publicado obras relativas a ese período —en parte como continuación de los serios análisis que ya se habían efectuado por entonces sobre el comercio con la India—.271En esta época comienzan también los materiales italianos, que necesitaban (y recibieron) un tratamiento diferente. Podría parecer paradójico, dada la amplia gama de materiales de que disponemos, que este apartado sea relativamente corto. Dos razones explican sin embargo su brevedad. En primer lugar, que una de las premisas básicas de este libro es la de que no tendremos forma de comprender adecuadamente los intercambios interregionales mientras no hayamos examinado la economía interna de todas y cada una de las regiones que integran dicho espacio. Por el momento, solo podemos entender la actividad vigente en el polo egipcio, dado que antes de vernos ante una imagen más clara de la dinámica comercial que imperaba en el conjunto del Mediterráneo (que desarrollaremos con mayor detalle en el capítulo 7) deberemos examinar las estaciones término de las demás rutas mercantiles (cosa que haremos de manera muy particular en los capítulos 3 y 6). La segunda causa reside en el hecho de que gran parte de los trabajos que se han efectuado sobre la historia económica que ilustran los textos de la guenizá se han centrado especialmente en la organización del comercio y en sus instituciones, es decir, en la estructura y el grado de formalidad de las asociaciones mercantiles; en los recursos jurídicos disponibles en caso de disputas; en la financiación —o dicho de otro modo, en las inversiones, la contabilidad, la actividad bancaria, etcétera—. En la mayor parte de los casos, estos temas no intervienen en exceso en la argumentación que ofrezco en este ensayo, ya que sus objetivos son otros: determinar quién compraba y vendía materias primas o productos manufacturados, qué rutas tomaban los comerciantes, y qué artículos tenían mayor relevancia: todo ello con vistas a utilizar las conclusiones como guías para comprender la lógica económica del sistema en su conjunto.

			Como es obvio, no debe sorprendernos que los historiadores económicos que han estudiado los textos de la guenizá hayan centrado frecuentemente sus análisis en estos asuntos —dado que las cartas los explican por extenso—. Por otro lado, si dichos autores se han circunscrito a esas materias, también lo han hecho para subvertir la metanarrativa que durante tanto tiempo ha venido prevaleciendo en lo tocante al comercio por el Mediterráneo, que solía poner exclusivamente el foco (cosa que en ocasiones sigue haciendo) en las ciudades italianas; en el destacado papel que estas desempeñaron en el comercio mediterráneo del siglo XII y épocas posteriores; y en las instituciones financieras que propiciaron. Como ya vimos en el capítulo 1, este metarrelato tiende a elaborar una narrativa triunfal del dinamismo italiano y la libertad urbana —cuyo grado se entiende claramente superior al de las urbes islámicas, orientalizadas y serviles—. El descubrimiento y la publicación de las pruebas contenidas en la guenizá ha hecho imposible continuar con esta argumentación, tal y como Goitein muestra desde un principio. De hecho, este insigne etnógrafo y arabista sugiere, entre otras cosas, que tanto las asociaciones comerciales derivadas de la inversión de capital en el negocio de otra persona (qirad) como las pautas de la práctica bancaria que figuran en esas cartas pudieron haber sido justamente los modelos en que se inspiraron las conductas italianas que observamos uno o dos siglos más tarde.272El economista estadounidense Avner Greif ha reescrito el macrorrelato triunfal al que me refería y le ha conferido matices más sutiles al afirmar que los comerciantes de la guenizá fundaban más su actividad en fórmulas capaces de sellar de manera informal los acuerdos y su cumplimiento que en la obligación jurídica basada en la sanción última de los tribunales —que era la práctica normal entre los comerciantes de las ciudades italianas, y más concretamente entre los de Génova, debido a que eran más «individualistas»—. Esto implica, por expresarlo en los términos acuñados por la escuela de la llamada Nueva Economía Institucional, que las pautas comerciales que documenta la guenizá no pudieron expandirse más allá de una red de mercaderes formada por un grupo de personas que se conocían y confiaban unas en otras —con lo que adolecía de unas limitaciones que la actividad mercantil italiana no conoció—. A mi juicio, Goldberg es quien se ha deshecho con mayor eficacia de este argumento. Esta autora muestra, por un lado, que los mecanismos judíos destinados a forzar el cumplimiento de los pactos alcanzados tenían un carácter más formal de lo que Greif propone, y señala, por otro, que las relaciones comerciales italianas no dependían tanto del criterio judicial como supone Greif —dado que el imperativo que dictaba la observancia de lo convenido tenía una base social mayor de la que él imagina—. (De hecho, una obra de más reciente publicación sobre el comercio de Génova viene a reforzar este último extremo.)273Desde luego, la navegación mercantil italiana terminó dominando en gran medida el espacio mediterráneo, pero las explicaciones de ese estado de cosas son bastante más complejas de lo esbozado en estas líneas —como tendremos ocasión de comprobar en varios puntos de los capítulos que siguen.

			Esto también disminuye la necesidad de analizar aquí la organización comercial de la región. En el Egipto del siglo XI, las estructuras de las asociaciones mercantiles y de la práctica bancaria resultan interesantes en sí mismas, pero a mi juicio no contribuyen a propiciar mediante explicaciones estructuralistas la vitalidad que tuvo el comercio marítimo egipcio en el período que nos ocupa (y tampoco permiten dar razón de su eventual mengua). Esas estructuras asociativas y bancarias son producto del dinamismo comercial egipcio, no sus causas. Yo tendería a situar la razón de esa energía básicamente en la intensidad de los intercambios internos de la región, que eran de múltiples tipos —y por eso he defendido precisamente eso en el apartado anterior—. Por lo tanto, el factor que me parece sustentar más significativamente los argumentos relacionados con este particular no creo que sea la forma en que invertía la gente, sino las características personales de los inversores y la envergadura de sus operaciones.

			Aquí, como de costumbre, las respuestas solo pueden aportarse a manera de sugerencias, pero hay al menos algunos elementos indicativos. Si estuviéramos empezando nuestro análisis por Europa, habríamos comenzado por la tierra. De hecho, el historiador y sociólogo alemán Werner Sombart consideraba esto como un axioma aplicable a todas las inversiones del período preindustrial.274En el siglo XII, la inversión italiana, por ejemplo, se basaba en una medida muy considerable (aunque en modo alguno por entero) en la riqueza derivada de la propiedad de la tierra: fue ella la que forjó el primer espinazo de la prosperidad de los mercaderes y dio sustentación a la inversión mercantil en Venecia, Génova y Pisa. Esto implica que el proceso tuvo que haber comenzado forzosamente de forma modesta, dado que, en ese siglo, dichas ciudades contaban con muy pocos latifundistas. Lo mismo podrá decirse, cien años más tarde, de Florencia. Las grandes familias de banqueros y prestamistas que afloran en las décadas a caballo del año 1300 habían tenido inicios muy moderados y habían ido acumulando sus caudales poco a poco mediante pequeñas transacciones que paulatinamente fueron adquiriendo mayor amplitud. (Para más información sobre este particular, véase el capítulo 6.) En Egipto, sin embargo, la situación era distinta. Conocemos bastante menos el modo en que operaban los grandes terratenientes del siglo XI. Las pruebas de que disponemos se concentran en personajes bastante más modestos, fundamentalmente en campesinos acaudalados como el Jirja de Damuya del que ya hemos hablado —cuyos primeros pasos en el universo mercantil de la época que nos ocupa se desvelan a nuestros ojos con mayor facilidad que los de los italianos de su misma clase social (aunque todo cuanto alcancemos a vislumbrar en el caso de Jirja sean exclusivamente esos inicios)—. Es probable que los hacendados de mayor fuste hicieran lo mismo a mayor escala, pero eso es únicamente una especulación. No obstante, había también otros dos grupos significativos de inversores comerciales que además están mejor documentados: los judíos y los funcionarios del estado.

			Los judíos, cuyas inversiones quedan, como es obvio, patentemente claras en los textos de la sinagoga, no procedían de un entorno formado por terratenientes egipcios (de hecho, en la guenizá no hay prácticamente ningún dato sobre la posesión de tierras).275En la documentación que manejamos destacan dos de las más importantes familias del período de tiempo más antiguo de cuantos aquí examinamos: la de Yusuf Ibn ‘Awkal (fallecido en torno al año 1040) y la de los Tustari (que desarrollaron su actividad hasta la década de 1050, como mínimo). Sabemos que operaban a una escala verdaderamente grande. Yusuf provenía de Ifriquía, pero tenemos prácticamente la certeza de que sus familiares eran oriundos de Irak. En el caso de los Tustari, la procedencia iraquí es indudable, puesto que el grupo ya gozaba de prosperidad e influencia en esa región —de modo que todo lo que hicieron fue sencillamente desarrollar desde esa base el radio de acción de sus transacciones económicas—. No tenemos datos que nos indiquen elementos contextuales de la vida de Yusuf Ibn ‘Awkal, así que no podemos decir cómo consiguieron acumular inicialmente sus riquezas su padre y él mismo. Sin embargo, la magnitud de sus operaciones (las más amplias, en términos absolutos, de cuantas aparecen recogidas en el conjunto de los escritos de la guenizá) muestra que tenían que contar por fuerza con importantes sumas de capital —obtenidas tal vez gracias al comercio de las anteriores generaciones de la familia, que ya trabajaba en este ramo a principios del siglo XI—. Si sus antepasados también eran iraquíes, sus riquezas podrían haberse fraguado igualmente en ese país, como las de los Tustari.276Es claro que los emigrantes posteriores —venidos de Ifriquía, y entre los cuales destacan particularmente Nahray b. Nissim y la mayor parte de sus asociados— también eran extremadamente prósperos, pero la envergadura de sus operaciones era menor. Puede demostrarse que su actividad comercial arranca en el Magreb, ya que mantienen vínculos con otros miembros del clan, que también eran mercaderes (los integrantes de la familia de la tía de Nahray, a los que estaba especialmente unido, llevaban el apellido Tahirti, que deriva del nombre de un pueblo ubicado en el interior de lo que hoy es Argelia).277Cabría suponer que Irak era una región más favorable para la acumulación de riqueza que Ifriquía —una hipótesis que desde luego encaja con la fortaleza económica relativa de una y otra región—. Aun así, es preciso tener en cuenta que los judíos (igual que los negociantes de otras religiones que residían en la capital278) no tenían necesidad de acumular riqueza en otro lugar, ya que a principios del siglo XI eran tantas las transacciones de compraventa que se efectuaban en Al Fustat que no podemos presuponer que fuera imposible empezar desde abajo y acabar haciendo fortuna en dicha urbe —siempre que el interesado contara con la inteligencia y la buena suerte imprescindibles en tales casos—. De hecho, es probable que eso responda exactamente a la carrera comercial que siguieron algunos de los contemporáneos de Nahray (como es obvio, estamos hablando de una exigua minoría, dado que la mayor parte de la gente no está destinada a vivir en propia carne el dicho de que las calles de las ciudades están empedradas de oro). Dicho de otro modo: la complejidad comercial interna de Egipto determinó que la acumulación de recursos efectuada sobre bases no relacionadas con la posesión de tierras y vinculadas en cambio al pequeño comercio fuera un desenlace no solo concebible, sino también potencialmente alcanzable con mayor rapidez que en otras muchas zonas (o en casi todas ellas), al menos antes del año 1200. Como veremos en el capítulo 6, esto se aplica igualmente al caso de Italia, donde, en nuestro período, esa acumulación de recursos no había empezado a verificarse todavía a tanta velocidad.

			Por el contrario, la documentación de la guenizá relativa a los funcionarios del estado no es tan adecuada, pero no hay duda de que su papel era aún más relevante. Los Tustari pertenecían a la única gran familia de comerciantes judíos cuya trayectoria profesional encajó durante algún tiempo en esta categoría, pero también hay que tener en cuenta que, de todos los clanes comerciales que acabamos de mencionar, solo el suyo desaparecería sin que sus papeles quedaran conservados en el altillo de la sinagoga Ben Ezra (como ya hemos señalado antes, los Tustari eran caraítas, lo que significa que pertenecían a una rama del judaísmo distinta a la de los fieles que acudían a ese templo). No obstante, en las cartas escritas en caracteres arábigos que han llegado hasta nosotros encontramos, en torno al año 1200, poco más o menos, tanto al emir Aminaddin como a una serie de figuras judiciales que claramente operaban con magnitudes asimismo grandes (véase apartado “Los patrones comerciales de mayor envergadura”) —y cabe pensar que las arcas del estado bien pudieron haber proporcionado el capital básico susceptible de permitir el inicio de esa actividad—. En una época anterior, un texto de transmisión de las normas tradicionales del islam (adab) redactado por Ibn al-Daya, un funcionario de los tuluníes, nos muestra que tanto él como sus familiares invertían ya en la fabricación de géneros textiles en el Tenis de finales del siglo XI. Por otra parte, Ibn Killis, el converso judío que terminaría ejerciendo el cargo de visir para el califa al-Aziz entre las décadas de 980 y 990, tenía presuntamente medio millón de dinares invertidos en telas en el momento de su fallecimiento, como también hemos visto. Si medimos la relevancia de las inversiones en función de lo que nos indican los archivos de la guenizá, esta cifra resulta anecdótica, pero no puede negarse que es coherente. Encaja asimismo con las pruebas derivadas de los documentos de la guenizá que nos informan de que en el siglo XI había altos funcionarios que poseían barcos, como el emir de Alejandría, el cadí de Tiro —Ibn Abi ‘Uqayl—, y tal vez el propio califa (y desde luego los gobernantes independientes de la Denia andalusí: véase la p. 541). De hecho, los flujos de dinero que circulaban por todas las oficinas estatales (y más aún por los despachos de las administraciones central y local del fisco) eran tan abundantes que a los responsables les habría resultado extremadamente sencillo atesorar grandes cantidades de efectivo, ya fuera por medios legales o ilegales —y son numerosas las pruebas del mundo islámico de esos siglos que atestiguan que esas acumulaciones eran habituales—.279Como fórmula con la que agenciarse las riquezas suficientes para invertir en el comercio, esta vía habría sido muchísimo más rápida que la asociada con la posesión de tierras o el aprendizaje informal del comercio que imaginamos en el caso de algunos judíos —y de hecho, es muy probable que la mayor parte de los grandes inversores activos en una urbe comercial tan importante como Al Fustat fueran funcionarios de ese tipo o personas de su familia)—. Y dado que por regla general eran musulmanes, no es frecuente que se consignen datos suyos en la guenizá, excepto en el caso de los navieros —y en algunas ocasiones, de los popes del comercio (y quizá también de la política)—. De hecho, los funcionarios de alto rango, pagados por el estado, tenían un peso muy considerable como patronos de los mercaderes, a los que contentaban consiguiéndoles unos aranceles bajos o sacándolos de apuros, además de ser ellos mismos, casi con toda certeza, sus más ricos clientes particulares —cosa que prácticamente podemos afirmar, dado el perfil relativamente modesto de las élites terratenientes locales—.280Los funcionarios no tenían por qué invertir su dinero en el comercio (la tierra era, como en casi todas las sociedades medievales, la inversión más característica y segura —además de ser también la que mayor posición social confería a su poseedor—).281Sin embargo, la economía interna de Egipto tenía tal dinamismo que no resultaba difícil decantarse por el comercio. En particular, los beneficios que podían obtenerse potencialmente en Al Fustat y en los puertos del Delta —tanto a través del comercio marítimo como del suministro de víveres a la capital— eran tan elevados que no tiene nada de extraño encontrar ejemplos de altos funcionarios, incluidos los personajes políticos de mayor nivel, dedicados precisamente a las actividades mercantiles. A fin de cuentas, si lo que más les preocupara hubiera sido la seguridad, no se habrían implicado en las labores de gobierno, dado que la vida en las esferas superiores de la política o el funcionariado resultaba peligrosa —aun en tiempos de gobernantes menos violentos que al-Hakim.

			La existencia de esta categoría de agentes comerciales previamente provistos de notables riquezas vuelve a resaltar, una vez más, la fundamental importancia de que Egipto contara con un estado fuerte. Goitein argumenta que los fatimíes no intentaron controlar el comercio marítimo, lo que stricto sensu es verdad, pero la cuestión es que, de todas formas, sus gobernantes intervenían directamente en él (tal y como han expuesto, de manera particular, David Bramoullé y Lorenzo Bondioli) a través de una larga serie de complejos de almacenes estatales, o dars, que había tanto en Alejandría como en otros puertos por los que debían entrar necesariamente las mercancías importadas —un sistema que reforzaron además con la instalación de un refinadísimo sistema de fuertes derechos aduaneros, cuya aplicación variaba de múltiples maneras en función del tipo de artículo de que se tratara, e incluso del puerto de la costa septentrional egipcia en que se hubiera efectuado la descarga—. Estas prácticas aparecen enumeradas y descritas en el Minhaj de al-Makhzumi, una obra de la que ya hemos hablado al examinar los impuestos sobre el valor de la tierra. El texto original se escribió a finales del siglo XII, pero no hay duda de que refleja al menos las normativas del período tardofatimí —y de hecho su complejidad sirve probablemente para hacernos asimismo una idea de lo que sucedía en la época anterior al año 1100—. Estas tasas (denominadas por regla general jums, cuyo significado es «un quinto») oscilaban en realidad entre el 10 % y el 30 % de los artículos transportados por los comerciantes extranjeros que aparecen específicamente estudiados en el Minhaj, a menos que (según nos indican otras fuentes) los estados o las ciudades en que tuvieran su sede fiscal hubieran cerrado acuerdos comerciales con el régimen egipcio. Sin embargo, era frecuente que los mercaderes locales pagaran cantidades muy inferiores a las de los mayoristas foráneos. En particular, las cartas de la guenizá vienen a sostener implícitamente que los nacionales pagaban habitualmente menos del 10 % (que es la cifra típica que se abonaba en concepto de derechos aduaneros en el resto del Mediterráneo), y en muchas ocasiones se les aceptaba un desembolso mucho menor aún. Y dado que los fatimíes controlaron el norte de África, Sicilia y buena parte de la cuenca oriental mediterránea hasta finales del siglo XI, toda esa región, pese a no ser exactamente una zona de libre comercio, quedó convertida cuando menos en un área de costes operativos relativamente estables. El poder de los fatimíes no fue lo que creó las rutas comerciales —que no podrían haber existido sin una producción local vigorosa—, pero, en sí mismas, todas estas estructuras y disposiciones convirtieron al estado califal en una fuerza muy seria de la economía marítima.282En Egipto, además, el estado era uno de los principales compradores de toda clase de artículos. Los funcionarios del gobierno ajustaban periódicamente los precios del mercado, orientando de ese modo la compraventa de mercancías. Esa estipulación de precios no limitaba la normal capacidad de negociación de los mercaderes, pero si el estado mismo deseaba convertirse en cliente, forzaba la adquisición de bienes a los precios previamente fijados. En distintos momentos, las autoridades compraron partidas de seda, telas de lino, aceite de oliva (en Túnez) o plomo —y todo ello a importes obligados—. Muchas veces, los comerciantes judíos vendían de mil amores sus artículos al estado en caso de que la demanda, y por consiguiente el precio real, fuera inferior al establecido por el gobierno (aunque no les agradara tanto hacerlo, evidentemente, si los precios de la calle eran más altos que los forzosos). Con todo, lo más relevante es que consideraban que las ventas imperativas al gobierno eran una circunstancia totalmente normal.283

			La demanda estatal era formidable, y no solo en el campo de los artículos de lujo que tan habitualmente se exhibían en las procesiones califales,284sino también en la esfera de las mercancías más corrientes (dado que las precisaba el personal dependiente —numerosísimo en un sector público tan amplio como el egipcio—). Y aún hemos de añadir, por supuesto, los pertrechos del ejército, que necesitaba hierro —un material que el país del Nilo no tenía más remedio que importar—; y la armada, que además de ese mismo metal precisaba madera y brea —dos artículos que también había que buscar, en la mayor parte de los casos, fuera de Egipto—. En el siglo X, la marina fatimí se hallaba en plena actividad, y en ese período fabricó sus equipamientos con el hierro y la madera de Ifriquía, Sicilia y (poco después) las zonas montañosas de la cuenca oriental mediterránea, que se hallaban bajo el control directo de los fatimíes. A finales del siglo XI, el poder del califato fatimí llegó de facto a su fin en esas tres regiones, pero en esa época la armada era al menos mucho más pequeña. En el siglo XII, los problemas de suministro se agudizaron notablemente, ya que hubo que remozar la flota para plantar cara a los cruzados —en un momento en el que, justamente, las tradicionales zonas en que los fatimíes se abastecían de madera y hierro no se hallaban ya en manos del califato—. Sin embargo, estas dificultades también conseguirían superarse, como tendremos oportunidad de comprobar en breve.285La implicación del estado acabó extendiéndose con la adquisición de las fábricas de tejidos de lino de Tenis y con el interés del gobierno en la contabilidad de las ventas de lino en rama. Queda por tanto claro que había importantes sectores de la economía en los que el estado intervenía como un actor que no solo realizaba transacciones con regularidad, sino que además poseía inmensas riquezas. Como veremos en los últimos capítulos, el estado egipcio se dejó notar en ese sentido más que el bizantino, probablemente más también que otras potencias musulmanas, y muchísimo más que cualquiera de las instituciones públicas de Italia. Fue un elemento de peso en la demanda de la región, tanto interna como externa, pese a no ser la única pieza del tablero —según hemos tenido amplia ocasión de valorar—. Todo esto contribuyó a nutrir la red del comercio internacional, al menos por lo que a las importaciones se refiere.

			Ya hemos visto a quién le compraban productos los comerciantes de la guenizá que operaban en el interior de Egipto (y en ese «quién» quedaban incluidos prácticamente todos los grupos sociales —y también los campesinos, indudablemente—). En el capítulo 3 estudiaremos con más detalle tanto la identidad de los proveedores que tenían en el extranjero como el perfil de los individuos que les compraban a ellos fuera de sus fronteras. Como descubriremos, estos mercaderes de la guenizá tendían a efectuar exclusivamente sus operaciones en el mercado libre, por regla general en los puertos (aunque también comerciaban a su regreso en Alejandría y Al Fustat, cuando no transportaban encargos específicos o formaban parte de los negociantes que vendían sus artículos en los pueblos del Rif). Por el momento, lo más importante que hemos de conservar en la memoria es simplemente que todo el proceso era en sí mismo enormemente complejo y peligroso. Los comerciantes egipcios que viajaban a Ifriquía o Sicilia podían elegir mal el puerto de amarre y encontrarse en un lugar en el que los precios fuesen excesivamente bajos; sus agentes podían revelarse incapaces de obtener cantidades elevadas por la venta de la mercancía, o negarse a remitirles las ganancias; existía la posibilidad de que los mercados quedaran enteramente «paralizados» o «clausurados», incluso en la propia Alejandría; los navíos podían irse a pique o sufrir los efectos de una guerra o los ataques de los piratas, perdiéndose así la totalidad del cargamento, etcétera.286En este sentido, podemos tener la absoluta certeza de que las prácticas de los comerciantes judíos eran similares a las de sus colegas de otras religiones —con los que a veces trabajaban codo con codo los consignatarios de la guenizá—. De no haber sido así, lo lógico sería encontrar algún comentario en las cartas, que no habrían omitido referir que su forma de comerciar era diferente —como de hecho constatamos que ocurre en el caso de los comerciantes rumíes (es decir, italianos o bizantinos), a los que se critica tanto por ocuparse obsesivamente de la pimienta como por mostrar una extraña o ingenua falta de interés en el regateo—.287Era preciso estar muy cualificado para poder asumir el riesgo con unas mínimas garantías —y también, evidentemente, para saber evaluar la calidad de los artículos y regatear, estimando al mismo tiempo de forma correcta el carácter relativamente favorable o desfavorable de los precios de muchas mercancías a la vez—. Sin embargo, quienes mostraran las dotes requeridas —y los afortunados, como siempre— podían obtener unos considerables márgenes de beneficio (que oscilaban normalmente, al parecer, entre un 25 % y un 50 % en los fletes transmediterráneos que salían bien, lo que obviamente compensaba con creces los peligros arrostrados).288

			¿Cuáles eran los artículos propicios para el intercambio interregional que más importaban a los egipcios? ¿Podemos establecer un orden jerárquico, sea del tipo que sea, en la relevancia de las mercancías que transportaban los judíos (y que también sabemos que embarcaban —aunque no dispongamos de datos tan claros— los negociantes de otras religiones)? La historiografía nos proporciona aquí algunas informaciones que constituyen más un obstáculo que una ayuda, puesto que es frecuente que los autores consideren equivocadamente que las referencias a las importaciones y exportaciones de mercancías, por casuales o puntuales que resulten, son un signo de dependencia interregional. En el debate que planteo más adelante hago caso omiso de esas citas aisladas. Por lo demás, es también habitual que la historiografía no distinga suficientemente bien entre los artículos de lujo y las mercancías a granel. Se trata de una diferenciación que siempre es esencial establecer desde el principio, dado que solo los géneros al por mayor tienen verdadera significación para cualquier economía, como ya tuve ocasión de resaltar en el capítulo 1. Podemos desentendernos por tanto de las joyas, las perlas, el coral, el azafrán y otros artículos similares, por mucho que hayan cautivado la imaginación de los ensayistas que se han asomado a estas cuestiones. Una vez dicho esto, no obstante, hemos de reconocer asimismo que existe una zona gris que desdibuja las diferencias entre el lujo y la necesidad. El transporte de los artículos al por mayor era de carácter interregional, y circulaba sobre todo por el Mediterráneo, que era por consiguiente, y de lejos, el escenario principal del comercio marítimo —de fundamental importancia para la economía—.289En general, la navegación comercial que viajaba por el océano Índico en dirección a Egipto era estructuralmente menos relevante, ya que lo que se transportaba eran básicamente artículos de lujo, es decir, bienes caros que dejaban elevados beneficios, sobre todo especias y tintes —unas mercancías que podían enriquecer notablemente a un comerciante en particular, pero que se fletaban por lo común en partidas muy pequeñas—.290De hecho, solo esos artículos podían transportarse con facilidad desde un puerto con tan extraña ubicación en el mar Rojo como el de Aidhab. Sin embargo, el comercio de bienes traídos de la India, o cuyo transporte pasara por el subcontinente, también podía operar a mayor escala. Como hemos visto, la cerámica china podía encontrarse de forma tan generalizada en Egipto que ya no hay forma de considerarla en absoluto un lujo verdadero, pese a que las rutas que atravesaban el desierto difícilmente pudieran considerarse idóneas para su transporte. Como es obvio, la magnitud del comercio indio era lo suficientemente grande como para permitir que también allí se desarrollara un tráfico de mercancías a granel. De hecho, una parte de las especias resultaba muy fácil de conseguir, sobre todo en el caso de la pimienta del suroeste de la India,291con el acicate añadido de que se trataba de productos que gozaban de una demanda nada desdeñable en todo el Mediterráneo y más allá de Europa (como acabamos de ver). Hemos de incluir por tanto las especias en la amplia y flexible categoría de los artículos de semilujo —es decir, de los productos relativamente onerosos que sin embargo querían consumir cada vez más personas (dado que también había aumentado el número de individuos que podían permitirse su adquisición)—. Algunos de los tintes de Asia pertenecen también a esta misma clase de artículos, como la laca y el palo brasil292—así como el índigo, pese a que este se cultivara también en Egipto—, debido sencillamente a que las industrias textiles del Mediterráneo eran tan grandes que necesitaban importantes cantidades de colorante, por caros que fuesen. (Las cartas de la guenizá aluden en cambio con menos frecuencia a la rubia —una planta cosechada en Egipto de la que se extraía un tinte muy apreciado, como ya hemos visto—. Es probable que se enviara fundamentalmente a los pueblos de tejedores del Delta.) Del cuadrante opuesto, el de poniente, llegaba —sobre todo de España y Sicilia— otro artículo de semilujo, la seda, que se vendía ampliamente en las pequeñas poblaciones de Egipto, según hemos tenido ocasión de comprobar, sin que llegara a ser en ningún momento un producto económico o esencial. El vidrio era otro de los más destacados objetos semilujosos, y en este caso se fabricaba en Egipto (según parece por artesanos judíos, en muy notable medida), aunque también se elaboraba en la mayor parte de las regiones mediterráneas. Sin embargo, dado que era muy común que se lo fundiera para reutilizarlo, su origen no resulta tan fácil de determinar mediante en examen arqueológico como en el caso de la cerámica, así que no estamos tan seguros como con la terracota de que su comercialización fuera de ámbito interregional.293La seda, la alfarería china, el vidrio, la pimienta y los tintes eran por tanto elementos relevantes en la economía de Egipto y sus regiones vecinas. De todas maneras, los volúmenes en que se manejaban eran bastante inferiores a los de las principales mercancías a granel, que son las que centran aquí mi atención.

			Las exportaciones ultramarinas que vemos efectuar a los egipcios en el siglo XI giran sobre todo en torno al lino en rama, el azúcar, los tintes (una industria en la que destaca el alumbre, un sulfato empleado para fijar las coloraciones obtenidas) y la pimienta —y en ese orden—. De hecho, Goldberg muestra que el valor del lino crudo como exportación decuplicaba el de cualquier otra mercancía. Los dos primeros artículos, así como el alumbre, eran productos egipcios. La pimienta y la mayor parte de los tintes eran, por el contrario (como acabamos de señalar) importaciones llegadas del océano Índico. Los datos que lo prueban proceden básicamente de la guenizá, aunque hay algunos contratos tardíos italianos que completan la información de la sinagoga. El alumbre, que se extraía del desierto egipcio (en este período, en la zona cercana a Asiut y en las tierras que se extienden al sur de esa localidad), no aparece mencionado sino muy raramente en las fuentes egipcias, aunque eso no significa que se empleara únicamente en el comercio interregional.294Teniendo en cuenta el enorme volumen de su producción —documentada en una serie de textos que no han llegado hasta nosotros—, hemos de suponer que las poblaciones costeras que se dedicaban a la confección de tejidos también efectuaban exportaciones de prendas de lino por su cuenta, aunque no podemos precisar a dónde enviaban dicha mercancía. Aun así, de todas las exportaciones, la más importante era la del lino en rama, y con una abrumadora ventaja sobre su inmediato seguidor. Ibn ‘Awkal daba salida al menos a ciento ochenta balas de esta planta en un solo año, lo que representa aproximadamente cuarenta toneladas, y cobraba treinta y cinco dinares por bala. La escala a la que operaban los comerciantes de un período más avanzado de ese mismo siglo, como Nahray b. Nissim, dividía por dos, como mínimo, esos volúmenes —lo que no impide que siguiera tratándose de transacciones muy sustanciales—. De hecho, en la segunda mitad del siglo XI había al menos cuatrocientos mercaderes judíos que participaban activamente en el tráfico marítimo (en competencia, como es lógico, con otros muchos comerciantes).295

			No resulta tan fácil valorar con detalle las importaciones, pero hay al menos unas cuantas pautas claras. En términos estrictos, el funcionamiento de la economía egipcia no dependía del Mediterráneo —tal y como sucede en cualquier otra región bañada por el mar, fueron muchos los períodos de su historia en los que el comercio marítimo revistió escasa importancia, pero su compleja economía sobrevivió sin mayores dificultades—. Solo dos importaciones se revelaban cruciales —el hierro y la madera—, y ninguna de ellas, como hemos visto, cuenta con una buena documentación en la guenizá (y en el caso del hierro las cartas escritas en caracteres arábigos tampoco nos proporcionan excesiva información) —volveremos sobre este asunto en un momento—. El resto de las grandes mercancías de importación que sabemos que Egipto adquiría, en esta ocasión extensamente comentadas en las cartas de la guenizá, eran, por orden de relevancia, el aceite de oliva (junto con el jabón, como subproducto suyo), los tejidos (fundamentalmente de lino, pero también de seda y algodón), las pieles, la cera y la plata. En volúmenes ya inferiores, siguen a estos el plomo, el estaño, el cobre, la miel y el queso.296Este último producto, que era la principal fuente de proteína animal para los pobres, se encontraba asimismo ampliamente en el propio Egipto, puesto que el país contaba con abundantes rebaños de vacas y ovejas. Tenemos no obstante algunas pruebas que indican que también se importaba: de Sicilia en los siglos XI y XII, y de Creta en el XII.297Como importación, los tejidos de lino no predominan tanto como el lino en rama en el ámbito de las exportaciones —eso es al menos lo que se desprende de las pruebas del siglo XI de que disponemos—. Es probable que la confección de las telas de lino y su acabado, procesos ambos que se efectuaban en el interior de Egipto (sobre todo, aunque no únicamente, en las poblaciones fabriles del Delta), permitiera abastecer gran parte del mercado textil egipcio, evitando por tanto tener que recurrir en exceso a productos salidos de las fábricas tunecinas y sicilianas —que de todas formas contaban con sus propios mercados regionales—. Sin embargo, queda igualmente claro que la importación de telas era muy relevante. De hecho, los géneros textiles venían a sumarse a las distintas variantes de intercambios alternativos que se daban en el interior de Egipto. Los tejidos de Túnez y Sicilia eran valorados por su calidad (es decir, no se los consideraba una simple novedad cara, como ocurría con las telas de Susa, traídas de la población tunecina de ese mismo nombre), y su uso es una muestra más de la característica complejidad que tenían los intercambios internos, según hemos visto —una complejidad que también se extendía a los productos venidos de fuera del país—. En cuanto a la plata, es preciso recordar que los egipcios dependían notablemente del dírham de ese metal, y especialmente de los medios dírhams, que eran una moneda de escaso valor, muy práctica para las pequeñas transacciones cotidianas. Aun así, y a pesar de que se acuñaban en Egipto (con un contenido de plata paulatinamente menguante a medida que avanzamos en el siglo XI), también es preciso señalar que se traían asimismo del extranjero, tal y como sucedía con la plata misma —razón por la que podemos añadir efectivamente estos dírhams a la lista de artículos de semilujo—. El tipo de cambio al que se trocaban por los dinares de oro fluctuaba con regularidad, ya que, desde luego, los comerciantes de la guenizá sentían por estas últimas monedas un aprecio similar al que les inspiraba cualquier otra mercancía.298

			Es preciso señalar una ausencia relativa, la cerámica, que no se deja notar en los textos, pero sí en la arqueología. Ya he señalado anteriormente que Egipto elaboraba piezas de alfarería de buena calidad —la suficiente al menos para no tener necesidad de importar objetos de terracota de otras regiones mediterráneas—. En este sentido, los únicos objetos extranjeros que se han encontrado hasta la fecha, en lo tocante al período que nos concierne, son una serie de ánforas palestinas utilizadas como recipientes para sustancias alimenticias, con la única excepción (hallada en las principales excavaciones de Alejandría) de un reducido número de elementos de loza vidriada fabricada en Túnez y Sicilia. Esta situación cambiaría después del año 1150, fecha en la que empezamos a encontrar muchas más piezas de cerámica tunecina, e incluso un puñado de objetos de terracota traídos de España. Por último, a finales del siglo XII, vemos también algunos tipos de loza bizantina. Las importaciones de piezas de cerámica fina alcanzaron su punto culminante en el siglo XIII. No obstante, incluso en ese período se encuentran únicamente en Alejandría, aunque después de 1250, también surgen en uno de los yacimientos arqueológicos de El Cairo. Las publicaciones de las excavaciones de Al Fustat no muestran el hallazgo de ningún ejemplar refinado, salvo unos cuantos llegados de España. Se tiene actualmente la impresión de que el interés de los egipcios en la cerámica foránea (dejando aparte la de China, y a veces también la iraquí, que viajaban hasta el país del Nilo por rutas diferentes) era muy escaso. Y a la inversa, como ya hemos señalado antes, la cerámica egipcia de los siglos XI y XII se encuentra repartida por una amplia zona del Mediterráneo, aunque en pequeñas cantidades —de entre las que destacan las piezas de loza de reflejos dorados—. Y si esto no puede considerarse un testimonio de la magnitud del comercio de cerámica como tal, sí que nos muestra al menos la distribución de los productos egipcios.299

			El aceite de oliva es en cierto modo la importación más interesante de todas cuantas realizaba Egipto. El país cuenta con plantas oleaginosas que producen aceites de distinto gusto y calidad, empleados tanto en la comida como en la iluminación: el lino en rama (de las semillas del lino se extrae aceite), el sésamo, el rábano e incluso el melón —sin olvidar el ricino, del que se obtenía un líquido de sabor repugnante a juicio de los occidentales, pero que sin duda se revelaba esencial como combustible para las lamparillas de la época—. El aceite de oliva era sencillamente mejor que los anteriores, y los egipcios eran perfectamente conscientes de ello. En el período romano se importaba fundamentalmente del noreste del Mediterráneo en ánforas de tipo LRA 1, que se encuentran ampliamente distribuidas por el Egipto Bajo y Medio. En el siglo IX, los papiros escritos en caracteres árabes hacen referencias ocasionales al aceite elaborado en Palestina, que por fuerza tenía que ser de oliva —y es probable que la pequeña cantidad de ánforas palestinas que pueden encontrarse en todo el Egipto del período que nos incumbe fueran las utilizadas para transportarlo—.300Los documentos posteriores al año 900 y redactados en caracteres arábigos contienen referencias más esporádicas al aceite de oliva, y no indican su procedencia —en ellos se le da el nombre de aceite tayyib (es decir, aceite «bueno»), una denominación que nos recuerda el aceite «de verdad» que figura en el libro de cuentas escrito en lengua copta y publicado por Richter—. Sin embargo, los legajos de la guenizá dejan claro que se importaba a gran escala, y que la región de la que más se traía era, con diferencia, la del sur de Túnez —que ya había sido la gran región exportadora de aceite en tiempos del imperio romano— (y de hecho, en la época de los documentos de la guenizá, Palestina era la segunda región más relevante, después de Túnez)—.301(En este período, el aceite de Túnez se trasladaba básicamente en odres, tal y como nos muestran las cartas de que disponemos. No obstante, tenemos documentación que nos indica que también se usaban en esa misma región unos cuantos muassalas, o contenedores cerámicos de algún tipo, para el envío de aceite. Del mismo modo, se han encontrado grandes ánforas de transporte pertenecientes al período que nos ocupa en los yacimientos arqueológicos situados a lo largo del litoral aceitero de Túnez, así que es posible que, en un futuro, nos veamos en situación de confirmar arqueológicamente la presencia de esa misma clase de recipientes en Egipto.302) En el bajo imperio romano, no era mucho el aceite tunecino que partía a Egipto, pero en la época en que nos centramos, los vínculos políticos de los fatimíes con Túnez facilitaban el comercio de este producto —y a una escala que no se percibe en ninguno de los materiales probatorios del período islámico anterior—. En cualquier caso, el punto clave es que el aceite era un artículo de importación relativamente barato (o dicho de otro modo: no se trataba en modo alguno de un lujo, pese a que ciertamente fuera más caro que el aceite de rábano) cuya relevancia se hace patente en el siglo XI. No era algo que supusiera para los egipcios una necesidad insoslayable, sino un condimento que simplemente les agradaba. Aun así, el hecho de que fueran muchos los que podían permitírselo determinaría que la magnitud de las importaciones fuese considerable —de hecho, en Al Fustat había comerciantes especializados en la venta de esta clase de aceite (llamados zayyats).303

			Goldberg considera que todas estas prácticas adquirieron un carácter general, al menos en el caso de los comerciantes judíos de Al Fustat, y dieron lugar a lo que ella denomina «un modelo de negocio propio de la guenizá». Dicho modelo dependía de que los comerciantes exportaran mercancías a granel, habitualmente productos primarios, a gran escala —bien transportándolos de Egipto a una región externa, bien enviándolos desde otro lugar al país del Nilo—. Fuera de Egipto, estas materias primas se compraban y vendían al por mayor en los almacenes más importantes, a fin de extraer la oportuna rentabilidad a los desembolsos realizados —algo que no solo era crucial para los inversores, sino igualmente necesario para que los mercaderes emplearan los beneficios obtenidos en nuevos empeños empresariales—. Es importante tener presente que esto implicaba que los comerciantes en cuestión no se involucraran de forma excesivamente significativa en la economía interna de ninguna de las regiones en las que operaban. Las adquisiciones directas a los productores de lino en rama solo eran de gran magnitud en caso de que las mercancías se compraran o vendieran en el interior de Egipto —lo que solía ir acompañado de un puñado de ventas de muy inferior entidad en los pueblos del Rif—. La variación de precio de estos productos básicos no oscilaba demasiado, así que constituían el eje de la actividad de estos comerciantes, dado que no se trataba de transacciones de alto riesgo. Por lo demás, los artículos de gran valor añadido (por ejemplo, los de lujo) únicamente les servían como una suerte de aña­dido, debido a que tanto su precio como su demanda resultaban altamente impredecibles.304Estamos por tanto ante un modelo de negocio que también podemos asociar con los comerciantes italianos que empezaran a funcionar en el siglo inmediatamente posterior. En cualquier caso, fue una pauta financiera fundamental para el Mediterráneo, tanto en el siglo XI como en el XII —y por esa razón volveremos a examinarla en capítulos posteriores.

			Actualmente conocemos bien las rutas por las que viajaban estos productos en el siglo XI, gracias al grupo de historiadores especializados en el estudio de los documentos de la guenizá. El triángulo comercial con vértices en Alejandría, Mahdía y Palermo (y con menor frecuencia en la localidad siciliana de Mazara del Vallo y algunos puertos de Ifriquía, aunque estos adquirirían mayor relevancia después del año 1050, aproximadamente) era el que predominaba de manera abrumadora sobre todas las demás alternativas, debido precisamente a que era la vía de distribución del lino, tanto en rama como tejido. La ruta marítima a los puertos de Palestina también estaba activa, pero su importancia era menor; de hecho, Goldberg muestra muy bien que, en el siglo XI, Palestina era de facto una simple región subordinada de Egipto.305En dicho período, estas rutas constituían la columna vertebral del conjunto del comercio del Mediterráneo meridional. También había trayectos que unían Egipto con Al-Ándalus, pero desde luego estaban subordinados a este espacio triangular, al menos en lo que respecta a los mercaderes egipcios —y también a los comerciantes del Mediterráneo central, dado que muchas de las cartas que han llegado hasta nosotros fueron escritas por intermediarios radicados en la propia Ifriquía (volveremos a ocuparnos de ellos en los capítulos 3 y 5)—. En cambio, tal y como muestra de manera muy eficaz Goldberg, los lazos con las regiones septentrionales y el mundo cristiano eran todavía débiles. En la guenizá hay unos cuantos mercaderes rumíes, pero antes del 1100 son más bien escasos. Ni siquiera los geógrafos conocían bien Bizancio o Italia —y para los propios comerciantes de la guenizá, todas estas regiones eran, de hecho, espacios inexplorados—.306No cabía realmente esperar que las fuentes egipcias recogieran la existencia de la ruta más septentrional —que corría de este a oeste y que conectaba tanto los territorios bizantinos como las regiones que un día lo fueran (que habían estado operativas a lo largo de toda la alta Edad Media)— ni la de las rutas que empezaban a desarrollarse poco a poco en torno a Al-Ándalus (y efectivamente, no las consignan), pero todo parece indicar que al menos la primera fue menos activa que la formada por el triángulo que acabamos de señalar —y de hecho, también a esto habremos de volver en ulteriores capítulos—. En los demás casos, es probable que podamos considerar que la guenizá es una buena guía para el estudio de la importancia relativa de las rutas del Mediterráneo del siglo XI. La única región unida a Egipto que podría estar mal representada en la guenizá es la del norte de Sham, en lo que hoy es Siria. Los intercambios egipcios con los grandes puertos septentrionales y las más relevantes ciudades de tierra adentro de la época —Damasco y Alepo— fueron, casi con toda seguridad, más intensos de lo que pensamos. De hecho, esas transacciones se remontan a los tiempos del imperio romano, en los que las actividades comerciales entre los principales puertos de Egipto, la cuenca oriental mediterránea y Chipre nunca quedaron realmente interrumpidas, aunque sus dimensiones fueran inferiores —es más: vencido ese período, tampoco habrían de cesar realmente en ningún momento—. Las operaciones volverían a dejarse notar después del año 1100, como veremos en breve. No obstante, a pesar de que esta ruta fuera más importante de lo que nos permiten apreciar los datos de la documentación de que disponemos, y de que la vía conectara de manera independiente un mayor número de localidades, es indudable que Egipto no solo se hallaba en el centro de las principales rutas marítimas del siglo XI, sino que era el foco hacia el que convergían, o del que partían, todas ellas.307

			Después del 1100, como muy tarde, estos patrones experimentaron una sustancial modificación. Los comerciantes de la guenizá pasaron a operar básicamente en el océano Índico, lo que agosta la abundante fuente de información que nos mantenía al tanto de los acontecimientos del universo comercial gracias a las actividades de Nahray b. Nissim. A partir de ese momento, las mejores pruebas de los intercambios ocurridos entre Egipto y otras regiones del Mediterráneo pasarán a ser las que nos proporcionan los contratos italianos, que arrancan poco a poco en el siglo XI en el caso de Venecia para empezar a crecer en número después de la década de 1130. En lo tocante a Génova, la escasez de datos que nos aporta antes de esa fecha queda rápidamente compensada por la abundancia de los que ofrece en el período próximo al año 1160 —fecha en la que serán tan numerosos que se vuelve posible estudiarlos de forma seriada, como hemos visto—. La mayor parte de los historiadores han entendido de un modo excesivamente literal este vuelco en el tipo de pruebas, ya que, como se sabe, se dejaron influir por la simple circunstancia de que el anterior control de los fatimíes en el norte de África, Sicilia y la cuenca oriental mediterránea fue sustituido en 1100 por la inseguridad política en el norte de África y las potencias cristianas hostiles en Sicilia (los normandos) y los cruzados en Siria y Palestina. Fuera por estas u otras causas, lo cierto es que este es el momento en el que suele entenderse que los italianos se hicieron con las riendas del comercio mediterráneo, estableciéndose así una dominación llamada a mantenerse durante el resto de la Edad Media.308De hecho, son muchos los estudiosos que piensan que ese predominio ya había empezado a manifestarse con anterioridad, dado que tanto venecianos como genoveses aparecen documentados mucho antes de esa fecha en Alejandría —aunque únicamente de cuando en cuando—. Como ya hemos visto y tendremos ocasión de confirmar en el capítulo 6, fijar el ascenso de Italia en ese año de 1100 es adelantar demasiado el arranque de su hegemonía. Las menciones más tempranas de que disponemos no reflejan más que un conjunto de vínculos de escasa envergadura. De hecho, el incremento del comercio de Italia con Egipto no repunta realmente en nuestros documentos antes de la década de 1130 como muy pronto, pero está claro que en la década de 1150 la intensidad de los negocios era ya mucho más acusada que antes.

			Una vez más, las razones de esta inflexión han acabado mezclándose, en la mente de muchos, con la metanarrativa de la superioridad económica de la Europa occidental —cuyas raíces se remontan al historiador estadounidense Roberto S. Lopez (1910-1986) e incluso a fechas muy anteriores—. Si se pasa por alto este dato, como tienden a hacer los expertos en el propio Egipto (era de esperar), el argumento que adquiere más comúnmente carta de naturaleza es el que asegura que los fatimíes no pudieron o no quisieron competir por medios militares con los italianos, al empezar estos a apoderarse violentamente de las rutas marítimas. A juicio de Goldberg, los barcos mercantes egipcios no tenían costumbre de ir protegidos por la armada para hacer frente a sus enemigos (ya fuesen otras flotas rivales o simples escuadras de piratas) —a diferencia de muchos de los convoyes italianos de períodos posteriores—. Para Bramoullé, los fatimíes sí que solían dotar de protección naval a sus embarcaciones, pero lo hicieron, en el mejor de los casos, de forma intermitente. Es más, después del año 1100 prefirieron centrar sus actividades en los trayectos que enlazaban sus tierras con los puertos de la costa de la cuenca oriental mediterránea y el mar Rojo (dando así inicio a las rutas comerciales con la India y tejiendo igualmente los primeros vínculos con La Meca y Yemen —ya que todas estas regiones eran importantes para los fatimíes—). Comprensiblemente, las rutas del levante fueron la principal preocupación de los fatimíes, que, empujados por la amenaza de los cruzados, remozarían su flota en el siglo XII. Esto significa que, en el comercio levantino, los buques mercantes fueron posteriores a la armada, y no al revés.309Los dos autores que acabo de citar —Goldberg y Bramoullé— no yerran realmente en las afirmaciones que hacen al abordar la política marítima de los fatimíes. El problema es que, en el período que nos ocupa, no hay pruebas de que las naves italianas contaran con una garantía más regular por parte de las galeras de guerra que sus equivalentes egipcias. Y a pesar de que muy bien pudiera darse la circunstancia de que los habitantes de las ciudades italianas fuesen más violentos que sus rivales y homólogos musulmanes, como muestran sin lugar a dudas los ataques que lanzaron tanto sobre los puertos islámicos —que en el caso de los pisanos se iniciaron muy pronto, nada menos que a mediados del siglo XI (véase en la p. 725)— como sobre los barcos mercantes de principios del XII (antes del establecimiento de una serie de tratados), y a pesar también de que quizá llenaran el Mediterráneo con un mayor número de piratas, no creo que su dominación pueda explicarse del todo sobre estas bases. De hecho, pese a que el número de informes sobre las andanzas de los mercaderes egipcios del Mediterráneo del siglo XII sea menos abundante que el de crónicas de la guenizá, lo cierto es no se aprecian en ellos más problemas de inseguridad que antes del año 1100.310A mi juicio, las explicaciones que necesitamos se encuentran en otra parte.

			En primer lugar, el hecho de que los barcos mercantes italianos predominen en nuestras pruebas —a partir del año 1150 a más tardar— no tiene por qué reflejar nada especial, al menos no más allá de la simple circunstancia de que el origen de la documentación que ahora tenemos, mucho más sistemática, resulta ser abrumadoramente italiana. En el caso de los comerciantes egipcios, los materiales probatorios de que disponemos se vuelven menos relevantes, pero en realidad hay un montón de pruebas que examinar —tanto que merece la pena enumerarlas—. La guenizá da fe de que Egipto comerció normalmente con Sicilia entre las décadas de 1130 y 1150, y con el Al-Ándalus en torno al 1140 —y desde luego esto no puede considerarse una simple anécdota, pese a que ahora haya muchas menos cartas que nos informen de lo que sucedía—. En una fetua emitida en Ifriquía en el siglo XII se indica la presencia de egipcios en Túnez, y lo mismo sucede en un documento escrito en caracteres arábigos en 1157; una carta dirigida por el califa fatimí al-Hafiz a Rogelio II de Sicilia en 1137 le agradece que haya brindado protección al buque califal, que evidentemente viajaba hacia esa isla para comerciar; Maimónides también alude a los barcos que partían de Egipto rumbo a Sevilla (para todo esto, véanse las pp. 282 a 284 y 595 a 599). La geografía de al-Idrisi, compuesta alrededor del año 1150, asegura que había mercaderes alejandrinos en Almería, en España, así como comerciantes de otros muchos lugares (cabe suponer que también de Egipto) en Mesina; más al norte, los comerciantes egipcios aparecen mencionados tanto en el relato de unos peregrinos islandeses de la década de 1150 como en un texto de Benjamín de Tudela, que los sitúa en la Barcelona de la década de 1160; y en 1229, los estatutos urbanos de Marsella también nos permiten apreciar su presencia en dicha ciudad —en cualquier caso, es probable que no llegaran a ninguno de esos destinos antes del 1100—.311Algunos de esos documentos incluyen a los egipcios en las vehementes narrativas que exponen las peripecias navales de una serie de buques llegados de muchas y muy diversas tierras a los puertos activos de la época. Tratándose de relatos de naturaleza emocional, podríamos estar ante una simple estrategia retórica, pero también la retórica resulta significativa, dado que el texto no habría encontrado demasiado eco si en esos embarcaderos nunca hubiera habido más marinos que los italianos —y en todo caso, no hay que olvidar que muchas de las citas son bastante más concretas.

			Además, da la impresión de que en el siglo XII el tráfico comercial entre Egipto y Siria resultó ser mucho más extenso de lo que fue, según sabemos, en el XI. De hecho, los egipcios llegaban a la región levantina recalando en los puertos cruzados, y muy particularmente en Acre y Tiro. Las cartas que han llegado hasta nosotros en caracteres árabes así lo atestiguan, sobre todo las enviadas a Aminaddin —en las que se apunta a unas transacciones de magnitud considerable—, pero no son las únicas (véanse las pp. 176-177). La guenizá también contiene todo un conjunto de documentos comerciales de la Damasco del siglo XII, junto con otros tantos del XI —aunque las inversiones sean proporcionalmente superiores en el segundo de esos períodos—. Los mercaderes musulmanes de Egipto y de otras zonas asoman del mismo modo en diversas fuentes narrativas de la cuenca oriental mediterránea. Y en las excavaciones de Cesarea (en los estratos correspondientes al período que va de finales del siglo X a las postrimerías del XII), la cerámica egipcia ocupa un lugar especialmente destacado, aunque no podamos saber con seguridad, como es obvio, quién llevó esas piezas de alfarería hasta allí.312Está claro que la existencia y la hostilidad de los estados cruzados solo tuvo un efecto relativo en el comercio de Egipto con la cuenca oriental mediterránea —siendo incluso posible argumentar, de hecho, que las transacciones tendieron más a incrementarse que a disminuir—. Esto también habría de reflejarse más tarde, ya que los grandes empeños mercantiles de los comerciantes egipcios de Karimi, a los que empezamos a ver negociar en el océano Índico en el siglo XII, expandiendo después sus operaciones desde esa base, tuvieron asimismo algunos componentes sirios a finales del siglo XIII y a lo largo del XIV —al menos en su apogeo.313

			Consideradas como tal colección de datos, todas estas informaciones son bastante sustanciales, pues a estas alturas no solo superan ya con mucho lo simplemente anecdótico, sino que difícilmente podrían respaldar la tesis de que los italianos acabaron expulsando del comercio marítimo a los egipcios. En realidad, estos últimos parecen haber ampliado incluso el ámbito geográfico de sus operaciones. Sin embargo, esto no quiere decir que en el siglo XII los egipcios intervinieran de forma tan activa en el comercio mediterráneo como antes del año 1100. En el siglo XI, el elemento central del comercio egipcio de mercancías a granel era evidentemente el lino en rama, y fue justamente ese intercambio el que determinó que los negociantes de los que tenemos documentación se convirtieran en empresarios verdaderamente importantes. Como veremos en el capítulo 3, el comercio del lino en rama disminuyó de forma espectacular con el paso del siglo XI al XII, tal vez a causa de una doble razón, pues, en primer lugar, el vínculo entre el Egipto que gobernaban los musulmanes y la Sicilia recientemente sujeta al control de los cristianos adquirió paulatinamente un carácter mucho menos orgánico —dicho lazo había tenido que ser necesariamente muy sólido para que el lino crudo que se enviaba a los puertos de destino fuera transformado en géneros textiles en las remotas regiones de la otra orilla del Mediterráneo—, mientras que en segundo lugar, también se produjo el desmoronamiento parcial de la cohesión económica de Ifriquía (el otro gran destino final del lino en rama del Mediterráneo). Por lo tanto, la principal exportación egipcia se detuvo virtualmente en seco en el espacio de una sola generación —y es muy probable que, en el Mediterráneo, la propia dinámica comercial de Egipto decreciera sencillamente como consecuencia de ese estado de cosas.

			Por sí solo, esto contribuiría a explicar las razones que determinaron que la actividad de los italianos aparezca mucho mejor documentada en el comercio egipcio a partir de este momento. No habían expulsado del Mediterráneo a los mercaderes egipcios, pero por un lado se interesaban en un conjunto de mercancías diferente, y por otro también ofrecían artículos distintos a los habitantes del valle del Nilo. De hecho, en lo sucesivo, la documentación de los italianos no será solo superior en los registros de su propia actividad mercantil, sino que también revelará mayor densidad en los textos narrativos. Las alusiones de Benjamín de Tudela a la presencia de mercaderes de muchas regiones diferentes incluirán también la ciudad de Alejandría, y esta vez los comentarios no solo serán más abundantes, sino que resaltarán decididamente mucho más el papel de los italianos. En la década de 1170, Guillermo de Tiro se expresará en términos muy parecidos, tanto al describir Alejandría con la muy citada frase «Orientalium et Occidentalium illuc fit concursus populorum»314como al mencionar en términos muy particulares el tráfico de especias. Los genoveses y los pisanos también firmaron tratados con los egipcios, y es muy posible que los venecianos hicieran otro tanto (dado que eran probablemente el grupo extranjero más numeroso de Egipto).315Estos negociantes italianos viajaban fundamentalmente a Alejandría, y más de cuando en cuando a Al Fustat-El Cairo —aunque los venecianos también visitaban en esta época Damieta (y no Tenis, lo que resulta significativo, dado que en el siglo XII esta última localidad estaba perdiendo terreno a gran velocidad)—.316En la guenizá, hay dos cartas particularmente específicas que muestran por sí solas que en este período los italianos habían alcanzado ya una posición lo suficientemente destacada en el comercio con Alejandría, e incluso con Al Fustat, como para que su ausencia pudiera convertirse en fuente de problemas. En la primera de esas misivas, el gobernante de Egipto manda encarcelar a unos mercaderes genoveses —muy probablemente en un contexto relacionado con la ayuda que los ciudadanos de esta urbe proporcionaron a los cruzados a principios del siglo XII, y como consecuencia, la actividad mercantil «queda paralizada», aparentemente debido a que la inestabilidad de los negocios acabó extendiéndose a todo el gremio. En la segunda carta, fechada en 1133, se señala que el año anterior las operaciones habían quedado nuevamente «detenidas, porque no había venido nadie del Magreb y solo se había recibido a unos cuantos rumíes» —lo que implica que, en ese período, los comerciantes no egipcios desempeñaban un papel más relevante que antes—.317Volveremos a tratar con más detalle este asunto en el capítulo 6, cuando examinemos cómo gestionaron estas tres ciudades portuarias italianas la recrecida proyección de que disfrutaron en el Mediterráneo del siglo XII. Aquí, sin embargo, tenemos que echar un vistazo, siquiera sumario, a lo que los italianos querían obtener de Egipto y a lo que los egipcios deseaban conseguir a cambio.

			 

			* * *

			 

			Tenemos cerca de sesenta contratos que nos informan del comercio que los venecianos mantuvieron con Egipto hasta el año 1180 —y bastante más de la mitad se firmaron en las décadas de 1160 y 1170, en las que se vivió el período álgido de ese siglo—. En el caso de Génova, contamos con diecinueve convenios, todos salidos del primer registro notarial de la ciudad —el de Giovanni Scriba— y fechados entre los años 1154 y 1164. Solo en una exigua porción de esos pactos se hace referencia explícita a algún tipo de mercancía: en nueve escritos de Venecia y en veintiuno de Génova —en los demás únicamente se habla de dinero—. (Debo añadir que estas últimas cifras apenas varían si sumamos a estos documentos los papeles relativos a las dos últimas décadas del siglo, dado que el comercio italiano cayó de forma espectacular tanto en el transcurso de la Tercera Cruzada —es decir, entre los años 1189 y 1192— como después de ella, debido a que Saladino impuso un embargo comercial a la navegación italiana.)318Más adelante examinaremos cómo ha de entenderse el hecho de que de las cantidades en metálico predominen sobre el tipo de mercancías que intervienen en las transacciones, pero es preciso tener en cuenta desde el principio que esto significa que las referencias a los productos en sí son anecdóticas, por muy numerosos que revelen ser los contratos. Del mismo modo, los textos coinciden al menos en un aspecto: el de que las mercancías que proceden de Egipto, según lo consignado en dieciséis de los acuerdos que tenemos, son casi exclusivamente las especias, los tintes y el alumbre.319Esto encaja con la obsesión por la pimienta que ya dejara asombrados a los observadores de la guenizá que se dedicaron a estudiar el comercio rumí del siglo XI —y es preciso recordar que no se trataba de un extrañeza positiva (véase la p. 208)—. Ahora bien, si eso era todo lo que los italianos querían sacar de Egipto, incluso en el siglo XII, deberemos concluir que se dedicaban a trabajar casi exclusivamente los artículos de lujo y los productos y materias primas destinados a teñir las telas —y por mucho que los tintes anden cerca de ser mercancías a granel, no es realmente preciso dedicarles aquí un amplio espacio, desde luego.

			Aun así, es imposible extraer esa conclusión. Los objetos de lujo no ocupan demasiado sitio en los barcos —y aun admitiendo que sí lo necesitaran, parece claro que no sería preciso fletar un gran número de navíos para transportarlos (dado que si fuera imprescindible aumentar los buques dejarían de ser un lujo para convertirse en mercancías a granel)—. Sea como fuere, y ateniéndonos a lo que Goldberg ha resaltado, los bienes lujosos tenían unos precios demasiado volátiles para constituir una base segura en cualquier negocio que tratara de superar el estadio de las meras transacciones especulativas u ocasionales.320Como ya ocurriera en el siglo XI, es muy probable que las telas de lino confeccionadas en los pueblos que se especializaban en los géneros textiles fueran una mercancía añadida a otras de mayor envergadura (hay algunos indicios que parecen señalar que eso es lo que sucedía en el caso de Venecia: véase la p. 678). No obstante, se hace difícil pensar que el azúcar, que no constituía ningún lujo en Egipto (aunque sí estuviera mucho más próximo a serlo en la Europa latina), no continuara teniendo en el siglo XII la misma demanda que tanto caracterizara su venta en el XI. También llegaron a Italia unas cuantas piezas de cerámica, al menos a Venecia y a Pisa (pp. 687 y 738). De hecho, el Minhaj de al-Makhzumi nos ofrece algunas pruebas directas de esto mismo, ya que no solo menciona la exportación (entre otras muchas mercancías) de azúcar y telas de lino, además de cuero y alumbre (aunque en este caso no aparezca la pimienta por ningún lado), sino que también se demora más en el análisis de los artículos a granel que en el de las especias.321Por consiguiente, lo más probable es que lo único que pretendan las escasísimas referencias que observamos en los textos italianos a las exportaciones egipcias sea resaltar la existencia de inversores particulares dispuestos a hacer pedidos especiales de artículos de lujo, no ofrecernos una guía destinada a darnos a conocer las mercancías que se transportaban normalmente a fin de sacar el mayor rendimiento posible a las bodegas de un barco mercante.

			Según lo que figura en los contratos venecianos y genoveses, lo que los italianos exportaban a Egipto era aún más heterogéneo. El coral aparece en dos ocasiones en los documentos de Génova, igual que el azafrán. Estos artículos, junto con la seda y el oro —a cada uno de los cuales se alude en una ocasión—, eran, evidentemente, objetos de lujo —y además lujos en que los genoveses intervenían como simples intermediarios—: el coral y el oro lo obtenían de sus transacciones comerciales con el norte de África, y es probable que compraran la seda en España, igual que el azafrán (quizá), aunque este último también podía proceder de la Toscana. Los pocos artículos comerciales que conocemos de Venecia, pese a no ser de carácter suntuario en este caso, eran también (casi siempre) mercancías de intermediación para los venecianos, ya que las traían de los territorios bizantinos en los que centraban el grueso de sus intereses mercantiles: telas y crin de caballo de Constantinopla, y aceite de oliva de Esparta —a lo que es preciso añadir la madera de Verona, de la que volveremos a ocuparnos en un momento—.322Partiendo de estas solas citas es totalmente imposible hacerse una idea cabal de lo que los egipcios pudieran juzgar interesante adquirir en Italia. Sin embargo, aquí contamos al menos con otras pruebas que nos indican más fehacientemente cuáles podían ser realmente las necesidades de Egipto: se reducían a dos mercancías básicas que además pertenecen decididamente al grupo de las vendidas a granel: la madera y el hierro —unas materias primas de las que el valle del Nilo carecía prácticamente por completo y que en cambio eran abundantes en Italia—. No hay duda de que este es un asunto que debemos debatir aquí con más detalle.

			Las reservas de hierro de Egipto eran especialmente escasas: no estaba totalmente desprovisto de dicho mineral, pero las cantidades que podían extraerse en el país estaban muy por debajo de lo que precisaba su activa artesanía férrica. Al carecer de materiales probatorios de calidad, es imposible conocer todos los puntos en los que Egipto obtenía hierro en la época que nos ocupa (las alternativas son múltiples, y es probable que se utilizaran muchas de ellas). Sin embargo, el hierro figura de manera muy destacada en el Minhaj de al-Makhzumi, donde se establece con claridad —por si alguna duda hubiera— que se enviaba a los puertos del Mediterráneo, presumiblemente con regularidad.323Desde luego, las fuentes italianas muestran que en el siglo XII el hierro se importaba de la península itálica —y es probable que partiera preponderantemente de Pisa, que disponía de una sólida industria siderúrgica, aunque también podría haber salido de Venecia, donde se trabajaba igualmente ese metal—. Desconocemos cuál era la magnitud de esas importaciones, dado que las prohibiciones pontificias insistieron en declararlas ilegales en el año 1170, a más tardar, con lo que es muy posible que en los contratos no se aluda habitualmente al hierro. No obstante, sabemos con seguridad que los pisanos lo transportaban a Egipto, ya que los tratados que establecieron con ese país en 1154 y 1173 lo señalan explícitamente así. De hecho, una fuente fechada cerca de cien años más tarde sostiene que en 1174, Saladino escribió al califa de Bagdad para hacerle notar que los venecianos, los pisanos y los genoveses (que se habían lanzado al ataque de Alejandría apoyados por el rey de Sicilia) eran precisamente quienes habían proporcionado a los egipcios las armas con las que estos se defendían de sus asaltos.324Esto tiene más de anécdota jugosa que de prueba documental, pero es ciertamente ilustrativo de la relajada actitud de los egipcios, a los que no parecía inquietar el agostamiento de sus fuentes de hierro. Y si, como parece obvio, dichas fuentes se presentaban muy a menudo en buques italianos, el comentario nos ofrece un claro ejemplo más del tipo de mercancías al por mayor que partían de Italia en dirección a Egipto.

			Pero pasemos a ocuparnos ahora de la madera. El Egipto Medio y el Alto disponían de acacias, cuyos troncos podían emplearse en la construcción de naves, incluidas las de guerra (también se adaptaban bien a la producción de muebles y se utilizaban en la decoración de interiores). En los períodos fatimí y ayubí, el estado asumió el control de los bosques de acacia a fin de garantizar el suministro de esta materia prima a los carpinteros que hacían los barcos de la flota, como señala Ibn Mammati.325No obstante, para cualquier actividad naval de gran envergadura era deseable contar también con maderos de mayor tamaño que los que proporcionan las acacias, así que era preciso importarlos. El Líbano y el noreste de Sicilia podían ofrecer troncos talados en el seno del estado fatimí, y tenemos pruebas (véase la p. 266) de que al menos Sicilia se dedicó a ese comercio. Al perder los fatimíes el control de estas regiones, a finales del siglo XI, Egipto se vio obligado a competir en el mercado libre, en el que también operaban Italia y las zonas forestales del sur de la Anatolia (la primera de esas áreas siempre había funcionado de ese modo, y la segunda lo hizo con frecuencia, aunque empleando buques italianos para el transporte de su materia prima). Según parece, Venecia exportó madera de forma ininterrumpida, dado que muy pronto, ya en 971, uno de los duques de la ciudad trató de prohibir —siguiendo instrucciones de los bizantinos— la exportación de madera. Aun así, lo más probable es que, antes del año 1100, dichas exportaciones fueran de poca entidad, dado que no solo fue posible encontrar fácilmente suministros alternativos hasta mediados del siglo XI, sino que ese mismo siglo revelaría ser también el punto de más baja actividad naval entre los fatimíes —que no lograrían recuperar rápidamente el dinamismo hasta después de ese período—. Los pisanos y los genoveses seguirían el ejemplo veneciano en el siglo XII, pese a las prohibiciones que también en este caso habría de decretar la Iglesia. En el caso de Pisa, tanto los tratados con Egipto como el pacto con Jerusalén del año 1156 volverán a hablar explícitamente de la exportación de madera. Un documento de principios del siglo XII escrito en caracteres árabes señala claramente que Génova y Amalfi también exportaban troncos a Egipto, y un texto genovés de 1147 muestra que el arzobispo de Génova recibía habitualmente una parte de los dineros obtenidos con la venta de navíos a Alejandría.326El cartulario de Giovanni Scriba nos permite apreciar esto mismo en un interesante conjunto de contratos pertenecientes a los mercaderes genoveses que partían rumbo a Alejandría. En ellos se da cuenta de lo que sucedía si se optaba por vender el barco, además de su contenido, en lugar de regresar a Italia. En general, el asunto aparece expresado con alambicadas fórmulas, y no figura en modo alguno resaltado en el texto de los pactos, pero queda suficientemente claro que en los años próximos al 1160 ese tipo de ventas seguían siendo cosa rutinaria. Para todas las partes en danza, enajenar un navío era una forma de exportar madera más rápida y sencilla que la consistente en transportarla en sus bodegas (o en llevarla flotando a popa). No obstante, tenemos un contrato que es un ejemplar único: firmado en Venecia en 1173, indica que un comerciante tenía la aparente intención de proceder exactamente así, y con volúmenes considerables, ya que planeaba llevar mil cuatrocientos troncos comprados en Verona y seiscientos tablones de madera de abeto. Sin embargo, por razones que no se explican, la transacción se canceló tres meses más tarde.327En cualquier caso, es probable que a partir del 1100 estas importaciones crecieran de manera notable, convirtiéndose por tanto en uno de los elementos que impulsaron el desarrollo, a lo largo del siglo XII, de los vínculos entre las orillas septentrional y meridional del Mediterráneo.

			En su libro sobre la marina fatimí, David Bramoullé muestra con toda claridad lo relevantes que eran las importaciones de hierro y madera para el sistema estatal. Como tantas veces se observa en Egipto, la trascendencia de esas operaciones corre pareja a la modificación de los organismos públicos: en Alejandría y en otros lugares existía una institución —el Matjar— que se dedicaba a adquirir tanto los materiales necesarios para la construcción de barcos en el arsenal de Al Fustat como otros bienes que el estado precisaba de manera indispensable (y muchas veces compraban esos efectos a los italianos). No obstante, creo que Bramoullé exagera la gravedad de la astenia gubernamental del Egipto del siglo XII, ya que en este caso su posición no era tan débil como él la pinta. Este autor entiende que el creciente interés de los fatimíes en el mar Rojo era consecuencia de su desesperación, ya que las especias eran todo cuanto podían ofrecer los egipcios a cambio del hierro y la madera que buscaban, así que el comercio del océano Índico (junto con los derechos de aduana con los que sufragaban los costes de la construcción naval) se había transformado en una aportación crucial para la supervivencia de los fatimíes.328Sin embargo, la riqueza del estado egipcio siempre estuvo basada mucho más en el impuesto sobre el valor de la tierra que en las tasas aduaneras, y por lo demás, ya he expuesto las grandes dudas que me suscita la idea de que las especias y los tintes fuesen los únicos artículos susceptibles de ser exportados en el comercio entre Egipto e Italia. Además, y a pesar de que la construcción naval no fuese barata, me resulta difícil aceptar que el coste de una flota permanente compuesta por ochenta o noventa buques pudiera suponer un desembolso tan elevado que la existencia misma de los fatimíes se viera comprometida, máxime sabiendo que un decidido comerciante de medianas fuerzas económicas —Romano Mairano— pudo comprarse varias veces una nave propia329y que los pisanos dispusieron de caudales suficientes para construir cuarenta y siete galeras de guerra de una tacada, bien en el año 1166, bien poco después de esa fecha (véase la p. 727). Es verdad que los pisanos se vieron obligados a pedir un importante préstamo para lograr su objetivo, y también lo es que la madera se extrajo en la zona misma de los astilleros y resultó por tanto más barata, pero eso no quita que nos encontramos ante una simple ciudad y que sus recursos eran inconmensurablemente inferiores a los del conjunto de la economía egipcia. En cualquier caso, el Minhaj de al-Makhzumi se muestra más realista, ya que simplemente plantea que si se comerciaba con alumbre era para trocarlo directamente por madera.330Personalmente, sin embargo, tiendo a considerar que estas dos importaciones son las únicas que realmente querían conseguir de Italia los egipcios, y que a cambio podían ofrecer especias y alumbre, además de géneros textiles, azúcar, cuero y sin duda un sinfín de productos acabados. Y no solo tenían en su mano proporcionárselas a Italia, sino también a otras regiones del Mediterráneo —y no olvidemos que estamos hablando de los mismos productos acabados que ya hemos visto intercambiar en todos los pueblos y aldeas de Egipto (artículos que en muchos casos no se fabricaban todavía de manera tan sistemática en ninguna otra región del perímetro mediterráneo)—. También debemos tener presente que la escasez de hierro y madera que padecía Egipto se circunscribe muy particularmente al siglo XII, puesto que a finales de la década de 1180 las conquistas de Saladino debieron de facilitar muchísimo, una vez más, la extracción de la madera de los montes del Líbano, y muy posiblemente también la explotación de las menas de hierro presentes en cantidades muy superiores en la Anatolia —ahora fundamentalmente en manos de los selyúcidas (al menos de esto último tenemos pruebas de que entre las décadas de 1260 y 1270 se trabajaron esas vetas)—.331Además, Saladino también se encontró en condiciones de bloquear sin contemplaciones el comercio italiano tanto en el transcurso de la Tercera Cruzada como después de ella. Lo que no cambió ni antes ni después del año 1100 —y de hecho tampoco con posterioridad a 1200— fue el hecho de que Egipto fuera, en términos económicos, la región más poderosa del Mediterráneo.332En el lado italiano, como tendremos ocasión de examinar pormenorizadamente, el interés en Bizancio se apreciará sobre todo entre los venecianos, mientras que los genoveses tenderán a volcarse básicamente en Sicilia. No obstante, todos querían desembarcar asimismo en Egipto, dado que por él pasaba, ineludiblemente, el eje de las actividades comerciales —al menos si las consideramos en su conjunto.

			Podemos decir por tanto que, en el siglo XI, Egipto dominó las operaciones mediterráneas. Y pese a que ahora estas no se verificaran tan sistemáticamente como antes en embarcaciones egipcias, su predominio se extendería también al siglo XII. Sin embargo, es importante repetir que, en sí mismo, el comercio mediterráneo no era vital para el propio Egipto, salvo en el caso, insisto, del hierro y al menos algunos tipos de madera. Desde luego, a Egipto le convenía hallarse en condiciones de comprar aceite de oliva y no verse obligado a adquirir equivalentes de elaboración local, y también le venía bien contar con los tintes procedentes del océano Índico, dado que con ellos podía ampliar la gama de los que se fabricaban en sus distintas comarcas (que de todas formas continuaron produciéndose). También le resultaba extremadamente práctico que su lino en rama tuviera una fuerte demanda en la Ifriquía y la Sicilia del siglo XI, ya que de ese modo conseguía inyectar dinero tanto en la campiña como en las casas comerciales de Al Fustat. Sin embargo, todo esto eran ventajas, no factores esenciales, de modo que la situación de Egipto era en realidad muy distinta a la Ifriquía y Sicilia, ya que ambas regiones tenían verdadera necesidad de importar lino en crudo. Igualmente fundamentales se revelarían más tarde las importaciones de algodón crudo para la industria textil del norte de Italia, que no habría podido expandirse a la velocidad que conocemos sin esa materia prima, y que posteriormente, vencido el año 1200, dependería asimismo de la lana que le llegaba de Sicilia, el norte de África y Siria —y con el tiempo también de Castilla e Inglaterra—. Por el contrario, el propio Egipto habría proseguido su andadura sin experimentar apenas cambios aunque no se hubiera producido ninguna de las operaciones comerciales del Mediterráneo que hemos venido debatiendo en este apartado. De haber sido ese el escenario, Egipto se habría limitado a desarrollar con menor intensidad su comercio de lino en rama y probablemente también su producción de azúcar. Del mismo modo, se habría conformado con un aceite de peor calidad y construido sus barcos con madera de acacia. En siglos posteriores, es posible que se hubiera implicado más en el sistema interregional, aunque nunca habría llegado a participar en él tanto como lo hizo, muy particularmente, Italia. Considerado en su conjunto, el espinazo comercial del Mediterráneo del siglo XI, y en gran medida también el del XII, fue básicamente un epifenómeno de la actividad mercantil interna de Egipto, una consecuencia de la compleja jerarquía de compras y ventas que hemos visto prosperar a lo largo del Nilo. A finales del siglo XII, como veremos, habrá más focos comerciales en toda la costa mediterránea, pero Egipto seguirá siendo el actor principal. Dicho de otro modo: la vitalidad del sector mercantil egipcio estimuló una cierta apertura al mundo mediterráneo, pero únicamente como anexo o añadido a los intercambios internos, que seguían siendo el elemento más importante de la economía egipcia. Sin embargo, para que el universo mediterráneo se abriera a su vez a Egipto era preciso que el desarrollo interno de las estructuras económicas de sus vecinos alcanzara un determinado umbral. Y es que, como es obvio, ha de haber al menos dos regiones para que aflore un sistema comercial interregional, y para que surja un sistema interregional complejo, es preciso que existan como mínimo dos regiones provistas de una economía interna compleja. Y lo que hemos de estudiar en los próximos capítulos son justamente los acontecimientos que determinaron la aparición de esas condiciones.
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